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     I 


     Desde las profundidades de la tierra negra del reino del fuego, desde las entrañas del instinto de la ira y la guerra, desde lo más alto del castillo más frío y oscuro de toda la faz de la tierra, nació el hombre que cambiaría el designio de toda una era por siempre.  


     Heredero de un reino sin origen ni destino, Gabriel nació y creció a expensas de un futuro incierto. Su madre le enseñó a pelear y a dar lo mejor de sí importar el costo. Sin embargo, también tuvo que enfrentar la persecución de los suyos, la caza y muerte de su familia ante sus ojos, el andar sin rumbo fijo, huyendo desesperado… Hasta que un día salió a flote su verdadera naturaleza.  


     Al ser acorralado por un grupo de hombres que buscaban para robarlo y matarlo, Gabriel se conectó con su ser más primitivo y dejó que su cuerpo se transformara en un dragón. Su piel blanca, su cabello rojo fuego y sus ojos grises, se transformaron en la obra más terrorífica jamás vista.  


     La ira era tan grande que sólo bastó expulsar una larga lengua de fuego para convertir en cenizas a quienes pretendieron hacerle daño. Después de la intensidad de un momento como ese, Gabriel entendió que tenía que buscar aún más sobre su pasado.  


     Su madre se encargó de dejarle la información pertinente al respecto, a través de su diario y de un árbol genealógico que pudo rescatar antes de tener que huir de las hordas comandadas con el fin de destruirlos.  


     Gabriel extendió el pergamino sobre sus dedos y comenzó a leer la larga historia familiar. Para él, fue inevitable no sentirse conmovido y también indignado por el destino que tenía. Tenía sangre de reyes y guerreros y también algo más: En él vivía una herencia que sólo unos pocos podían  cargar, él era capaz de convertirse en el dragón de fuego, el ser mitológico que hizo temblar los cimientos de todos los reinos alguna vez.  


     Le llevó tiempo para entender de la responsabilidad que tenía que llevar en sus hombros. Fue vagando por la tierra, tratando de dominar aquella bestia que podía emerger en cualquier momento para destruir lo que se le antojara. Con el tiempo lo pudo lograr a la vez que perfeccionaba sus habilidades en combate.  


     Él vivió en la oscuridad por muchos años más. Dentro de sí, trataba de mantener vivo la ira que tanto impulso le dio para seguir y cobrar venganza. La estocada final, fue el ser la cabeza de un enorme ejército. Uno lo suficientemente fuerte e implacable como para destruir todo lo que osara desafiarlo.  


     Maduró sus estrategias y sus habilidades, pudo evocar el dragón de fuego las veces que quisiera pero lo único que quería era ver la mirada de miedo y terror de quienes le lastimaron con tanta saña. La iban a pagar y muy caro.  


     A su paso todos se rendían ante él. Le ofrecían tesoros, tierras y hasta las mujeres más hermosas con tal de que no usara su increíble poder contra ellos. Quienes se resistían sólo les esperaba la muerte y la completa destrucción.  


     Así pasó su vida, entre los campos de batalla, entre el olor a la muerte, entre las ansias de tener todo el control y el poder que le fueron negados a él y a su familia. Su presencia era tan imponente,  que sólo bastaba con ver el brillo de su armadura plateada y el cabello de un rojo encendido al viento para darse cuenta que era señal inequívoca que la muerte estaba a poca distancia.  


     Gabriel no pudo ocultar que todo aquello le producía una sensación increíble, era como recibir dosis de adrenalina, de una fuerza que lo volvía hambriento de más y él siempre quería más.  


     En la cúspide de su venganza, cuando finalmente pudo volver a reclamar su castillo en su reino de tierra negra y cielo gris, se encontró con la belleza de una mujer que le recordó que dentro de él quedaba un poco de humanidad. Al principio, sólo la deseó para satisfacer sus inclinaciones personales. La aceptó como un trato para salvar vidas inocentes.  


     A medida que pasaba tiempo con ella, Gabriel descubrió que su vida sólo había estado limitada a la esclavitud de la venganza, al yugo de la maldad y el afán de poder. Su esposa, su reina y mujer, pasó a ser una compañera que le mostró el verdadero rostro del amor y de la pasión.  


     A pesar de la confusión que tenía en su interior y del miedo que tuvo de perderla, se enfrentó a una batalla final que por fin consolidaría su permanencia y la unión de todos los reinos. Sus enemigos fueron los mismos de al principio, una confabulación de reyes y príncipes que querían destruir a su familia pero que no pudieron llevar su empresa con éxito. Sólo quedaba uno, sólo quedaba Gabriel.  


     Después de una férrea batalla, él rey de fuego cayó herido. Durante varios días, el destino de ese reino que tanto esfuerzo hizo por recuperar y por salvar, corrió peligro hasta que él sintió el calor de su esposa que lo rescató de las sombras de la muerte. Fue su voz, esa voz dulce y melodiosa, el brillo de sus ojos verdes que le llenaron de vida de nuevo y lo hizo despertar. Regresó y prometió que traería paz y prosperidad a sus pueblos.  


     La tragedia del hombre más temido de la tierra tuvo un desenlace de ensueño. Gabriel descubrió finalmente la felicidad. Ya nada lo arrastraría a la desgracia… O al menos eso pensó.  


     Los años transcurrieron y su mujer se fijó que su esposo no envejecía como ella, por otro lado, sus sueños de tener hijos se desvaneció tras los fallidos intentos. El castillo negro se sintió más vacío y oscuro que nunca.  


     Gabriel también estaba consciente de este hecho, así que su instinto de búsqueda le incitó a ir más allá para saber las razones de lo que estaba sucediendo. Debía existir una explicación para todo.  


     Lo que él ignoró por completo fue que aquel poder que corría por sus venas, también era una maldición. En el diario de su madre, encontró una anécdota que le heló la sangre.  


     “He conversado con mi esposo sobre el futuro de Gabriel, pues hemos confirmado que nuestro hijo lleva la sangre del dragón de fuego. Por un lado nos hemos puesto muy contentos porque era un rasgo que llevaba dormido entre los miembros de esta casa. Sin embargo, mi hijo tendrá que vivir también con una maldición. Gabriel es inmortal y concebir será un problema para la mujer que esté con él. Incluso es posible que no tenga hijos. Estoy triste porque él verá morir a la gente que ama sin poder hacer nada, sólo un testigo de un hecho doloroso. Espero que algún día el dolor no lo convierta en un ser frío y oscuro. Espero que algún día pueda encontrar la verdadera felicidad”.  


     Cayó al suelo sintiendo que todas las esperanzas de una vida plena y feliz se rompían como el cristal. El ser el dragón le sirvió para combatir a los enemigos pero no para prometer una vida feliz con la persona que más amaba.  


     Le mostró las duras palabras a su esposa y ella, en su infinito amor, le dijo: 


     —Estaré contigo siempre, hasta donde la vida me lo permita, amor mío. 


     Se sintió reconfortado por un tiempo. De alguna manera sintió que tenía demasiada suerte al estar con alguien como ella.  


     Los dos renunciaron a tener hijos y se enfocaron a proteger a todo el país. Gracias a las políticas de Gabriel, ya no hubo reinos divididos. Ahora era un territorio de prosperidad y de paz. Sus súbditos los veían como la pareja más fuerte del mundo aunque los dos estaban desintegrándose por dentro.  


     Su esposa comenzó a dar muestras de una terrible enfermedad mientras que él permanecía joven y fuerte. Cada día la veía marchitarse como una flor y no encontraba la manera de salvarla del cruel destino.  


     Un día, la enfermedad lanzó una rápida estocada y ella quedó en cama por varios días. El Rey del Fuego, se quedó junto a ella, vigilante y atento ante cualquier cosa que ella pudiera pedirle.  


     Mantuvo su rostro firme a ella, firme para que lo encontrara fuerte y para que ella también pudiera alimentarse de esa fuerza que le hacía seguir. Pero era inevitable, estaba muriendo ante sus ojos. Ante esos ojos que se acostumbraron a ver dolor y destrucción. 


     —Esposo mío, ahora que me encuentro así, lo único que me resta por decirte es que ahora tienes la oportunidad de hacer con tu vida un sueño hermoso. Es una oportunidad valiosa para dejar finalmente de lado la venganza y un destino de infortunios. Esta enfermedad nos ha aquejado por tanto tiempo pero yo encontré mi paz gracias a mi amor por ti. Encuentra la tuya, amor mío. Encuéntrala.  


     Tras esas palabras, la piel de ella se volvió fría y su sonrisa dulce se desvaneció para siempre. Gabriel se sintió sólo, increíblemente solo.  


     No estaba preparado para una pérdida como esa, por lo que no pudo más y abdicó el trono. Fingió desaparecer y tomó la oportunidad de desvanecerse y así mezclarse entre los mortales. Pensó que así podría aliviar las desgracias por las que había pasado desde tan joven.  


     El tiempo transcurrió y Gabriel fue testigo de la caída de reinos, imperios, de guerras y de avances tecnológicos que le hizo sentir sorprendido por el ingenio que el hombre era capaz de lograr. Mientras, él se dedicó a vagar por la tierra con el fin de hacerse imperceptible. Cambió de nombre y apariencia para que su verdadera identidad quedara enterrada para siempre.  


     Su mente de estratega la cambió para moverse con agilidad en el mundo de los negocios. Esto le permitió que las puertas se le abrieran a la modernidad. Incluso, aprendió los mejores secretos de los burgueses de Verona. Comprendió los términos de ahorro e inversión y se comprometió seguir los preceptos al pie de la letra.  


     Gracias a sus conocimientos y sabiduría, Gabriel logró amasar una fortuna y hacerse nombre en el mundo de los negocios. El constante vagar le hizo darse cuenta que ya estaba cansado y que ansiaba asentarse en un lugar en donde pudiera ser libremente sin inconvenientes. Fue así cuando escogió a Nueva York en su residencia permanente.  


     La vibrante ciudad tan viva y despierta, le hizo sentir un poco de entusiasmo a pesar que la pérdida de su esposa le quitó las ganas de vivir. Las arenas del tiempo pasaron como si nada para él y su única ambición fue el de hacer dinero para no preocuparse por ese detalle. Ya no tenía hambre de conquista. Ya no tenía ganas de tener el mundo a sus pies. Así pues que dedicó sus días en recorrer el mundo, en seguir conociendo las costumbres y las tradiciones de los pueblos. Se hizo un ciudadano que de todas partes y de ninguna. Era un hombre que hacía un esfuerzo para ser común aunque sabía que nunca lo lograría con éxito.  


     Si bien logró fortuna y poder, Gabriel incluso olvidó que era capaz de transformarse en un dragón. De hecho eso correspondía a una fantasía que veía en los libros y cuentos para niños. Le resultaba la interpretación que le daban las sociedades modernas a un fenómeno que él mismo vio y que además era capaz de convertirse.  


     Si no viajaba por largos periodos de tiempo, se hacía esclavo de la oficina y de su casa. Era el trayecto que tomaba todos los días invariablemente. Desde temprano, estaba en las oficinas lidiando con inversionistas y con las variaciones de la bolsa. Cuando se colocaba el traje a medida para trabajar, se veía a sí mismo cientos de años atrás, tomando el camino de tierra para encontrarse con los mercaderes y hacer dinero. Le resultaba cómico el vuelco del destino, los cambios en los que era testigo.  


     Pasaba horas allí y regresaba cansado, tanto como podía a su casa, un elegante loft en un barrio bohemio de la ciudad. Era una de las tantas extravagancias que se permitía, además del Camaro del 79 de color negro que, según él, era el mejor coche del mundo. Iba por las calles con las manos en el volante mirando a la gente caminar, reírse y andar como si la vida fuera un instante. Y así lo era, aunque no para él.  


     Su espíritu taciturno no le permitía disfrutar de sus lujos como deseaba, simplemente porque parte de sí mismo murió cuando falleció su esposa. Así que pasó el resto de los días con la mirada ausente y con las ganas de dejarse llevar por las circunstancias… Al menos en cuanto al amor.  


     La inmortalidad le quitó uno de los regalos más preciados a Gabriel: Su esposa. Además, ya no podía volver a ser el hombre antes de conocerla. En primer lugar porque había cambiado y en segundo porque los contextos ya no eran los mismos. La evolución de las sociedades hizo que las dinámicas culturales y políticas se transformaran por completo. Aunque para él, en el fondo todo era lo mismo.  


     —Sr. Gabriel, el grupo de inversionistas le ha enviado los papeles para que pueda revisarlos y firmarlos.  


     —Gracias. Por favor, déjelos allí.  


     Su oficina estaba rodeada de ventanales porque así se había acostumbrado a vivir. Odiaba sentirse encerrado y quería encontrarse en un lugar en donde pudiera disfrutar de la luz del sol. Cada vez que alzaba la mirada, se encontraba con la claridad del día o de la noche, mientras estaba rodeado de altos edificios.  


     —Los nuevos castillos. —Se decía a sí mismo.  


     Después se concentraba en los documentos, papeles y en la pantalla de la computadora como si fuera un hombre moderno. Le generaba nostalgia los tiempos en donde todo era más sencillo.  


     Miró el reloj sobre el escritorio de madera fina y se percató de que eran las 11:00 p.m. Aunque estaba acostumbrado a estar altas horas de la noche, a ese punto ya estaba cansado. Por suerte, la ciudad siempre estaba llena de vida, despierta a cualquier hora.  


     Apagó la computadora, guardó el elegante iPhoneX y revisó que no se le quedara nada. Ya después tendría tiempo para revisar lo pendiente.   


     Salió de su oficina y la misma decoración minimalista y moderna que tanto le gustaba, también se proyectó en otras áreas de ese piso. Caminó sobre el alfombrado y sólo escuchó a lo lejos la aspiradora del hombre de limpieza que siempre llegaba a esa misma hora. Alzó la cabeza en modo de gesto y siguió hasta llegar a los elevadores.  


     Las puertas se cerraron frente a sí y se miró a sí mismo gracias al reflejo de la superficie brillante de las puertas. Tenía bolsas debajo de los ojos y la mirada cansada. Los ojos grises se veían tan brillantes como siempre así como el cabello rojo que ahora lo usaba corto y bien peinado. Por más intentos que hiciera para menguar la intensidad del color, siempre se volvió mucho más notable así que optó por llevarlo al natural y mandar cosas al diablo.  


     La misma piel blanca y reluciente, y el mentón cuadrado, la altura y la fuerza de los músculos que procuraba cuidad gracias al ejercicio, a pesar de que llevara una alimentación frugal porque la tristeza no le hacía disfrutar de ninguna comida.  


     Salió hacia la recepción del gran edificio y saludó al vigilante quien veía un juego de béisbol con suma concentración. Volvió a hacer ese saludo distante y fue hacia la calle. Ese día decidió que iría caminando hasta su casa.  


     Aunque era tarde en la noche, Gabriel notó que las aceras y el asfalto estaban llenos de personas. Gente que hablaba de sus vidas, de los conciertos a los que iban, de los lugares en donde comían y donde dormían. Las costumbres de las salidas y esos rituales que tanto le resultaban fascinantes para Gabriel.  


     Le agradaba las calles de Nueva York porque sentía que era una persona más y de cierta manera así era. Formaba parte del grupo de empresarios multimillonarios que vivían en las zonas más hermosas y lujosas de la ciudad.  


     Como se trataba también de un mundo pequeño, es de esperarse tener enfrentamientos. Durante el proceso en el que él se hizo un nombre, hubo alguien que lo miraba muy de cerca. El crecimiento tan violento y vertiginoso en los negocios, le llamó la atención a uno de los hombres más poderosos del medio.  


     —Vigílenlo.  


     Decía a su séquito. Poco a poco, Gabriel estaba tomando el control. La ciudad sería suya en cuestión de tiempo.  


     Por supuesto que no se hizo esperar la llegada de los enemigos. Personas que estuvieron alrededor de él para tentarlo o amenazarlo. No obstante, él tenía ya bastante experiencia en el tema por lo cual no se intimidaba demasiado rápido. Así pues que siguió con su camino, concentrado en el objetivo de hacer más dinero y de conquistar a nueva meta. Era algo que ya tenía en la sangre y que no podía evitar.  


     Gracias a ello, hizo que su vida tuviera un poco más de sentido. Aunque no tuviera amor, aunque se sintiera solo, a menos podría compensar un poco esos sentimientos trabajando hasta el cansancio.  


     Sus inversiones a lo largo del tiempo tuvieron sus frutos, a pesar de los constantes saboteos de este hombre que vivía entre las sombras y que le había puesto el ojo a las primeras de cambio.  


     Cuando por fin pudo consolidarse, Gabriel tomó el toro por los cuernos y desafió a Harold, su principal enemigo, en seguida. La costumbre de hacerlo era algo que estaba calado en los huesos y que estaba allí sin importar el tiempo que pasara. No sólo era un hombre brillante y con buen olfato para los negocios, también era temerario y dispuesto a pelear hasta el final.  


     Esta actitud hizo retroceder a quienes querían amenazar su prosperidad. Todos menos Harold, quien era uno de los pocos ladrones de cuello blanco que no había sido capturado por la policía y todo gracias a los contactos y conexiones.  


     Aunque vio el nacimiento y consolidación de Gabriel en una de las ciudades más difíciles para lograrlo, Harold bajó un poco la guardia para mantener la situación lo más tranquila posible. Se enfocó en hacer negocios ilícitos para que no se viera comprometida esa fortuna que con tanto empeño quiso lograr.  


     Gabriel siguió caminando hasta que vio a lo lejos cómo se asomaba el perfil del edificio en donde vivía. Sólo cuatro plantas con cuatro pisos cada uno. El de él, era el último porque tenía una terraza en donde podía sentarse y contemplar la ciudad desde allí. Eso también le hacía recordar los tiempos en donde disfrutaba mirar las tierras que había acumulado por las guerras. Ahora, el campo de batalla ya no era un extenso terreno y los caballeros ya no portaban armaduras. Todo se resumía al concreto y a los trajes finos hechos a medida.  


     Empujó las puertas de vidrio y encontró todo desierto. Siguió caminando con lentitud y entró a los elevadores para llegar a su destino final. Como solía hacer cuando tenía un momento de paz, extrajo el móvil y comenzó a revisar las noticias en Twitter. De hecho, sólo tenía su perfil para leer artículos y reportajes de sus medios de comunicación favoritos.  


     Quedó embebido en un artículo que hablaba sobre Atila, cuando escuchó el sonido del elevador que había llegado a su piso. Miró hacia al frente y llevó su cuerpo hacia un pequeño pasillo que lo llevaba a la sala del inmenso loft.  


     La luna estaba más brillante que nunca, tanto así, que él se acercó al enorme ventanal que iba del techo al suelo. Miró fijamente al cielo y casi pudo ver el revoloteo de sus dragones entre las nubes. Se sintió más melancólico que nunca, así que volvió a mirar el móvil un rato más hasta que se le cansó la vista. 


     El loft era una especie de celebración a su pasado. Las paredes y muebles eran oscuros. Los detalles que resaltaban era porque estaban hechos de acero. De resto, tenía un mobiliario muy frugal porque no le gustaba apilar cosas y menos tratándose de un ser inmortal que necesitaba ser lo más práctico posible debido a su condición. No obstante, se volvió asiduo a la pintura y la música. Con el paso del tiempo, coleccionó discos de vinilo originales de Janis Joplin, Jimi Hendrix, The Beatles, The Rolling Stones y Elvis Presley. Los guardaba con mucho celo porque sabía el valor sentimental que había desarrollado por la música. 


     Asimismo, también guardaba recuerdos otros objetos que le recordaban que había sido testigo de grandes acontecimientos en la historia: El Renacimiento, la peste bubónica y hasta la llegada del hombre a la luna. Había trozos de momentos que tenía consigo para repetirse constantemente que había sido una persona que tuvo que cargar con el enorme peso de la inmortalidad. 


     Finalmente, se dejó caer sobre el gran sofá de cuero con un vaso de whiskey en una mano. Miró hacia el exterior y se percató de que la noche estaba más tranquila que nunca. Por lo general, casi siempre escuchaba el ruido de una fiesta o reunión, sin embargo, todo estaba en silencio. Extrañó de repente el ruido de las risas de los extraños a su alrededor.  


     Gabriel tomó el sorbo del licor y tragó con lentitud. Se volvió a mirar a sí mismo en un reflejo de una de las ventanas. Alzó su mano como haciendo un brindis y tomó un sorbo. Luego, se quedó un rato allí hasta que se levantó para irse a dormir. Deseaba olvidarse de la realidad por unas cuantas horas. 


     


    


    


  






 

    II 

    —Los negocios de ese tipo están creciendo como la espuma. Es impresionante cómo ha logrado tantas cosas en tan poco tiempo. Incluso, los inversionistas más ortodoxos se han puesto de su lado. Es increíble.  

    Harold escuchaba los reportes de Gabriel en silencio. 

    —Jefe, ¿qué deberíamos hacer? 

    —Nada. El tipo es una simple piedra en el zapato. No me quiero meter más con él porque tiene buena credibilidad y no quiero echarme unos cuantos enemigos más sin necesidad. Sólo sigan vigilándolo…  

    —Como ordene, señor.  

    Después de dejarlo solo, Harold mantuvo la mirada hacia en un punto fijo en el jardín. El ruido de los grillos y de los pájaros, sólo le hicieron pensar en las deudas que ahora tenía con la mafia. Incluso, se levantó en la mañana con una amenaza de que secuestrarían a su hija si no lograba, al menos, pagar la mitad.  

    Desde afuera, cualquiera pensaría que Harold era un hombre de poder y mucho de dinero. Así era en parte hasta que el juego se convirtió en su obsesión. Tanto así, que tuvo que hipotecar su casa porque ya los casinos rechazaban constantemente sus peticiones para poder jugar. Sólo aceptarían una fuerte garantía. 

    Aunque logró contenerse, el daño ya estaba hecho. Harold no pudo controlar a tiempo las consecuencias que tuvo de su imprudencia y cada vez más estaba cerca de perderlo todo.  

    Mientras estaba sentado en la silla de madera en su impresionante mansión, trataba de no pensar demasiado en ese escenario apocalíptico que se le mostraba de manera amenazante.  

    … Aunque no quisiera y deseara que todo lo que estaba pasando fuera una mentira, su hija Ana estaba corriendo sumo peligro. 

    





   





 

    III 

    Ana estaba escuchando atentamente la clase de Economía. El profesor exponía las claves para entender la oferta y demanda con ejemplos de la vida real para que sus estudiantes pudieran entender de lo que estaba hablando.  

    Sin embargo, Ana sabía perfectamente los términos porque creció en un entorno en donde su padre manejaba complejos negocios por lo que todo le resultaba familiar. Así pues que disponía a anotar todo, con lujo de detalles y así prepararse para los exámenes.  

    Después de terminar la clase, salió con ganas de tomarse un café, así que se dirigió a un cafetín que estaba cerca de los módulos de los salones. Buscó una silla y esperó ansiosamente que la fila disminuyera para levantarse y comprar el ansiado café.  

    —¿Cuándo regresas a casa? 

    —No he terminado aquí. 

    —Mandé a dos escoltas más.  

    —¿Por qué tantos?  

    —Porque quiero sentirme seguro contigo. Vivimos en tiempos violentos.  

    —No exageres, papá.  

    —No lo hago.  

    Ana colgó el móvil y puso mala cara. Estaba acostumbrada a los escoltas y a que fuera vigilada cada segundo de su vida. Pudo identificarlos rápidamente y volvió a concentrarse a la tarea de comprar el café. Al menos haría el intento de disfrutar un poco de su día.  

    Lo cierto era que ella era el objeto del deseo de los hombres. Morena, ojos grandes y cafés, de piernas anchas y cintura pequeña, cabello negro y corto que se le formaban ondas suaves y muy sensuales. Manos delicadas con dedos finos y delgados, así como espalda pequeña y delicada. Sus pechos parecían dos botones debajo de sus camisetas y su mirada era fría y penetrante. A cualquier lugar al que fuera, siempre llamaba la atención por su belleza.  

    Sin embargo, Ana estaba más bien concentrada en salir bien en sus estudios y en lograr una posición importante en el mundo de los negocios por mérito propio. Cada día, cada instante, se esforzaba por tener buenas calificaciones y por tener éxito. Quería ser una digna heredera de su padre.  

    No obstante, Harold ocultaba un hecho importante. Parte de su fortuna la obtuvo por el lavado de dinero que hacía a los mafiosos de la ciudad. Por si fuera poco, no también recaía sobre ellos una deuda considerable que él no terminaba de pagar porque necesitaba más activos. Sin duda, una locura  

    Lejos del conocimiento de Ana, ella idealizaba a su padre en parte porque su madre murió cuando todavía era una niña. Así pues que se acostumbraron a ser sólo dos enfrentándose contra el mundo.  

    Procuró ser una buena chica, tranquila, estudiosa. Y, aunque no tenía los mismos intereses que otras de su edad, Ana no pudo ocultar la curiosidad de saber cómo sería estar con un hombre, desde el punto de vista de amoroso y sexual. Quería saber cómo era aquello de compartir la intimidad y de entregar su corazón a alguien de manera incondicional.  

    Desde el punto de vista sexual, ella era virgen. Tenía miedo de estar con alguien y más siendo una persona tan cuidada y protegida. Era prácticamente imposible aventurarse a los brazos de alguien sin que estuviera vigilada. Al final, se preocupó más sus estudios que por la compañía de un chico.  

    A pesar de ello, Ana se movía en un mundo de hombres gracias a su padre. Trabajó en su compañía haciendo unas pasantías y descubrió que ese era su mundo. Entonces se volvió fría y más calculadora de lo que ya era y más cuando varios pretendientes asumieron su inocencia y quisieron aprovecharse de ella. Pero, al final, siempre se encontraban con un muro de contención que les prohibía el paso. Ana era sumamente difícil de conquistar… Difícil no, imposible.  

    Después de tomarse el café, ella se levantó de la mesa para ir a la siguiente clase. Mientras caminaba hacia los módulos, pudo ver cómo se desplegaban las sombras de los escoltas. Estaba cada vez más molesta por ello y se preocupó constantemente cuáles habrían sido las razones por las que su padre había tomado esa decisión.  

    De repente, sintió una especie de punzada en el corazón, un frío que le recorrió la espalda haciéndola dudar de que las cosas estuvieran bien. Generalmente cuando sentía esa clase de cosas, es que su instinto no le fallaba en lo absoluto.  

    —No, son ideas mías. Eso es, ideas mías.  

    Siguió su camino hasta entrar. Por un momento se le olvidó la preocupación. Por un momento olvidó que ciertamente estaba corriendo peligro.  

    





   





 

    IV 

    En medio de la pila de papeles y de los quehaceres, Gabriel revisaba los contratos y los leía para escudriñarlos correctamente. De repente, miró que se le apareció un pequeño sobre de color marfil. Él alzó los ojos y miró a su secretaria a la espera de recibir algún tipo de explicación.  

    —Sé que usted no tiene ganas de ir pero están insistiendo para que asista a la fiesta anual de empresarios en el Waldorf, señor.  

    —Marta, sabes que todos los años recibo la misma invitación y que siempre respondo igual.  

    —Lo sé, señor. Pero creo que sería bueno para usted relacionarse con otros. Creo que no sería una mala oportunidad. Además, si no le gusta, podría irse rápido.  

    —Para eso no voy.  

    —Señor, por favor, considérelo. Es un evento interesante y eso también lo ayudará a proyectar la empresa. Se lo dejaré por aquí.  

    Aunque estaba renuente, Gabriel tomó el sobre entre sus dedos.  

    —Déjeme pensarlo.  

    —Gracias, señor.  

    Su secretaria se fue para dejarlo solo. Gabriel esbozó una sonrisa ante el gesto de la mujer quien ya sabía que se trataba de una persona solitaria y cerrada a cambiar de parecer, al menos tan rápidamente. Sin embargo, él pensó que no sería mala idea hablar con unos cuantos accionistas y que la gente lo viera en un plano muy diferente a una oficia.  

    —… Ya veremos.  

    Al otro lado de la ciudad, Harold y Ana recibían también el mismo sobre de color marfil.  

    —Otra fiesta. Qué pérdida de tiempo.  

    —No digas eso, hija. Es una buena oportunidad de entablar relaciones con inversionistas y proveedores. No le restes importancia a esto que es una herramienta muy útil para relacionarse.  

    —¿En serio? Me parece más bien una pérdida de tiempo  

    —A ver, te daré un ejemplo, ya varios compañeros creen que eres una chica muy talentosa e inteligente sólo por el hecho de que han hablado contigo y que saben del potencial que tienes. ¿Sabes cómo? Con esas fiestas que odias tanto.  

    —Vale, vale. 

    —… Así que si aspiras a seguir proyectándote de manera tan positiva, es recomendable que sigas asistiendo. Además, no tendría mejor pareja que tú. ¿Qué dices? 

    Con una amplia sonrisa, Ana respondió a su padre: 

    —Vale, vale… Trataremos de divertirnos lo más posible.  

    —Esa es mi chica.  

    La fiesta para empresarios organizada por los mismos miembros de esta sociedad tan cerrada y exclusiva, tenía el fin de presentar a los jóvenes promesas y destacar los avances de las empresas más importantes en el último año. Además, era una buena oportunidad de seguir nutriendo el círculo con personas que compartieran sus secretos detrás de su éxito mientras bebían un poco de champaña.  

    La costumbre, además, era celebrarlo en hoteles de lujo porque no podía perderse esa tradición de reunirse en sitios elegantes. Por otro lado, para Gabriel todo el protocolo que había detrás le resultaba una entera pérdida de tiempo. No podía creer que la gente se tomara tantas molestias para algo tan banal como eso. Pero bueno, así se movían las cosas.  

    Sin importar ese pensamiento, ahí estaba él, en su habitación preparándose para el evento. Como decía el sobre, era de etiqueta cerrada así que había que ir elegantes. Gabriel estaba mirándose en el espejo mientras acomodaba su pajarita. Luego, se echó para atrás para mirarse y darse cuenta que no se veía nada mal. Se ajustó un poco más la faja del traje y se encontró satisfecho.  

    Miró el reloj que tenía sobre la mesa de noche y se dio cuenta que podía echarse para atrás en cualquier momento. Sin embargo, había algo dentro de él que le hizo pensar que no sería mala idea después de todo, eso de ir al evento y pasar un rato diferente. La rutina de ir a casa y al trabajo y viceversa, ya lo estaba dejando agotado y quería darse la oportunidad de cambiar las cosas así fueran un poco.  

    Antes de irse, se acomodó un poco el cabello rojo intenso y espeso. Mientras lo hizo, le vino de repente el recuerdo de su esposa. Como si ella estuviera allí con él.  

    —No sabes cuánto te extraño…  

    Se quedó en silencio, soportando el peso de la tristeza y de la ausencia de ella que era todavía muy presente.  

    Se espabiló y tomó el sobre el cual estaba sobre la cama. Apagó las luces y salió de la habitación, bajó las escaleras y miró el brillo de la luna. Él tuvo la sensación de que algo cambiaría por completo. No le hizo caso a esa sensación y salió para ir por fin a uno de esos eventos tan odiosos para él.  

    —¡Ana! El chófer está aquí. Apúrate.  

    —Ya voy, papá.  

    Ana estaba frente al espejo para asegurarse de que se veía bien Tenía puesto un vestido negro largo, con una raja en una de sus piernas. El escote era cuadrado y profundo; y las tiras de grosor medio. El cabello se lo había peinado como esas mujeres en la década de los 20, en donde se solía remarcar las ondas. Pintó sus labios de color rojo y mantuvo el maquillaje de sus ojos con delicadeza para no exagerar. Tomó un pequeño bolso de color negro con textura brillante y se echó para atrás. A pesar de no ser una chica que tuviera la tendencia de arreglarse demasiado, estaba muy conforme con su aspecto.  

    —Venga, ya, Ana.  

    Ese último grito de su padre la hizo reaccionar, haciendo que saliera de la habitación con rapidez.  

    —Vaya, vaya. Creo que valía la pena esperar. Te ves hermosísima.  

    —Muchas gracias, papá. Hoy los dos tendremos mucho éxito.  

    —Eso espero. Ahora sí, vamos porque si no será imposible encontrar un lugar para aparcar.  

    La tomó de la mano y la miró a los ojos. Ciertamente era un padre orgulloso pero también tenía miedo por las amenazas que recibió por parte de la mafia.  

    “Secuestraremos a lo más preciado que tiene y que sabemos que es su hija. No lo dude por ningún momento. Cada movimiento que ella hace está medido, calculado. No dé un paso el falso porque, si no, las consecuencias serán mucho peor”.  

    Sus palabras retumbaban en su cabeza, sin embargo se recordaba a sí mismo que tenía casi listo lo del dinero y que esa preocupación sería eso, una preocupación que no pasaría más de allí.  

    A medida que se acercaron al hotel, se comenzó a ver el típico congestionamiento por la cantidad de personas que se estaban congregando en el lugar. Incluso, era posible ver en la escalinata principal, ver a los montones de valets y asistentes que iban de un lugar a otro a toda prisa con el fin de atender a los invitados con la mayor rapidez posible.  

    Ana se arregló el vestido y Harold mantuvo la vista a todas partes con tal de no encontrarse a ningún miembro de la mafia. Aunque se trataba de una fiesta exclusiva, sabía que ellos tenían ojos y oídos en todas partes.  

    Se sintió un poco tranquilo porque estaba fuertemente resguardado por sus escoltas, en teoría, nada ni nadie podía hacerles daño.  

    Por otro lado, Gabriel estaba todavía en el Camaro  aparcado en las cercanías del hotel. Aún tenía las manos sobre el volante y la mirada fija en el parabrisas. Podía mirar a las mujeres con sus vestidos pomposos y a los hombres con sus trajes subiendo la larga escalera del hotel. A los lados, las luces reflectoras que daban una entrada más bien a unos premios que a una cena de inversionistas y hombres y mujeres de negocios. Estuvo muy cerca de arrepentirse pero de nuevo esa sensación que lo empujaba a ir. Sí que se guardó el sobre en la chaqueta y bajó sin pensarlo demasiado. Quería saber cómo la gente se divertía fuera de la oficina, fuera de esos convencionalismos que le resultaban tan divertidos.  

    Así pues que comenzó a caminar y en seguida notó que la gente comenzó a verlo. Supuso que se trataría del color intenso de su cabello o por el hecho de que era tan renuente a esas cosas.  

    Algunas mujeres lo veían con deseo. Lo cierto era que Gabriel no sólo era un hombre con poder y dinero, sino también era muy atractivo. Gracias a su altura y a su físico, atraía la atención de cualquier mujer. No era muy difícil sentirse seducida gracias a ese porte de hombre serio y con esa sensualidad que no podía ocultar.  

    Pasó entre los pequeños grupos de personas y saludó a unos cuantos con gesto sencillo hasta llegar a la entrada. La chica que lo recibió, admiró el rostro atractivo de Gabriel hasta que tuvo que salir de su ensimismamiento.  

    —Bu—buenas noches, señor. Bienvenido.  

    Gabriel entregó el sobre de color marfil con la invitación.  

    —Excelente, que disfrute su velada.  

    —Gracias.  

    Al instante de entrar, él se fijó en la enorme araña de cristal que colgaba del techo. En el medio del lobby, se encontraban viajeros y huéspedes que bebían cócteles finos en los muebles del lugar. Llevó su mirada hacia uno de los lados para guiarse y saber en dónde se estaban congregando las personas.  

    El grupo de música clásica estaba tocando un concierto de piano de Mozart cuando Gabriel entró al gran salón en donde se estaba celebrando la famosa reunión. Acomodó de nuevo la pajarita y tomó el impulso para entrar. En seguida se encontró con una multitud de personas que hablaban entre sí. Después de tantos años de evadir grandes eventos, allí se encontraba él sintiéndose completamente fuera de lugar.  

    Dio unos cuantos pasos y se encontró con un grupo de inversionistas japoneses muy entusiastas que, apenas lo vieron, se acercaron a él para saludarlo efusivamente.  

    —Te vimos entrar y no pudimos creer que estarías aquí.  

    —Ni yo mismo lo creo.  

    —Pero venga, tómate algo y hablemos de un proyecto que creemos te resultará interesante.  

    Por suerte, aquellos sujetos eran divertidos y muy inteligentes, así que no sería un completo desperdicio después de todo.  

    Ana acomodó el vestido justo antes de salir del coche. Un valet la miró embelesado por su belleza y ella sólo le respondió con una amable sonrisa. Tanto ella como su padre, caminaron del brazo hasta la entrada y rápidamente fueron identificados por los organizadores.  

    —Como siempre, estamos complacidos de tenerlos aquí. Por favor, adelante y que disfruten de la velada.  

    El salón estaba decorado tan hermosamente que Ana no pudo evitar sentirse en un cuento de hadas. A veces se recordaba a sí misma que aún era una chiquilla que soñaba con encontrarse con su príncipe azul. Pero luego desechaba la idea de inmediato por considerarse demasiado infantil al respecto.  

    La agrupación comenzó a tocar una música un poco más animada y los presentes comenzaron a bailar. Ella deseó hacerlo pero su padre le dijo: 

    —Hija, debo saludar a unas personas, pronto me reuniré contigo.  

    —Vale, vale.  

    Piledriver Waltz estaba sonando cuando ella miró algo que le llamó la atención. El destello de un color rojo intenso, casi fuego en el medio de la habitación. Instintivamente, sus pies avanzaron para saber de qué se trataba. Tras hacer un esfuerzo para asomarse y saber de quién era, por fin lo vio. La imagen más hermosa e impactante que había visto jamás.  

    Era un hombre alto, con la piel blanca, blanquísima, una sonrisa que mostraba la belleza de sus dientes blancos y perfectos, su cabello rojo fuego, espeso y tupido. Apenas también pudo ver el brillo de los ojos grises que también le denotaron un poco de tristeza. Estaba hablando con un grupo de hombres que pensó que eran inversionistas.  

    Se sintió casi como una chiquilla cuando lo vio. Era el hombre más atractivo que había visto. De repente, sintió el calor de unos dedos que la tomaban por el brazo.  

    —¿Qué tanto ves? —Dijo su padre.  

    —Ah, nada, nada. Escuché una carcajada y parece que ese caballero.  

    —Mmm. Ese es Gabriel. Uno de los más poderosos empresarios de ahora. Es bastante raro verlo por aquí, no es muy asiduo a este tipo de eventos.  

    —¿En serio? —Preguntó ella con verdadera curiosidad.  

    —De verdad. Es un ermitaño que se cree superior porque no asiste a fiestas aunque haya gente que se muestre insistente con él. Es un pedante de primera.  

    Ana se percató que su padre no simpatizaba con él, sin embargo, ella estaba más intrigada.  

    —Me gustaría conocerlo.  

    —No tiene sentido. Él es nuestra mayor competencia. 

    —Más razones para eso, papá. Hay que mantenernos enterados de los movimientos de nuestros enemigos, ¿no? 

    Harold exclamó un suspiro de resignación y la llevó hacia donde estaba Gabriel.  

    Él todavía se encontraba hablando animosamente cuando sintió la presencia de Harold. No obstante, antes de hablar y de que se le descompusiera la expresión. Sus ojos grises se concentraron en la chica que iba con él. El cabello negro peinado a la perfección, los labios rojos y el vestido negro que resaltaba la belleza de sus curvas. Eso, además de la gran sonrisa que pareció iluminar la habitación como si toda ella fuera un sol.  

    —Gabriel.  

    —Harold.  

    Hubo un silencio incómodo porque Gabriel estaba incómodo con la presencia de Harold pero también estaba impresionado con la belleza de Ana.  

    —Quiero presentarte a mi hija, Ana. Es una verdadero prodigio en el mundo de los negocios.  

    De repente, Gabriel adoptó las maneras de caballero en su antigua vida, por lo que tomó la mano de Ana y le besó la palma con sumo cuidado y delicadeza. Ella se quedó profundamente conmovida y apenas asintió asombrada por la dulzura de ese hombre.  

    —Muchos gusto.  

    —El placer es mío.  

    Harold sintió que entre los dos surgió una especie de fuerza extraña por lo que inmediatamente tomó a su hija para interrumpirlos.  

    —¿Qué te parece la fiesta? Supongo que no es lo suficientemente buena para un hombre de mundo como tú, ¿no? 

    En otras circunstancias, el comentario malintencionado de Harold le hubiera provocado una respuesta ácida en seguida, sin embargo, Gabriel estaba mirando los grandes ojos cafés de Ana como si estuviera atrapado en ellos.  

    —Ah, sí, sí. Muy divertida.  

    Ana se sonrojó porque sintió que recibió toda la atención de él, una que no daba muestras de disimulo.  

    En ese momento, las luces se volvieron tenues y un hombre alto, de traje gris, comenzó a darle la bienvenida a los presentes. Gabriel se concentró sólo unos segundos para luego volver al rostro de Ana quien estaba de perfil, pretendiendo que estaba escuchando esas palabras tan sosas y repetitivas.  

    Ella mantuvo la mirada hacia al frente porque no podía enfrentarse a esa intensidad de ojos como los de Gabriel. Él, en esos pocos segundos de encuentro, le produjo una especie de fuego en su interior y pensó que lo mejor era no provocar las cosas y más, cuando se percató de que su padre y él tenían roces obvios.  

    Los años que pasaron, las vivencias que experimentó, las aventuras que vivió, todo aquello no fueron suficientes para devolverle un poco de humanidad a Gabriel. Sólo bastó el mirarla para que de nuevo experimentara ese calor dentro de su cuerpo, esa sensación de estar vivo de nuevo.  

    Se descuidó un momento por un comentario que le hicieron uno de sus clientes y fue allí cuando la mano firme de Harold sostuvo el brazo de Ana.  

    —Vámonos.  

    —Pero,  si llegamos hace poco.  

    —No importa.  

    Ella pensó que se trataban de los celos de su padre los que querían separarlos pero lo cierto fue que Harold reconoció casi de inmediato uno de los asistentes de uno de los hombres más importantes de la mafia. Sabía que estaba allí para vigilarlo, para saber con quién estaba y si tenía alguna intención de exponer su situación para pedir ayuda.  

    —Sí, no importa. Además, tampoco querías venir.  

    —Venga, papá, sólo un rato. Es una fiesta después de todo.  

    Gabriel notó la discusión y aprovechó para hablar con Ana.  

    —Harold, no tengo problema con quedarme con ella. 

    —Ni lo pienses, Gabriel.  

    Aunque le pareció divertido ver cómo le hirvió la sangre en seguida, también se percató de ese hilo de preocupación y pánico que no pudo esconder en el rostro. Antes de irse, Ana giró para ver a Gabriel. Los dos intercambiaron un gesto hasta que ella desapareció entre la gente.  

    De nuevo, sintió el calor del aliento de alguien que le decía cualquier cosa, sin embargo, su atención ya estaba perturbada. Ahora era de esa mujer. 

    





   





 

    V 

    Gabriel tampoco se quedó por mucho tiempo. De hecho, tomó una copa de champaña, habló un poco más, comió unos canapés de camarones y fue hacia su coche para finalmente irse de toda esa fiesta en oda a la falsedad.  

    Aunque sabía que no se había equivocado, en cuanto a lo nefasto de la situación, hubo algo que indiscutiblemente cambió la noche por completo. La presencia de Ana en ese mar de personas, brillaba con una luz tan clara e intensa que era imposible no darse cuenta de una belleza como la de ella.  

    A pesar de serlo, ella denotaba ese aire de inocencia que le pareció tan encantador. ¿Cómo era posible que no supiera de ella en todos esos años de hombre de negocios? ¿No se supone que conocía a todo el mundo y que, por ende, ningún detalle se le hubiera escapado? En definitiva, a pesar del tiempo, le resultó impresionante que siempre hubiera algo que le causara tanta impresión.  

    Las luces de los postes y de los coches se reflejaban en el Camaro que parecía andar lentamente por la vía. Las manos grandes y gruesas de Gabriel tomaron el volante para que se conectara de nuevo con la realidad aunque su mente seguía flotando gracias a Ana.  

    De repente se sintió culpable, sobre todo por la amargura de la pérdida de su esposa que aún le pesaba en el corazón. No estaba seguro si realmente era merecedor de tener una nueva oportunidad.  

    Sin embargo, mientras más lo pensaba, su corazón le decía a gritos que también tenía derecho a ser feliz, tenía derecho de volverse a regalar un poco de paz, esa misma que había experimentado con su esposa.  

    Enterró la cabeza entre sus brazos extendidos y respiró profundo.  

    —Ha pasado tanto… Tanto tiempo…  

    Los años cayeron sobre sus hombros como pesados plomos. Volvió a fija la mirada en ese tráfico tan fuerte e infernal. Fue allí que volvió a encontrarse con la mirada tímida de ella, ese lenguaje corporal que le recordó cómo lucía la pureza e inocencia de una mujer. Sonrió como un tonto porque le gustaba encontrarse con esa imagen.  

    Mientras el semáforo todavía estaba en rojo, los sentidos más agudos de Gabriel comenzaron a manifestarse. Al volver a pensar en ella, se percató que efectivamente Ana tenía esa dulzura tan palpable porque era virgen.  

    Se asustó de repente, los pensamientos lo abrumaron otra vez.  

    —Esa chica no… No puedo, no puedo. Es imposible.  

    Por más que lo evitara, el deseo por ella ya estaba naciendo, ya estaba formándose y quedándose en su cuerpo. El juego de su mente por el remordimiento de consciencia y por la necesidad de saber más de ella, lo mantuvo en ascuas hasta que tomó el móvil para distraerse. En vez de presionar el botón de Angry Birds, se dispuso a saber un poco más de Ana al colocar su nombre en el buscador. A pesar de que Gabriel era un hombre que de vez en cuando sentía la melancolía por los días pasados, agradecía estar en una era en donde las comunicaciones le permitieran obtener información rápida y en cualquier lugar.  

    De inmediato comenzó a ver una serie de noticias sobre la naciente carrera como empresaria de Ana. La prensa la describía como audaz, lista, brillante y con un gran futuro por delante. Por si fuera poco, pocos mencionaban el vínculo que tenía con su padre, por lo cual aquello quería decir que sus esfuerzos estaban dando sus frutos.  

    Gabriel se sintió cada vez más atraído y más cuando leyó una entrevista sobre ella en una revista del corazón. Según el artículo, Ana era una de las solteras más bellas del mundo de los negocios pero que no resultaba sencillo enamorarla puesto que su mente estaba enfocada en el mundo empresarial.  

    “Quiero ganarme mi propio puesto y decirle a las mujeres que sí es posible que te tomen en serio por tus capacidades”. 

    Él comenzó a sentir debilidad por la fuerza y el carácter de esa chica. Fuerte, independiente pero a la vez con una mezcla de mujer pura y virginal. En ese momento, comenzó a experimentar una especie de calor en su cuerpo, una creciente necesidad de saber más y más de ella.  

    Después de unas cuantas horas atascado en el tráfico, Gabriel pudo encaminarse hacia su casa. Ansiaba tanto llegar no sólo para quitarse ese atavío falso sino también para tener un espacio y poco de tranquilidad para empaparse del conocimiento que podía obtener sobre Ana.  

    Aparcó el coche en una de las aceras cerca de la calle en donde se encontraba el edificio, guardó el móvil en la chaqueta y salió caminado con la galantería de siempre. Al pasar por una parte de vidrio, miró el reflejo de sí mismo y no pudo evitar sonreír. Nunca se imaginó que fuera testigo de tantos cambios en el tiempo y que ahora luciera un traje fino en contraste con la armadura plateada que usaba en las guerras.  

    Volvió a fijar la mirada hacia el frente y subió por las escaleras porque se sentía con más vigor que antes. Era como si ella le hubiera devuelto algo que perdió hacía tiempo.  

    Finamente llegó a su piso, abrió las puertas y se encontró con el brillo azul de la luna en el cielo. Le pareció particular que se encontrara tan grande y resplandeciente, como si fuera alguna señal de algo más.  

    Ignoró el hecho un momento para después concentrarse en algo que le pareció mucho más importante. Dejó el saco sobre el sofá y subió un momento para buscar la MacBook Air que tenía sobre una mesa que estaba en su habitación. Bajó de nuevo, dejó la laptop sobre la mesa de café y fue hacia la cocina para prepararse un trago. Quería sentirse lo más cómodo posible.  

    Se preparó entonces para saber más de Ana. Encendió la MacBook, esperó a que iniciara y de inmediato introdujo en el buscador el nombre de ella. Al contar con una pantalla más grande, se percató de algunos detalles que se había perdido.  

    El color negro de su cabello, así como el corte, le daban un aire severo. Además, casi siempre aparecía con el rostro serio, salvo en algunas ocasiones en donde se le vio muy sonriente con su padre. Por otro lado, Gabriel notó que ella tenía un estilo de vestir más bien sobrio. No le gustaba ostentar demasiadas prendas porque simplemente no era lo suyo.  

    Tampoco le pareció necesario ya que toda ella era de por sí una joya. Siguió buscándola, tratando de saber más cuando se percató que estaba realmente interesado en ella. Se descubrió a sí mismo en una situación particular puesto que no recordaba esas sensaciones, no sabía muy bien cómo actuar.  

    —Me siento como un tonto, Dios mío.  

    Se dijo mientras llevó sus manos hacia su rostro.  

    Ana le desconcertaba demasiado… Y le gustaba. 

    





   





 

    VI 

    Los días posteriores no pasó nada particularmente llamativo. Harold pensó que todo se había calmado y que, por ende, la normalidad por fin había llegado. Sin embargo, las llamadas ya no se las hacían a él sino a Ana.  

    —¿Conoces este número? 

    —No. —Mintió.  

    —Es extraño. Me han llamado todo el día y cuando contesto, no me dicen más nada. Es muy raro todo.  

    —Quizás es equivocado. Sabes que hay gente que se empeña y no para.  

    —Bueno, a lo mejor tengas razón.  

    Dejó que su hija no pensara más al respecto para él ocuparse de eso. No obstante, el recuerdo de haber visto el asistente de uno de los jefes le hizo casi temblar de miedo. Si él estaba allí, quería decir que lo estaban vigilando mucho más de lo que pensaba.  

    A pesar de colocarle un fuerte anillo de seguridad, Harold sabía muy bien que estaba evitando lo inevitable. Así pues que se dispuso a tratar de estar en contacto con ellos para decirles que se alejaran de su hija, que procuraran en no hacerle daño porque ella no tenía nada que ver con sus problemas.  

    La insistencia no sirvió para nada principalmente porque no recibió respuesta de ningún tipo. Harold comenzó a sentirse ansioso porque querría decir que lo estaban ignorando, que sus demandas no tenían cabida.  

    Sólo una vez, después de tanto insistir, recibió una respuesta:  

    —Asuma las consecuencias.  

    Tan frío y tan calculador fue el mensaje que Harold sintió que el mundo se le desmoronó por completo. La luz de sus ojos, la razón para su existencia estaba corriendo grave peligro.  

    Ana, mientras, estaba ignorante de lo que estaba sucediendo. Más bien estaba concentrada en otra cosa en extremo opuesta. Cuando no tenía la cabeza repleta de cuentas o de reuniones de negocios, en clases y la tesis, entre todos sus pensamientos aparecía ese destello rojo encendido que le estremecía por completo. Esa imagen del hombre alto, blanco, blanquísimo; con la sonrisa hermosa y los ojos grises intensos pero tristes. El rostro con el mentón cuadrado, la nariz recta y la altura y anchura de  ese cuerpo intimidante y poderoso. Gabriel se colaba en sus neuronas como nada en el mundo, como si la invadiera por completo.  

    Cada vez que recordaba el gesto de él, el beso que le dio en el dorso de la mano; era sentir el calor de la sangre que le golpeaba en las mejillas. Agachaba la cabeza y de nuevo sentía ese nerviosismo que le despertaba a pesar de haber crecido en un entorno predominantemente masculino.  

    … Sin embargo, él tenía algo, una vibra que no podía explicar porque iba más allá de ella misma, más allá de lo que había conocido antes. Como si no perteneciera a esa época.  

    Por un momento se reía de sus comentarios para seguir pensando él. El porte, la manera de mirarla… Porque sí, tenía una forma de hacerla sentir increíble con solo mirarla. Lo más gracioso, no obstante, fue la forma en cómo había ignorado su padre para concentrarse en ella.  

    Ana había conocido cualquier cantidad de hombres a lo largo de su vida. Estaba consciente de las trampas y de las palabras que le podrían decir. Estaba acostumbrada esas palabras vacías y esas acciones repetitivas que le hacían poner los ojos en blanco. Sin embargo, él tenía esa cuestión que le hacía sentir que tenía una especie de imán.  

    Mientras ella estaba sumida en sus pensamientos, no tenía la más mínima idea de que estaba siendo vigilada. A pesar del anillo de seguridad que tenía, del GPS incorporado a su bolso sin que lo supiera y el micrófono que grababa todas las conversaciones para que su padre se asegurara que estaba bien, los rastros de Ana estaban siendo perfectamente registrados por la mafia. No había manera en que ellos no supieran qué hacía o qué decía.  

    En una van blanca estacionada en las cercanías de donde se encontraba ella, un par de hombres conversaban tranquilamente. Uno de ellos, comenzó a desenvolver delicadamente el papel film de un sándwich.  

    —No entiendo nada, tío, ¿por qué no resolvemos esto rápido? ¿Qué tanto tenemos que esperar? 

    Quien estaba en el asiento de chófer, a punto de morder el sándwich, miró al otro con cierto desdén porque le interrumpió su ritual.  

    —Espera, tío, espera. Aún no recibimos la señal, ¿por qué el apuro? 

    —Es que esto es una lata, tío. Ya sabemos todos los movimientos de la niña esta y si queremos, nos salimos de aquí, la agarramos y se acabó todo.  

    —No te inquietes. ¿Por qué no ves esto como unas cortas vacaciones antes de la acción? 

    —Mmm. Puede ser, eh.  

    Volvieron a quedarse callados hasta que uno de ellos recibió una llamada telefónica.  

    —¿Ajá? ¿En la noche? ¿Seguro? Vale, ¿entonces qué hacemos ahora?... Vale, vale. Ya le digo.  

    El sonido de placer de su compañero al comer, le causó cierto grado de molestia porque pensó que le quitaba seriedad a todo el asunto.  

    —Oye, tío, que la operación la hagamos en la noche. La chica estará en su casa y ahí aprovecharemos para llevarla después al almacén.  

    —Vale. Te dije que sólo era cuestión de esperar.  

    El día transcurrió como si nada, entre la rutina de siempre. Sin embargo, Harold tenía la sensación de que las cosas no saldrían bien, como una especie de advertencia de que algo malo estaría por suceder.  

    Se sintió un poco aliviado cuando su hija por fin había llegado a la casa. Después de conversar un rato, Ana fue a su habitación y se dispuso a acostarse en su cama para soñar despierta.  

    De inmediato comenzó a pensar en lo guapo e intrigante que era Gabriel. Incluso, tomó el móvil y trató de averiguar un poco más sobre él. Durante el tiempo que estuvo allí, se le hizo extrañamente difícil encontrar información. Era un hombre escurridizo por lo que pudo interpretar.  

    Pero no importaba porque él tenía una magia indescriptible, una manera diferente de hacer las cosas, o al menos esa fue la sensación que le dio. Estaba curiosa por saber cómo se sentiría estar con una persona como él. De seguro sería la envidia de mucha gente, no era para menos.  

    Mientras tenía la mirada fija en el techo, debatiéndose en sus fantasías, escuchó un ruido muy fuerte e intenso. Después de un largo silencio, los gritos de su padre retumbaron toda la casa, produciendo que se levantara de repente con el pecho presionado, con la angustia en los huesos.  

    De pie en el medio de la habitación, Ana trató de ir hacia la puerta con la intención de saber lo que estaba pasando. Sin embargo, escuchó a su padre que parecía estar forcejeando.  

    —NO, ELLA NO, DÉJENLA, LLÉVENME A MÍ, LLÉVENME… NO, ELLA NOOOOO.  

    De repente el silencio otra vez. Ana se echó para atrás cuando sintió unos pasos que iban hacia a ella. El pánico le recorrió la espalda e hizo el esfuerzo de esconderse, de resguardarse pero fue inútil.  

    Justo en el momento en que se dispuso a abrir la ventana para saltar unos cinco metros, un hombre corpulento y encapuchado con un arma larga que le apuntó directo al corazón.  

    Ana se quedó congelada como si le fuera imposible hacer algún movimiento. El hombre se acercó a ella con actitud amenazante y con una sonrisa malvada en los labios.  

    —Me pregunto cómo se sentirá dispararle a una princesita como tú. Tan delicada y tan… 

    El hombre no siguió porque otro le tomó del cuello y lo miró con severidad. Así pues que hizo un refunfuño y avanzó hasta que la tomó del brazo para llevársela consigo. Aunque ella no podía emitir palabra alguna, aunque su garganta estuviera cerrada ante cualquier posibilidad para emitir sonidos, ella ofreció resistencia.  

    Sus pies se plantaron en el suelo y su rostro se volvió agresivo, reflejando la indignación que estaba experimentando en ese instante. Le pareció increíble encontrarse en una situación como esa y que no diera la batalla que tenía que dar.  

    —PERO QUÉ COJONES TE PASA, TÍA. MUÉVETE TE HE DICHO.  

    Ella insistió en no moverse y cuando pensó que no le faltaba demasiado para poder zafarse de la situación, sintió un fuerte dolor en la nuca. Cayó al suelo tratando de sostenerse pero todo se le nubló. Lo último que vio fueron las botas estilo militar del hombre y sus ojos se cerraron a los pocos segundos.  

    Horas después, un Harold atado a una silla de la cocina, despertó lentamente. Sus ojos estaban pesados y sintió el calor de la sangre que todavía le brotaba de la sien. Trató de desatarse las muñecas y cuando pudo liberarse, se levantó con cuidado. 

    Todavía estaba mareado por los golpes pero pudo incorporarse con rapidez cuando notó todo el caos que estaba alrededor. La cocina, los muebles de la sala, los vasos rotos, los platos en el suelo. Todo, absolutamente todo, estaba desordenado, destrozado.  

    De inmediato, recordó a su hija y subió las escaleras con rapidez con la esperanza de que ella todavía estuviera allí. Así pues que se dispuso a registrar las habitaciones, los closets, todos los espacios posibles en donde pudiera encontrarla.  

    El silencio le resultó más abrumador que de costumbre. El miedo que crecía en su pecho le confirmó que Ana no estaba, que ciertamente se la habían llevado. Al asomarse en su habitación, miró las marcas de sus zapatos arrastrados por el suelo de madera. Por si fuera poco, también se percató de unas cuantas gotas de sangre. Había herido a su hija.  

    La desesperación de saber que ella estaba en sus manos le hizo perder la fuerza en sus piernas. Harold cayó al suelo y comenzó a llorar desconsoladamente. Pensó lo peor para ella. 

    





   





 

    VII 

    Gabriel estaba anudando su corbata cuando tuvo un presentimiento extraño. Descartó la sensación en seguida aunque se quedó pensando en ello. Luego de terminar de arreglarse, fue hacia la cocina para prepararse una taza de café y ver las noticias antes de ir al trabajo. 

    Al encender el televisor de la sala, sintonizó el canal de siempre. Así pues que se dispuso a preparar la cafetera como era usual hasta que escuchó que la reportera anunciaba el secuestro de una de las herederas más importantes de Nueva York.  

    “Ana Woodland fue secuestrada hace dos días en su casa. Su padre, Harold Woodland, uno de los empresarios más respetados de la ciudad, está siendo investigado por la policía debido a que no reportó el crimen de inmediato. Aun así, se estima que la joven pudiera haber sido secuestrada por un grupo criminal que sólo busca dinero gracias a la posición importante que ocupa en la sociedad”.  

    El ancla siguió hablando pero para él el sonido de su voz quedó ahogado en los ruidos del tráfico y en la falta de interés. Gabriel se dejó caer en el sofá todavía con la impresión a flor de piel.  

    En ese momento, recordó el impacto que le produjo Ana en el primer instante en que la vio. Recordó su belleza y lo delicada que se veía a pesar de tener un aspecto duro y difícil. Además, sólo era una jovencita con un futuro por delante.  

    Pero eso era sólo el principio, esos pocos días fueron necesarios para que ella se calara en su ser. Por fin, después de tantos años, de tantas penurias y de la pérdida de su esposa que significó una condena para él, por fin había visto la luz y la oportunidad de encontrarle un sentido a su existencia.  

    La esperanza de volver a sentir y no ser un zombi por el resto de la vida, se desvaneció en una bruma porque la vida de ella corría peligro. Llevó su mano para acariciar la sien como gesto para pensar en todo lo que estaba sucediendo.  

    Por un lado, no tenía sentido el secuestro por sí solo. Debía pasar algo realmente grave para que eso se diera. Así que entonces pensó en Harold. Los negocios extraños que él había concluido y ese momento en que estuvo a punto de quebrar, situación que cambió drásticamente de la noche a la mañana, eran señales de que el problema tenía que ser él.  

    Siguió cavilando y las cosas comenzaron a tener sentido. De seguro había hecho algún trato fraudulento que le valió ese castigo. El secuestro de Ana tendría que ser una especie de medida para ejercer presión y así obligarlo a hacer lo que estuviera obligado a hacer.  

    Se levantó del sofá decidido a saber más de asunto aunque tuviera que investigarlo por sí mismo. Llamó a su secretaria y le dijo que se ausentaría por unas horas. Después de colgar, tomó el saco y salió para ir a la calle y manejar el Camaro en dirección a la casa de Harold. De seguro allí encontraría más respuestas.  

    Encontrar la dirección de alguien tan poderoso como su enemigo, no resultó ser tan difícil como pensó en un momento. Dejó el Camaro a unos cuantos metros de la casa para despistar a los más curiosos. Al bajar, se encontró que una fachada extravagante.  

    —Por supuesto que sería algo así.  

    Caminó hacia la puerta y, mientras lo hacía, se percató que no había nadie, ni siquiera rastro de la policía. Pensó que de seguro él estaría allí bajo interrogación. Así pues que se sintió como un detective de las películas.  

    La puerta no estaba cerrada así que no hizo falta forzarla de ninguna manera. Abrió y se encontró todo hecho un desastre, incluso sintió escuchó el sonido de los restos de vidrio que llegó a pisar.  

    Mientras se adentraba cada vez más, una especie de ira iba creciendo dentro de él, era algo que estaba a punto de salirse de control. Miró la cocina, se percató de unas gotas de sangre y siguió con la mirada el rastro de lo que pudo haber sido esa escena tan intensa.  

    Fue hasta las escaleras y comenzó a subir hasta encontrarse con un largo corredor repleto de habitaciones. Vio una con la puerta medio abierta y se fijó que era la más grande de todas. Era la habitación de Ana.  

    Era un espacio abierto y amplio con una gran ventana, cama grande en el medio y apoyada en la pared, un escritorio y un amplio closet. Era el lugar de una chica cualquiera.  

    Los dedos de él se pasearon por los libros, los cuadernos de apuntes y una que otra foto. De hecho, tomó una en donde salía sonriendo y con el aspecto de que en ese momento era sólo una adolescente. No pudo evitar sonreír al verla con el cabello más largo y con el rostro más inocente.  

    Siguió mirando y se detuvo en las marcas en el suelo de parqué. Supuso que la había arrastrado. Luego de quedarse allí un rato, se dio cuenta de las marcas de unas cuantas gotas de sangre. Eran pequeñas pero perceptibles.  

    Se agachó para verlas mejor e incluso para rozar sus dedos. La sangre estaba seca y la ira estuvo a punto de explotarle. Por primera  vez en mucho tiempo, Gabriel sintió como el fuego dentro de su ser comenzó a avivarse peligrosamente. Era como si fuera capaz de volver a convertirse en ese ser mitológico del que tanto hablaban en los libros de cuentos.  

    Así pues que procuró respirar despacio, lentamente para no dejar escapar esa fuerza que parecía que en cualquier momento lo asaltaría. Se levantó del suelo para poder otros espacios de la habitación la cual, además, estaba corrompida. Los hombres no sólo se le  llevaron consigo  sino también destruyeron el lugar por pura diversión.  

    La pantalla del televisor estaba rota así como el colchón, las persianas de madera estaban destrozadas y en el suelo podía verse restos de ropa que sacaron del clóset. Sí, todo eso fue por pura diversión.  

    Quiso indagar más pero tuvo la sensación de que encontraría más respuestas fuera de ese lugar. Antes de salir, no obstante, se quedó atrapado por una foto de ella con Harold el día de su graduación de la escuela. Tenía el cabello más largo y una amplia sonrisa. Se veía indudablemente hermosa.  

    Se acercó al marco y extrajo la foto con cuidado. Dobló la parte en donde salía Harold para que sólo quedara la sonrisa de ella. Era como si la hablara desde el pasado. Procedió a guardarla con cuidado en el bolsillo interior del saco y salió de la habitación para seguir los rastros. Pensó que sería buena idea volver a la cocina. Posiblemente se encontraría con alguna grabación de la máquina contestadora que había visto en la cocina.  

    Bajó las escaleras con prisa y volvió a encontrarse con esa escena tan fuerte que vio al principio. Notó una silla con unos restos de cuerdas y cintas de adhesivas. Finalmente, fue hacia la cocina y encontró la máquina. Presionó el botón para escuchar los mensajes que habían quedado allí.  

    No les prestó demasiada atención hasta que escuchó la voz de Ana que le decía a su padre que todavía estaba en la universidad y que era posible que saliera más tarde por una clase atrasada.  

    Cerró los ojos para concentrarse en ese mensaje, en esa voz tan dulce y tan segura. Casi pudo imaginársela hacerlo. Volvió a sentir la necesidad de encontrarla, de saber en dónde estaba, de dar con ella y de sentirla entre sus brazos. Era una necesidad que crecía en su pecho con una rapidez tan violenta y abrumadora que por un instante se preguntó si era sensato entregarse a esos sentimientos.  

    La respuesta la encontró cuando recordó su rostro y sus ojos cafés concentrados en los suyos Recordó la manera en cómo lo miró, casi presintiendo que podía leerle la tristeza que sentía por dentro.  

    Abrió los ojos con la determinación de volver a encontrarse con ella. Antes de irse, escuchó un último mensaje que le hizo detenerse de inmediato. La voz era grave y rasposa y las palabras eran pocas pero contundentes.  

    “Es demasiado tarde. Tiene que enfrentar las consecuencias”. 

    Supuso que se trataría de los mismos tipos que habían secuestrado a Ana. Por una parte, esto ayudó a despejar lo que ya él sospechaba. Harold estaba involucrado en negocios ilícitos y, como era de esperarse, las cosas se salieron de control.  

    Fue allí cuando Gabriel comenzó a cavilar al respecto. Un hombre como Harold debía contratar los servicios de una organización impenetrable. Capaz de resguardarse a sí misma para protegerse y poder salir airosa de cualquier situación.  

    El móvil sonó sin control en medio de sus pensamientos. Dijo una maldición y se fijó que era su asistente llamándolo. Era la señal inequívoca de que tenía que regresar a la oficina. Apagó el aparato y siguió dando unos cuantos pasos hasta que se convenció que ya tenía la información suficiente para continuar por su lado.  

    Dejó la puerta atrás y echó un último vistazo como para revisar que todo estuviera en orden. El ringtone del móvil volvió a sacarlo de sus casillas.  

    —Esto no se quedará así.  

    Camino hacia su oficina, luego de dar unas cuantas instrucciones sobre lo que debían hacer para mantener a raya el caos que podría desatarse. Encendió la radio del coche y escuchó atentamente el reporte de las noticias.  

    “Ha sido liberado el magnate Harold Woodland después de una serie de interrogatorios hechos por la policía. Según las autoridades, se desconocen las razones por las cuales la hija de este poderoso empresario fue secuestrada. No obstante, ninguna hipótesis es descartada por lo cual, empezarán una serie de investigaciones a Woodland para conocer si mantiene conexiones que podrían explicar la situación en la que se encuentra”. 

    Las palabras de la reportera le retumbaron los oídos. Era cuestión de tiempo que la policía lo dejara libre pero que también investigaran las relaciones comerciales sospechosas que él tuviera para saber si él era la verdadera razón de lo que estaba pasando. En su cabeza estaba maquinando todo lo que debía hacer.  

    Dejó el coche aparcado a pocas calles con el fin de usarlo después. Bajó con soltura y fue hacia la entrada del edificio para encontrarse en la oficina en cuestión de minutos. En seguida, su asistente comenzó a atiborrarlo de tareas y deberes hasta que él le hizo un gesto indicándole que lo dejara solo. Necesitaba poner en orden lo que tenía que hacer.  

    Después de dejarlo solo, Gabriel pensó que lo más conveniente sería esperar hasta la noche y seguir los rastros de Harold. De seguro estaría bajo vigilancia y hasta las comunicaciones estarían pinchadas, así que tendría que moverse con cuidado.  

    El plan se iba dibujando en su mente. Poco a poco se daba cuenta que estaba cerca de lograr dar con el paradero de Ana al mismo tiempo que su cuerpo parecía ser consumido por el fuego que había permanecido por tanto tiempo dormido dentro de él.  

    Pasó la tarde sólo pensando en lo que haría para rescatar a Ana. Eso, además, también le hizo sentir que estaba a punto de reencontrarse con la persona que fue en el pasado. Para no seguir distrayéndose, pasó se dedicó a hacer reuniones y firmar documentos. Tenía que seguir haciendo lo de siempre para no levantar sospechas.  

    Cuando se encontraba en un momento libre, trataba de escuchar alguna información referente al caso de Ana. De vez en cuando, los reporteros anunciaban que las investigaciones estaban en el máximo para averiguar el paradero de la chica. Gabriel, a ese punto, estaba convencido de que él podría hacerlo.  

    Antes del horario usual de salida, él se despidió de su asistente y salió con premura de la oficina. En su mente, supuso la mirada de sorpresa de quienes trabajaban para él. La costumbre era lo contrario, que todos se fueran dejándolo en el escritorio como si estuviera anclado en ese trozo de madera. 

    Salió hacia donde estaba aparcado el Camaro y se apresuró en ir a la casa de Harold para encontrarlo allí. O al menos esperaba que así fuera. Manejó con velocidad hasta que se escondió detrás de un árbol para que este no advirtiera de su presencia.  

    Como si se tratara de un detective, el rush de adrenalina que sintió Gabriel fue más intenso que nunca. Estaba aventurándose en un mundo que sabía era muy peligroso pero que tenía que hacerlo.  

    Caminó con cuidado hacia la parte posterior de la casa para ver si Harold se encontraba allí. Para su sorpresa fue así y trató de buscar un lugar para escuchar o ver lo que estaba haciendo.  

    Poco a poco se asomó por una ventana y se percató que él estaba hablando por teléfono. Trató de acomodarse lo mejor que pudo para escuchar la conversación.  

    —Sí, quiero saber cómo está. No. Yo no llamé a la policía, hombre. Uno de los vecinos lo hizo. ¿Cómo queríais que no lo hicieran si todo esto fue un jaleo innecesario? Vale, vale, ya, pero saben que tengo razón… Ahora, por favor, quiero escuchar a mi hija, quiero saber cómo está.  

    —Maldito parásito… —Se dijo Gabriel para sus adentros. Estaba a punto de estallar.  

    —Sí, ya he dicho que tengo el dinero. Quiero saber a dónde lo debo entregar. Ya han pasado varios días y mi hija necesita regresar conmigo, a casa.  

    En seguida tomó un pequeño cuaderno y comenzó a anotar una dirección.  

    —¿Es ese almacén en el muelle? Vale, 42. Vale, perfecto. Estaré allí en una hora.  

    Colgó y comenzó a frotarse con las manos. Gabriel escuchó todo con claridad y cuando se dispuso a irse, notó que Harold estaba preparando una pistola.  

    —Pero qué mierda… —Volvió a decirse a sí mismo con marcada indignación.  

    En cuanto estuvo lista, Harold se acomodó el pelo engominado y tomó un maletín en donde se encontraba el dinero. Miró el reloj y de la ansiedad comenzó a caminar sin parar hasta que finalmente tomó las llaves y salió a toda prisa.  

    Gabriel se ocultó en una sombra para que no lo viera. Sin embargo, lo siguió con la mirada y esperó unos minutos para ir tras él. Después de atravesar el patio y parte de la entrada, él se subió a toda marcha. En seguida sintió sus ojos más agudos que nunca, su piel erizada y la actitud preparada para asumir la batalla en cualquier momento. Estaba preparándose para dar lo mejor de sí mismo, para luchar por ella, por ese tesoro tan preciado.  

    Su instinto salió a flote y fue gracias a él que le permitió conocer cuál era la dirección correcta de ese muelle que le habían indicado a Harold. El aspecto del lugar era más oscuro y húmedo de lo que hubiera pensado. Supuso que el lugar era el escondite perfecto para ocultar cualquier tipo de operación.  

    Aparcó en un sitio lejano y, antes de bajar, se quitó el saco y todo aquello que le pudiera ser de estorbo. Su humor, poco a poco, se volvió sombrío y una ansiedad le invadió el cuerpo. Era como su un poder mucho más grande que él guiara sus acciones.  

    Entre las sombras, Gabriel observó a Harold caminar con un maletín. El suelo húmedo y viscoso hacía que sus pasos se volvieran más inseguros aunque él también tenía prisa, sobre todo, porque había llegado antes del tiempo pautado. Según lo que pudo interpretar, él iba a hacer una especie de ataque sorpresa para rescatar a su hija. Gabriel sabía que era una jugada tonta. Muy tonta.  

    Los días en donde había sido un cabello valiente, volvieron a él al momento de descender un pequeño desfiladero de asfalto y piedras para ir hacia la entrada principal del almacén del muelle.  

    Se acercó con cuidado en el exterior y miró a Harold abriéndose paso entre los matones y centinelas que estaba bebiendo y riendo. De un solo movimiento, dejó el maletín sobre una mesa de madera y de inmediato pidió la presencia de su hija.  

    —Te dijimos en una hora.  

    —¿Para qué esperar? 

    —Eres un perfecto inútil. Ni siquiera eres capaz de seguir unas simples instrucciones.  

    —¿En dónde está Ana? 

    —¿Tanto deseas verla? 

    —Pero cómo preguntas, claro que sí. Aquí está el dinero más los intereses. Ahora, dame a mi hija y nos desaparecemos. Venga.  

    El hombre vestido de traje blanco, quien Gabriel asumió era el líder de todos, hizo u gesto con la mano y en seguida miró un movimiento de sombras. Permaneció atento. De repente, sus grandes ojos grises se abrieron poco a poco hasta que se sorprendió al ver una imagen que le resultó perturbadora. Ana estaba toda amarrada y golpeada.  

    Harold pensó que perdería las fuerzas al verla. Su rostro dulce y tranquilo, había marcas de golpes y puñetazos. Apenas podía caminar bien y su cabello cubría algunas partes de la cara.  

    Cuando ella alzó la cara, miró a su padre y emitió un débil sonido. 

    —Papá… 

    La rabia de Harold pudo más que él por lo que sacó el arma con violencia. Apuntó a la cabeza al hombre de traje blanco. Este sólo le respondió con una sonrisa maliciosa, como si supiera exactamente el fracaso que tendría con esa amenaza.  

    —Harold, aquí hay unos 100 tíos que estarían dispuestos a darle un balazo con sola una señal de mi dedo. ¿Sabes qué sería lo peor de todo? Que acabaras medio moribundo y que usáramos a tu hija como entretenimiento. Si sabes a lo que me refiero.  

    —DÉJALA EN PAZ. 

    —Te prometimos que no le haríamos nada… Nada de lo que solemos hacer. Además, la chiquilla se puso un poco belicosa y tuvimos que darle una lección. Incluso tú lo entenderías.  

    Una bala se escapó de la boca del revólver y dio a parar a la pared del fondo, perturbando el silencio tenso de la situación.  

    —Eres un idiota, Harold.  

    Ana tan débil como se encontraba por los golpes y por la falta de comida, trató de aliviar la situación.  

    —Por favor… Déjennos. Por favor…  

    El hombre la miró con odio y luego sonrió.  

    —Dejaremos esto cuando me dé la gana, niña. 

    Ella sintió que moriría en ese instante y que lo mejor que podía hacer era rendirse, entregarse por completo y olvidar el recuerdo de los golpes y los insultos. Cerró los ojos para prepararse cuando escuchó un tumulto.  

    —PERO QUÉ HACE ESTE TÍO AQUÍ.  

    La figura de Gabriel se extendió como una sombra a lo largo del almacén. Sus ojos grises estaban afilados e inyectados de sangre, su piel blanca parecía resplandeciente y se veía más alto y más corpulento.  

    —Déjala libre, gilipollas.  

    —¿QUÉ TE HAS CREÍDO? HAROLD, ¿ACASO TRAJISTE A UN SÉQUITO DE PROTECTORES? 

    Harold estaba helado, nunca pensó que Gabriel haría acto de presencia y menos en una situación como este. Fue tal su impresión que le fue imposible emitir palabra alguna.  

    Quienes sostenían a Ana, la dejaron tirada a un lado como si fuera un trapo viejo. Eso fue el detonante de lo que pasaría después. El calor de la ira que sintió Gabriel al ver esa situación, sintió que no pudo controlarse más.  

    Los años que pensó que nunca más dejaría libre el dragón de fuego, ese mismo que causó tanto miedo y destrucción hacía siglos, emergió de su interior tal como le sucedió el día en donde había sido rodeado por un grupo de ladrones que querían robarlo y matarlo.  

    La indignación le recorrió el cuerpo convirtiéndolo en un dragón blanco con escamas resplandecientes, cresta larga y roja y los ojos grises con las pupilas dilatadas. Antes de que los maleantes siquiera pensaran en dispararles, una lengua de fuego los envolvió para convertirlos en una montaña de cenizas.  

    Ese ser tan grande y poderoso contempló con odio profundo al hombre de traje blanco. Este trató de ordenar a sus centinelas que lo protegieran pero fue inútil. Todos, absolutamente todos, estaban congelados, incluso el propio Harold quien permaneció en su lugar como si sus pies fueran unos plomos.  

    El dragón de fuego atestó un larga lengua de fuego que terminó por consumir a todo aquel estuviera allí, hasta lo que estaban escondidos. Sin embargo, el hombre de traje logró huir no sin antes darle un disparo en el abdomen a Harold. Finalmente, el dragón expulsó más fuego para matarlo en ese instante.  

    Después del caos y del terror, Harold miró a su hija que todavía estaba semiinconsciente en el suelo. Al mismo tiempo, Gabriel recuperó su forma humana y a los minutos quedó arrodillado en el suelo. Había pasado demasiado tiempo y quedó tan agotado que pensó que se quedaría sin fuerzas.  

    Sin embargo, pudo recobrarse y como pudo, se acercó corriendo hacia el regazo de Harold quien tenía sus manos sobre el estómago. 

    —Harold…  

    —Cuídala, Gabriel… Ella… Ella necesita que alguien la cuide, que alguien la proteja. 

    —Espera, espera que llame una ambulancia para que puedas ir al hospital.  

    —Es muy tarde, hombre, además, estoy tan hundido en la mierda que lo mejor que puedo hacer es morir. Por favor, Gabriel. Es lo único que te pido, cuídala… Por… Favor… 

    Gabriel miró que Harold comenzó a cerrar los ojos y se apretó aún más la herida. Hizo una mueca de dolor y exhaló por última vez. En ese momento, él sintió que las cosas  pudieron haber sido diferentes si hubiera actuado de otra forma… O no.  

    Se levantó para ver a Ana quien todavía estaba en el suelo. Alrededor de ella un círculo de fuego todavía ardía. Con el paso decidido, Gabriel atravesó las llamas y fue hacia ella para ver cómo estaba.  

    Los ojos de Ana estaban ligeramente abiertos y llenos de lágrimas. 

    —Papá… 

    Él no pudo emitir sonido alguno, no podía porque presentía que estaría fuera de lugar. Así que sólo le acarició el rostro y apartó el cabello del rostro y miró de nuevo esos duros golpes que había recibido. Cuando casi sintió que la ira lo volvería a consumir, recordó lo que acababa de hacer.  

    Así pues que se acercó a ella y la tomó entre sus brazos, cargándola suavemente. Ana se aferró a sus hombros y volvió a encontrarse con esos ojos grises que ya no tenían tristeza tras ellos.  

    —¿Por qué me salvaste? 

    —Tenía que hacerlo. 

    —¿Por qué? 

    —Porque no podía permitir que te pasara algo malo. Aunque no pude protegerte como hubiera querido.  

    Ana estaba conmovida pero también cansada, muy cansada. Trató de acariciar el rostro de él y justo allí, se desmayó. Gabriel la miró y tuvo el presentimiento de que lo que había hecho era lo correcto para ella y para él. Estaba más seguro que nunca de eso.  

    A lo lejos le pareció escuchar el sonido de las sirenas así que se apresuró salir de allí. Caminó con aplomo y decisión entre las cenizas de los enemigos y el cuerpo de quien fuera su mayor rival. Una última mirada para después concentrarse hacia el frente porque el futuro estaba allí. 

    





   





 

    VIII 

    Ana estaba sentada con las muñecas y tobillos amarrados. La silla era de madera y estaba sucia y roída por la humedad y los mordiscos que le daban las ratas. Su cabello cubría parte de su rostro y sentía en la mejilla el ardor de una bofetada que acaba de recibir.  

    Estaba indignada pero también cansada y con hambre. Sus captores sólo le dieron un puñado de arroz y un vaso pequeño de agua. No paraban de decirle que su padre era un vulgar ladrón y que tarde o temprano tendría que pagar las consecuencias de ser una chica privilegiada por el dinero de la mafia.  

    Ella ya no escuchaba, ya no quería ni siquiera existir. Sólo deseaba que le dieran un balazo en la frente y que acabaran con toda la pesadilla. Ahí, en el trance que le hacía sentir un poco más aliviada de la situación, sintió el calor del aliento de un hombre con una enorme cicatriz en la cara.  

    —No saldrás viva de aquí. Ni tú ni tu padre.  

    Las palabras de ese hombre, el calor y el olor repugnante de su aliento le hicieron retorcerse en esa silla hasta los gritos. Quería escapar, deseaba hacerlo. Se movió tanto porque pensó que nunca más saldría de allí. 

    Fue allí cuando abrió los ojos de repente. Cuando lo hizo, la luz del sol que entraba de una ventana que tenía cerca, le hizo que le doliera la vista. Luego de un rato, cuando por fin se acostumbró a la sensación, se percató que estaba acostado en una cama bastante cómoda y agradable.  

    Poco a poco se incorporó y aunque sintió un poco de miedo, algo le dijo que no tenía razón para preocuparse. Así pues que quedó sentada y comenzó a mirar a su alrededor.  

    La cama era grande y cerca de ella se encontraba una pequeña mesa con un florero repleto de rosas blancas, las cuales desprendían un delicioso aroma. Las paredes eran blancas y despejadas. A su lado, un gran ventanal que dejaba pasar la luz del sol.  

    A los lados de la cama se encontraban un par de mesas de madera los cuales tenían lámparas pequeñas y un pequeño reloj en una de ellas. Eran el mediodía. Esa pesadilla la hizo sentirse insegura y con la necesidad de salir y saber lo que estaba pasando.  

    Bajó de la cama con cuidado y se encontró con que tenía un pantalón de pijama y una camiseta. Miró sus brazos y las heridas estaban curadas. Corrió hacia el baño que no estaba muy lejos de allí y se miró en el espejo sorprendida. Estaba limpia y los golpes parecían que estaban siendo tratados. Había un poco de dolor pero menos hinchados.  

    De repente, las tripas comenzaron a sonarle con violencia. Pensó que esa sensación era la más inoportuna porque no le daba la capacidad de moverse con sigilo. Sin embargo, tenía que hacerlo y así lo procuró.  

    Abrió la puerta de madera y de inmediato percibió el olor de lo que parecía ser una salsa para pasta. En seguida, la necesidad de comer fue más grande que ella, así que avanzó con más decisión siguiendo esa estela que parecía seducirla cada vez más.  

    Bajó las escaleras y fue hacia la cocina abierta con mucho cuidado. De nuevo se sintió abrumada por la luz que entraba por el espacio. Además, en ese momento se dio cuenta de los muebles con discos de vinilo y la decoración minimalista.  

    Cuando asomó ligeramente la cabeza, encontró un hombre alto, blanco y con ese cabello encendido que le resultó sumamente familiar. Por un instante permaneció concentrada en la espalda ancha del hombre hasta que por fin lo recordó, Gabriel quien lo conoció en la fiesta de empresarios.  

    De inmediato le vino a la mente la escena de destrucción y fuego en donde había acabado con sus secuestradores. Incluso recordó la presencia de un enorme dragón blanco con cresta roja como fuego. Pensó que era producto de su imaginación pero algo dentro de ella le decía que no era así, que era tan real como pensaba.  

    Dejó el escondite para encontrarse con él. Se fijó en la olla de agua hirviendo, en los fideos que se hundían lentamente en el agua caliente y en una sartén en donde burbujeaba una salsa roja con lo que parecía ser hongos.  

    Al lado del hombre, estaba una tabla de cortar de madera con un puñado de albaca y, cerca de esta, un envase de queso fresco. El aspecto de todo lo que estaba allí, le resultó tan apetitoso que no pudo evitar hacer un ruido.  

    En seguida, Gabriel se giró en sí mismo para verla. Le hizo una sonrisa justo antes de hablarle: 

    —Iba a llamarte para que comieras algo. Imagino que debes estar famélica. Ven, siéntate, la comida casi está lista.  

    Ana estaba sorprendida. No se esperó sentir de nuevo ese hechizo de la primera vez que se vieron. Era como si ese hombre tuviera alguna especie de poder sobre ella. Y quizás así era, Gabriel tenía un aura sobrenatural. 

    Quiso hacerle preguntas, quiso saber qué era lo que estaba sucediendo, pero en seguida miró un plato de pasta con abundante salsa, hongos, queso y albahaca.  

    —Venga, come.  

    Gabriel se quedó de pie hasta que le alcanzó un tenedor a Ana. Ella lo tomó tímidamente pero luego de oler la comida, enterró el utensilio en la comida caliente. En seguida comenzó a comer casi con desesperación.  

    Él la miró complacido y tranquilo. Ella pareció tener buen apetito, así que también le sirvió un poco de pan y una gaseosa de cola que tomó casi toda de golpe.  

    Extendió la silla para sentarse frente a ella y esperó un rato en silencio. Estaba preparándose para el interrogatorio. Mientras, ella poco a poco comenzaba a colorarse las mejillas gracias a la comida. Incluso, llevó a escuchar unas expresiones de satisfacción que le hicieron sonreír.  

    —¿Está bueno? 

    —Delicioso… Ja, ja, ja. Lo siento.  

    —No te disculpes. Estoy aliviado de que estés comiendo. Tienes un par de días durmiendo y estaba preocupado por ti.  

    En seguida, Ana recordó que debía hacerle unas preguntas que le ayudaran a entender lo que estaba pasando. Así pues, que tragó un poco la comida que tenía en la garganta, bebió un sorbo de gaseosa y miró a los ojos a Gabriel. Supo que él estaba esperando que le dijera algo.  

    —¿Qué hago aquí? 

    Gabriel tomó un largo suspiro y comenzó a hablar.  

    —¿Recuerdas que te secuestraron?  

    —Sí.  

    —Bien, pensé que lo mejor que podía hacer era resguardarte en mi casa para mantenerte a salvo. Si te llevaba a la tuya, probablemente te irían a buscar más de esos hombres o la policía. Quizás pudo haber una mejor solución a todo pero fue lo primero que pensé y lo más conveniente. No quería que corrieras más peligro. 

    Ana se quedó callada después de la explicación. Tuvo sentido para ella así que no quiso ahondar más. Sin embargo, había un detalle el cual tenía que aclarar y tenía que ver con su padre.  

    —¿Mi papá? 

    —Sí. Lo siento mucho. Fue uno de los líderes de la mafia.  

    Ana volvió a tragar con fuerza y a quedarse callada. Le invadió una tristeza terrible, profunda. Pensó que estaba sola en el mundo y que no quedaba nadie para que estuviera con ella. La única persona que le quedaba le fue arrebatada.  

    Aunque quiso quedarse así, en silencio, volvió a fijarse en los ojos de Gabriel los cuales estaban concentrados en ella.  

    —Tú me salvaste, ¿verdad? 

    Gabriel esperó un momento antes de contestar.  

    —Sí. Por esa misma razón tampoco puedo dejarte ir. Tienes que quedarte aquí, por tu propio bien.  

    —Pero si ya yo estoy bien. No es necesario que me quede por más tiempo.  

    —Me temo que de lo contrario, será peor la situación. Aquí tendrás todo lo que necesitas y más. Pero, por lo pronto, no puedes irte. Por favor entiéndelo.  

    Ella estaba de oídos sordos. Apartó el plato y se enseguida se sintió como un pájaro enjaulado. Quería irse, salir, regresar a su casa. Sin embargo, después pensó que no podía porque el recuerdo de su familia que ya no estaba con ella sería más abrumador para lidiar.  

    Se sintió sola y cuando alzó la mirada él estaba allí. Gabriel se levantó de la silla y fue hacia ella. Aunque algo le decía que se detuviera, fue demasiado tarde para echarse hacia atrás. Ella lo tenía completamente dominado, como si calmara a la bestia que vivía dentro de él.  

    Le tomó por los brazos y la miró.  

    —Le prometí a tu padre que te cuidaría y eso lo haré. Por la promesa, por ti… Por mí. Haré todo lo que esté a mi alcance para protegerte. Eso tenlo por seguro.  

    Ella sabía que sería de esa manera, por eso extendió la mano y acarició su rostro. Gabriel cerró los ojos concentrándose en el calor de sus dedos sobre su piel. Ella sin duda le inyectaba vida.  

    Ana no supo muy bien por qué había hecho algo así, lo cierto es que lo sintió necesario y justo para ese momento. Cuando estuvo a punto de perderse en sus labios, él retrocedió en seguida.  

    —Debo irme. Como te dije, podrás encontrar aquí todo lo que necesitas. Aproveché para ir a tu casa y tomar algo de ropa para ti. Por lo demás, no te preocupes. Procura descansar, por favor.  

    Se alejó de ella con cuidado pero sin perderla de vista. Cerró la puerta tras sí y Ana se quedó sentada aún con el plato de comida a medio terminar. Se aventuró a comer el resto y a pensar qué haría con su vida.  

    Después de limpiar los platos y la cocina, se levantó con ganas de que alguien le diera el secreto para seguir adelante. En pocas horas, recordó que su padre estaba envuelto en negocios ilícitos y que gracias a ello, la habían secuestrado.  

    Sin embargo él fue a buscarla, él fue a darles el dinero pero las cosas se complicaron demasiado. La pérdida de su padre, sin embargo, se vio levemente eclipsada por el hecho de que algo le decía que Gabriel era una persona muy fuera de lo común.  

    Sabía que él le había rescatado pero no estaba segura de que ese dragón que había visto era real o más bien producto del delirio que tenía. Ese asunto estaba así, por resolver.  

    Caminó un poco y se paseó por los estantes y muebles que había en la gran sala.  Repisas repletas de discos de vinilo de músicos de rock clásico y algunos objetos que nunca pensó ver al menos no tan cerca.  

    Afiches autografiados por The Beatles, juguetes de latón propios de La Segunda Guerra Mundial, esos mismos que había visto en programas de televisión cuando solía estar aburrida.  

    Aunque la casa tenía un aire moderno, las paredes oscuras y los objetos que estaban allí, le hicieron sentir que estaba en otra época. Esperó un poco más antes de subir para tomar una ducha.  

    Regresó a la habitación en donde se encontraba y abrió lentamente el clóset. Algunas de sus prendas estaban allí, como si estuvieran esperándola. Las repasó con los dedos y la vista se fijó en sus zapatillas. Gabriel se tomó la molestia de escoger unas cuantas, las más cómodas.  

    Sonrió y fue hacia el baño para ducharse. En seguida se miró en el espejo y notó esa misma tristeza que había visto en Gabriel. El dolor de la pérdida era grande, muy grande.  

    Abrió las llaves de agua fría y caliente y en seguida salió el líquido tibio. Se quitó la ropa y se metió allí para tratar de olvidar el dolor que la tenía confundida. Extrañaba a su padre a morir pero también pensó que tenía suerte de que alguien la cuidara y que tuviera la intención de protegerla con todo.  

    Los ojos de Gabriel, el rostro, el cabello rojo fuego, la altura y ese cuerpo ancho y fuerte. La piel blanca que lo hacía parecer casi como un ser mitológico y que, de alguna manera, así era. Tenía una mezcla de características que la hacían sentir la necesidad de acercarse a él, de tocarlo como hizo esa mañana, de decirle lo mucho que lo deseaba.  

    Al tener presente este tipo de pensamientos, se sorprendió a sí misma. Por fin había admitido las sensaciones que él le hacía sentir. Era algo que no podía ocultar más. Se sentía tan atraída a él que sentía que un encuentro se produciría en poco tiempo…Y quería que fuera así.  

    Salió para secarse y caminó un poco para escoger la ropa. Tomó un par de jeans, una camiseta negra y unas zapatillas deportivas. Como hacía un poco de frío, también se colocó una sudadera que no era suya pero que estaba allí. Asumió que él la había adquirido para ella.  

    Cuando quiso bajar las escaleras, sintió la curiosidad de abrir la puerta de la habitación contigua, sin embargo, se echó para atrás. Algo le dijo que no debía forzar la situación y que él, eventualmente, le diría todo lo que estaba pasando.  

    Gabriel tenía la mirada fija a la pantalla sin hacer nada. De hecho, lo encontró más difícil de lo que creía porque su mente estaba ocupada por Ana. Sus neuronas no daban para más, sólo era ella.  

    Trató de enfocarse para no perder el día, así que hizo el gesto de que comenzaba a escribir correos, informes y a revisar la bolsa para ver cómo estaban sus acciones. De repente, pensó que todo lo que estaba haciendo era producto de la distracción. Que por fin después de tanto tiempo, había encontrado un sentido para su vida.  

    Además, también estaba enfrentándose a otro dilema. Sin duda se sentía sumamente atraído hacia Ana. Ella tenía una especie de magia que le encantaba la cual también se mezclaba con la pureza y la fuerza de su carácter.  

    Poco a poco la idea de estar con ella, de querer explorar su piel, de besarla hasta el cansancio, se quedó plantada en su cabeza y en su cuerpo. A medida que pasaba el día, tenía la urgencia de verla.  

    Después de encontrarse ocupado con la aprobación de un proyecto, se dio cuenta que pronto serían las 9. Así que no quiso llegar con las manos vacías. Se apresuró en apagar la computadora y en ordenar los papeles. Mientras lo hacía, pensaba que sería buena idea pedir un poco de sushi.  

    Así pues que salió de la oficina, fue a su restaurante favorito de comida japonesa y pidió una copiosa cena para llevar. Por dentro, estaba preocupado. ¿Y si ella se había escapado? ¿Y si no lo esperaban policía? Cualquier probabilidad era posible.  

    Tomó las bolsas y fue hacia el coche. Durante el camino, ansió verla y que sus miedos fueran infundidos. Al analizarlo mejor, se percató del daño que había sufrido por la pérdida de su esposa. Así que era un miedo que había calado muy hondo dentro de él.  

    Siguió manejando hasta que se adentró a la urbanización de edificios de lujo y los lofts en donde vivía. Aparcó en el estacionamiento como siempre y bajó tratando de lucir calmado para no alarmar a la gente.  

    Al llegar, pasó la tarjeta magnética y observó la puerta abrir. Cuando lo hizo, se percató que las luces estaban apagadas. Cerró la puerta tras sí, y dio unos pasos hacia adelante. Justo cuando pensaba que no la encontraría, allí estaba Ana. Mirando hacia el frente en los ventanales.  

    Parecía lucir nostálgica y un poco triste, así que se apresuró en encender las luces de la cocina e ir hacia ella.  

    —¡Hola! Lo siento, no escuché la puerta. Estaba distraída.  

    —Traje de cenar. ¿Tienes hambre? 

    —Un poco, sí.  

    —Entonces ven. Comamos. Es sushi.  

    —Genial, me encanta.  

    Fue la primera vez que vio que realmente sonreía. A lo mejor lo hacía por mera cortesía, sin embargo, le resultó placentero hacer un gesto diferente en esos días. Entonces Gabriel se adelantó para preparar la comida. Sacó un par de platos, y las dos envases repletos de roles de sushi.  

    —Escogí un menú variado porque no estaba seguro de qué te gustaría.  

    —Todo se ve delicioso, gracias…  

    Bajó la cabeza y en seguida tomó una actitud taciturna.  

    —Venga, comamos.  

    Comenzaron a hacerlo en silencio hasta que ella comenzó a halagar el sabor de lo que estaban comiendo. Gabriel volvió a sentirse a gusto en saber que ella al menos hacía el intento de encontrar cotidianeidad en las cosas.  

    Siguieron comiendo hasta que Ana le mencionó la colección de vinilos.  

    —Cualquier melómano ve esto y creo que se toparía con una colección increíble.  

    —Bueno, hice el esfuerzo de tener sólo lo mejor conmigo.  

    —Pues está estupendo, me gusta mucho.  

    —¿Quieres que ponga un poco de música? 

    —No, no, no. No quisiera molestarte.  

    —Para nada. Aquí hay muy buena música y vale la pena disfrutarla.  

    En seguida se colocó de pie y escogió un vinilo de un concierto de Janis Joplin. A los pocos minutos, la casa quedó repleta del sonido de la gente aplaudiendo y aupando a la cantante.  

    Se reunió con ella después para terminar de comer y de inmediato la miró cerrar los ojos para concentrarse en la canción.  

    —Es mi favorita.  

    La vio sonreír y fue en ese momento en donde comprendió que todo tenía sentido. Como si hubiera recibido una descarga de energía, se levantó de la silla y le tomó la mano.  

    —Ven, bailemos.  

    —Oh no, yo no sé bailar. Soy muy torpe. De verdad.  

    —Venga… 

    Él hizo esa expresión de hombre irresistible que sabía que tenía y le tomó la mano como si no hubiera mejor respuesta ante tal invitación. Se levantó con cuidado y los dos fueron hacia el medio de la sala.  

    La mano de Gabriel fue hacia su cintura y ella se sintió que se iba estremecer. Él luego le tomó la otra mano y comenzaron a moverse lentamente. Cuando estuvieron así de cerca, Ana pudo percibir el agradable aroma de su perfume. Era masculino, sensual, viril.  

    Apoyó su cabeza sobre su regazo y cerró los ojos mientras bailaban lentamente. Después de todo el jaleo que había vivido en los últimos días, el terror, el miedo y la muerte de la única familia que le quedaba, Ana por fin estaba comenzando a experimentar un poco de tranquilidad. Incluso pensó que podía quedarse allí para siempre.  

    Mientras ella estaba junto a él, Gabriel sintió que era capaz de hacer cualquier cosa. Que era poderoso y que la valentía que había perdido hacía tiempo por fin la había recuperado. Ella le daba una fuerza y energía como nada. Cosas que pensó no volvería a sentir.  

    De repente, Ana alzó la mirada para verlo. Tenía un brillo en sus ojos y la tristeza que tenía hora atrás pareció ceder un poco. Gabriel sintió que el calor de su cuerpo se entrelazaba con el de ella. La música de fondo comenzó a perder relevancia y los dos quedaron envueltos en una especie de aura o magnetismo.  

    La mano de Gabriel fue a parar al mentón de Ana. Él acarició un poco hasta que se detuvo en los labios. Notó que ella hizo una pequeña exclamación quizá producto de la emoción o del miedo. Fue allí cuando él se acercó lentamente hacia su rostro hasta que por fin la besó.  

    Los labios de los dos comenzaron a unirse poco a poco. Ana, como estaba nerviosa, pensó que no lo estaba haciendo bien. Era la primera vez que estaba con un hombre de esa manera y se sentía como toda una inexperta.  

    Sutilmente, Gabriel se encargó de tranquilizarla.  

    —Relájate, sólo tienes que dejarte llevar.  

    El calor de su aliento pareció acariciar su piel por lo que siguió con los ojos cerrados y con la disposición de dejarse seducir por él. Así pues, continuaron besándose y Ana experimentó una especie de calor en su coño. Incluso, también lo sintió palpitar. Era un mundo nuevo que se le estaba presentando.  

    Sus manos comenzaron a aferrarse con más fuerza sobre los hombros de Gabriel. Él, a su vez, la apretó más contra sí. Sintió la cintura fina, las caderas y el palpitar violento del pecho de ella. En ese instante, dejó todo tipo de tapujos. La apretó más contra su cuerpo para besarla con más pasión.  

    Su lengua se adentró en su boca, dibujando figuras de placer dentro de ella. Ana sintió que en cualquier momento podría perder las pocas fuerzas que le quedaban. Luego de besarse así, Gabriel le tomó el rostro para luego cargarla entre sus brazos. Ella estaba sólo concentrada en la mirada de él.  

    Gabriel fue hacia las escaleras y comenzó a subir lentamente. Ana tenía miedo porque nunca había estado con un hombre y no tenía ni idea de qué esperar, sin embargo, él la hacía sentir cómoda, tranquila. Estaba preparada para dar el próximo paso.  

    Después de abrir la puerta de su habitación, Gabriel depositó el cuerpo sobre la gran cama con sábanas blancas. En ese momento, aprovechó para quitarse el saco y la corbata. Ella, mientras, estaba ansiosa por conocer más sobre ese cuerpo que tanto le atraía.  

    Gabriel volvió hacia sus labios con mayor fuerza y determinación. Sus manos, por otro lado, se dedicaron a explorar su piel sin miedos ni obstáculos. Sus dedos iban de la cintura hasta las caderas.  

    Cuando ya no pudo más, comenzó a quitarle la ropa con rapidez. Cada capa, cada prenda, parecía una oportunidad para descubrir el tesoro que estaba debajo de todo aquello.  

    Finalmente, el cuerpo de Ana quedó al descubierto ante sus ojos. Los pechos pequeños, la cintura, las caderas, las piernas anchas y esa piel lustrosa que le hizo sentir como si ella resplandeciera. Se veía hermosa, sutil, como una ninfa… No, como una diosa más bien.  

    Ella temblaba un poco, así que él volvió a acercarse para hablarle.  

    —Si tienes miedo o te sientes incómoda, me detendré. No dudes lo dudes por ningún momento. Haré sólo lo que tú quieras. 

    —¿Lo que yo quiero? 

    —Sí.  

    —Quiero estar contigo.  

    Los ojos grises de Gabriel se iluminaron aún mucho más y fue cuando él no pudo aguantarlo más y fue hacia a ella con más violencia, con más determinación. Había pasado tanto tiempo sin estar con una mujer que sentía que estaba al borde de la locura. 

    Después de unos minutos más, Gabriel terminó por quitarse la ropa. Todo lo que tenía puesto le estaba causando molestias por lo que pensaba que ya había llegado el momento de desprenderse de todo aquello que le impedía unirse a esa mujer. 

    Al quedar completamente desnudo, Ana aprovechó para mirar con detenimiento su anatomía. Ciertamente era alto y también musculoso, su piel era hermosa y lucía suave lo que, además, resaltaba el rojo intenso de su cabello que parecía fuego.  

    Por otro lado, notó una serie de cicatrices a lo largo de su cuerpo. Incluso, hubo una que le llamó la atención porque se veía notablemente profunda. Sin embargo, se concentró en otras cosas. Sus ojos descendieron hasta que vieron el nacimiento de los huesos de las caderas. Siguió bajando hasta encontrarse con su pene.  

    Se trataba de una verga grande y gruesa, con las venas marcadas y con el glande pálido. De inmediato sintió la necesidad de sentirlo dentro de ella, de besarlo de acariciarlo.  

    Aunque Gabriel pareció leer sus pensamientos, él se adelantó para darle placer a ella primero ya que quería que se relajara lo suficiente como para que terminara de olvidar las presiones y, sobre todo, de pensar. La quería relajada y lista para sentir placer.  

    Sus labios fueron a parar sobre su coño, el cual estaba húmedo y muy caliente. Lo primero que hizo Ana ante el contacto de la boca de él, fue exclamar un fuerte alarido de placer. De inmediato se sostuvo de las sábanas como buscando algún tipo de soporte aunque estaba segura que aquello no bastaría.  

    La lengua de Gabriel se encargó de acariciar el clítoris y los labios vaginales de Ana con extrema suavidad. La punta rozaba con ese parte hinchada y roja de placer y, cuando lo hacía, ella se excitaba cada vez más y más.  

    De inmediato sintió el coño humedecerse con rapidez. Y, cuando pasaba, enterraba su cara más entre esas piernas deliciosas y gruesas. De vez en cuando, incluso, podía sentir las manos de ella recorriendo su cabello con suavidad. Como  una manera de decirle que estaba con él, sintiendo todo aquello.  

    Gabriel siguió comiéndola hasta que su propio instinto de hombre le reclamó adentrarse en ella. Así que lentamente se incorporó sobre la cama y se acomodó para meter su verga.  

    Antes, procuró tocarla un poco más para que se excitara lo suficiente. De nuevo esas manos de ella se sostuvieron en las sábanas. Al ver esto, no pudo evitar sonreír por lo que también aprovechó para acercarse a ella y besarla.  

    Después de entrelazar sus labios con fuerza, Gabriel volvió a sentir esa urgencia de penetrarla y no esperó más. Se acomodó entonces para colocar el glande en toda la entrada y Ana respiró profundo. Sin duda, era un miembro grande.  

    Así pues que Gabriel comenzó a empujar poco a poco. Mientras lo hacía, pudo notar los retorcijones de dolor y placer que sentía Ana. Cuando pasaba, acariciaba el rostro y los labios de ella.  

    Aun así, fue empujando cada vez más. Ana estaba sumida en un mar de sensaciones porque sentía dolor pero también un inmenso placer. Tenía los ojos todavía cerrados con la intención de concentrarse en todo lo que estaba experimentando.  

    De un momento a otro, Gabriel por fin estaba adentro. Se excitó aún más al sentir el calor y la estrechez del coño de Ana. Era delicioso, simplemente delicioso. Sus brazos se apoyaron sobre la cama y, lentamente, su pelvis comenzó a hacer un movimiento lento para penetrarla más profundamente.  

    Al mismo tiempo, él podía percibir los gemidos y quejidos de ella al ser follada. El dolor estaba cediendo dentro de su cuerpo por lo que estaba ya experimentando el placer. Sin duda, era delicioso, increíble, y más con una verga como la de él.  

    Siguió follándola hasta que cobró un poco más de fuerza y seguridad. Al darse cuenta que ella no estaba sufriendo por el dolor, aprovechó para moverse un poco más rápido.  

    No pudo evitar exclamar unos cuantos gemidos, principalmente, porque tenía tiempo sin estar con una mujer y porque la sensación que le brindaban las carnes de Ana, lo orillaban al punto de la locura.  

    Luego de unos minutos, Gabriel estaba ejerciendo ese poder y dominio sobre ella. Estaba tan excitado que incluso le colocó la mano sobre el cuello para ahorcarla un poco. Su ser Dominante el cual llevaba dormido tras mucho tiempo, parecía cobrar más y más fuerza.  

    Dentro de todo, dentro de la desesperación y el deseo que estaba experimentando, Ana estaba perdiéndose en una nebulosa de placer. De vez en cuando, abría los ojos para verlo. Sí, era increíblemente guapo y sensual. Nunca pensó que sería posible encontrar una persona así como él.  

    El roce de la piel de los dos, hizo que Gabriel se detuviera un momento para poder disfrutar plenamente de lo que estaban experimentando. Además, estaba experimentando esa llamarada interna que quería salir para envolverla tal y como había pasado cuando tuvo su primer encuentro íntimo con su fallecida esposa.  

    Así pues que se detuvo un momento para respirar y para volver a concentrarse, mientras, Ana le acarició el rostro con suavidad, como si estuviera demostrándole una especie de dulzura y complacencia. Quizás era una manera de decirle que era suya y de nadie más.  

    Gabriel volvió en sí y regresó para afincarse aún más sobre las carnes de ella. Eran divinas, exquisitas. Sin embargo, también quería que ella probara las suyas, así que dejó de penetrarla para levantarse.  

    En ese momento, ella entendió lo que él quería, así que no tardó demasiado para hacer lo mismo e incorporarse con él. Gabriel ya estaba de pie en ese punto por lo que ella dejó que su instinto le guiara y le dijera qué hacer.  

    Así pues que se arrodilló lentamente mientras mantenía la mirada sobre la verga de él. Lucía húmeda y con las venas brotadas. Era una imagen intimidante y sobre todo para ella quien no tenía demasiada experiencia en el asunto.  

    Sin embargo, no quiso intimidarse y respiró profundo para armarse de valor. Antes de abrir la boca, echó un último vistazo a su amante quien la estaba esperando con locura. Ella sonrió y se preparó lo mejor que pudo.  

    Primero le dio un beso al glande de Gabriel el cual estaba húmedo por el líquido preseminal. Después abrió lentamente la boca para recibirlo en su interior. Cerró los ojos y comenzó a saborear la verga de él. Era, sin duda, deliciosa, carnosa, adictiva.  

    Aunque estaba insegura, Ana dejó que su propio cuerpo le dijera qué hacer. Así que disfrutó cada instante y cobró más seguridad en sí misma estando allí. Al mismo tiempo, también se dio cuenta que le encantaba estar en esa posición que le resultaba de sumisión ya que él la miraba entre excitado y eufórico, como tuviera una posición de poder.  

    Hizo todo el esfuerzo para metérselo por completo en la boca. De vez en cuando hacía unas cuantas arcadas hasta que los hilos de saliva que le salían por la comisura de los labios, cayeron sobre sus pechos. Era un indicativo de que ya estaba sintiéndose más segura de lo que estaba haciendo.  

    De repente tomó una de las manos y también comenzó a masturbarlo. Seguía con los ojos cerrados hasta que él la tomó por el cuello de sorpresa y le dijo con voz autoritaria.  

    —Mírame.  

    Los párpados se abrieron lentamente hasta que los dos se encontraron en una mirada. Gabriel se veía más sensual que nunca y ella lucía como una diosa en la tierra.  

    Gabriel le sonrió y cuando pensó que no pudo más, la volvió a tomar del cuello para lanzarla sobre la cama. Se quedó sobre ella por un rato y comenzó a besarla con dulzura.  

    Sus manos la tomaron por las muñecas y las llevaron por sobre su cabeza. Siguió besándola hasta volvió a penetrarla. Recibió un golpe de calor intenso debido a la excitación de ella y por la estrechez de esa carne.  

    Ana comenzó a gemir con más y más fuerza por lo que Gabriel quiso que llegara al orgasmo de una manera potente. Así pues que aprovechó para tocarle el clítoris con un par de dedos.  

    Inmediatamente los sonidos de los gemidos se hicieron más intensos. Ella se sostuvo con más fuerza sobre sus brazos, enterrándole las uñas. Ese dolor también le gustó a Gabriel.  

    Eso también sirvió para insistir más en lo que estaba haciendo hasta que por fin Ana experimentó una especie de fuerza que pareció dejarla hundida en la oscuridad. Sus ojos dejaron de percibir la realidad ya que todo se volvió negro. Sólo sintió que aquello que había explotado también recorrió el resto de sus extremidades, haciéndola sonreír y reír de placer.  

    Mientras que eso sucedía, Gabriel también explotó pero en su abdomen. Desplegó un gran chorro de semen blanco y espeso que además contrastó con la piel morena y lustrosa de Ana. Ella sintió ese delicioso calor en su piel y no paró de reír hasta que experimentó los labios de Gabriel con los de ella. Estaban besándose de nuevo entre la euforia y el cansancio.  

    Gabriel se levantó de la cama aunque quiso quedarse allí por más tiempo. Ana estaba sonriente y satisfecha. Por fin conoció ese mundo desconocido que le resultaba el sexo, de la mano de un hombre guapo y que, de paso, sabía muy bien del tema.  

    Después de limpiarse, Gabriel se acostó sobre la cama y Ana apoyó su rostro y una de sus manos sobre el pecho de él. Los dos mantuvieron la mirada  fija en el techo. Por un lado, él estaba sintiéndose cada vez más vivo y ella no podía creer lo que acababa de sucederle.  

    Sin embargo, a pesar de encontrarse bien, en seguida pensó en que estuvo a punto de sacar parte de su esencia como dragón y la verdad tenía miedo de que ella se espantara y saliera corriendo de allí pidiendo por auxilio. Aunque pensó que todo había pasado, que aquello más nunca sucedería, se percató que no era así y que ahora debía estar con más cuidado.  

    Tuvo miedo pero también se sintió con fuerzas. Ella lo hacía sentir que era capaz de hacer lo que quisiera. Quizás después reuniría las fuerzas para decirle realmente lo que era… Quizás… Pero ahora sólo quería concentrarse en ese momento que por sí era mágico.  

    Ana se sintió muy bien. Estaba con un hombre que le gustaba, además, sentía que las cosas podrían ir muy bien. A pesar de todo lo que había pasado en su vida últimamente, las cosas con Gabriel se sentían correctas.  

    Por otro lado, ella también exploró la posibilidad de hacerse de una sumisa con él. En partes, sintió que era capaz de entregarse por completo. Quería ser enteramente de él. Sin miedos ni tapujos.  

    Aunque era un pensamiento un poco precipitado, presentía que era lo que realmente quería hacer. Trató entonces de quedarse sobre ese pecho amplio y fuerte y cerró los ojos porque estaba cansada. 

    





   



  

    

 


     IX 


     Ana dormía profundamente hasta que sintió algo suave y húmedo entre sus piernas. Aquello también se movía con lentitud, con delicadeza. Poco a poco, comenzó abrir los ojos y a despertarse. Se dio cuenta que  era Gabriel quien tenía la cabeza enterrada entre sus piernas.  


     Ella ni siquiera tuvo tiempo para gemir cuando la lengua de Gabriel la penetró con fuerza. Inmediatamente se sostuvo de las sábanas y pidió clemencia. Él, casi poseído por su ser Dominante, la ignoró por completo. 


     Después de unos deliciosos minutos, Gabriel se incorporó sobre la cama y la miró con severidad.  


     —Antes de seguir, debo decirte algo.  


     Ana sintió un frío de miedo en la espalda, aunque tenía la sensación de que serían palabras que tomaría con placer y gusto.  


     —Soy Dominante, me gusta tener el control aunque siento que contigo estoy siempre a punto de perderlo. Yo… 


     —Piérdelo conmigo. Hazlo, por favor.  


     La miró y la encontró con las mejillas encendidas y los ojos abiertos, mirándolo fijamente. La boca entreabierta y los suaves jadeos que dejaba escapar después de sentir el placer que él le dio con la boca.  


     —… Quiero que lo hagas conmigo. He pensado que todo se ha dado tan precipitadamente pero no lo quiero reflexionar más. Quiero que sigas. Quiero seguir… Por favor.  


     Ella tenía razón, todo lo que estaba pasando era muy rápido y precipitado. Para cualquiera, todo esto hubiera resultado algo sumamente descabellado. Sin embargo, el impulso de ir más, de probar más, de unirse y perderse entre sí, era más fuerte, mucho más fuerte. 


     Gabriel tampoco halló una explicación al respecto y tampoco lo quería, entonces asintió lentamente y posicionó su mano alrededor de su cuello para sostenerla con fuerza.  


     —Quiero hacerte mía siempre. Siempre.  


     —Ya lo soy, Gabriel.  


     Ese tono de voz suave y pausado, esa lentitud de la entonación y de las palabras, que salía de su boca de manera tan sensual, fue lo suficiente para regresar hacia su vientre y seguir devorándola con pasión.  


     Ana estaba de nuevo flotando por las nubes, como si estuviera volando entre la excitación y el placer infinito. Él la hacía sentir como nadie le había hecho sentir. Él era la persona que tanto había esperado.  


     Siguió lamiéndola hasta que se levantó y él la sostuvo de nuevo por la nuca. La obligó a ir al suelo. Era obvio que lo que él quería era que lo chupara con devoción. Ella, por su parte, se preparó todo lo que pudo para hacerlo aunque, a diferencia de la primera vez, estaba más que lista para enfrentar la situación.  


     Con una mano tomó la verga de Gabriel y comenzó a chuparla lentamente desde el glande. Notó que él hizo una especie de respingo de placer así que continuó lamiendo con lentitud hasta que se lo introdujo en la boca. 


     En esta ocasión no hubo vacilaciones ni dudas, todo lo que estaba haciendo lo hacía con seguridad y confianza en cada uno de sus movimientos eran los correctos. Así pues, continuó hasta que por fin lo tuvo todo dentro. A ese punto, inició un movimiento de adelante y hacia atrás que fue de lento a rápido.  


     Su lengua, mientras, lamía el cuerpo de esa verga grande y gruesa. Así fue que comenzaron a descender los hilos de saliva de su boca. Caían lentamente sobre parte de su rostro y de sus pechos que a la vez se movían en un vaivén delicioso.  


     Gabriel estaba plácido, excitado y eufórico por las sensaciones que le hacía sentir Ana. Volvió entonces a tomarla por el cuello e hizo que ella lo mirara fijamente. Él tomó una de sus manos para darle pequeñas bofetadas y esperó la reacción de Ana, pareció excitarse mucho más con ese estímulo.  


     Al cabo de un rato, la alzó con una de sus manos y apoyó el torso en el borde de la cama. Abrió las piernas y vio cómo esas nalgas redondas y firmes lucían ante él. Eran deliciosas, como  un par de duraznos maduros.  


     Dentro de sí, le insistió para que comenzara a darle una serie de nalgadas, así que alzó una de sus manos y le dio un primer impacto a una de ellas. De inmediato escuchó el quejido de placer de Ana y la aparición de la marca roja en su piel, le hizo continuar con los impactos.  


     Ana se sostuvo de las sábanas con fuerza. Al principio, ella se sintió extraña porque el experimentar el dolor y el ardor, pensó que era un estímulo sumamente agradable. De hecho, lo confirmó después de que él continuara con las nalgadas. Gemía más y más fuerte. 


     Al cabo de unos minutos, Gabriel se posicionó detrás de ella para follarla. Con una mano se llevó hacia atrás parte del cabello y respiró profundo, como si se tratara de una tarea que requería de mucha concentración.  


     Así pues que colocó sus manos en las caderas de ella y se sostuvo con fuerza. Miró cómo sus dedos se hundieron en la carne y esperó un poco más para despertar el suspenso del momento como ese.  


     Llevó su pene lentamente hacia el coño de ella y la penetró con lentitud pero con firmeza. Al estar todo adentro, él comenzó a moverse poco a poco hasta que se dio cuenta que Ana reaccionaba intensamente ante un ritmo más fuerte.  


     Se dejó de delicadezas y la tomó con más fuerza para follarla como quería desde un inicio: con fuerza, con desesperación, con ese deseo atrasado que no pudo consumar el mismo día que la vio. Dejó libre por fin su ser Dominante, su ser como El Dragón de Fuego.  


     Cada embestida iba acompañada por rasguños en la piel, nalgadas o por fuertes agarrones. Gabriel estaba decidido en hacerla sentir como si fuera suya, quería hacerle recordar que siempre sería así.  


     Continuó y cerró los ojos para concentrarse en la estrechez de ese coño divino, caliente y húmedo. De nuevo, esa sensación de que quería expulsar las llamas que albergaba su cuerpo, volvió más fuerte que nunca. Incluso pensó que estaba al borde del descontrol y que si no desaceleraba un poco, las cosas terminarían diferentes.  


     Para Ana, las sensaciones que estaba viviendo nunca se las había imaginado. En su mente, pensó que sólo era cuestión de hacer el coito y ya. Pero con Gabriel estaba comprendiendo que todo era distinto. Que el intercambio de cuerpos era un ritual en el que involucraban aspectos más complejos.  


     Uno de esos aspectos eran las miradas que se daban uno al otro. La forma incluso en que él se lo exigía con fuerza, con autoridad. Ella estaba caminando por un sendero que sabía era muy diferente y que, sin embargo, no le daba miedo. Estar con él era como estar con una fuerza mucho más inexplicable.  


     Cada vez que él se lo metía más adentro, ella pareció perderse en una oscuridad placentera y muy intensa. Era algo que por más palabras buscara para describirlo, simplemente no podía.  


     Se mantuvo allí, abnegada y dispuesta a recibir los castigos y la fuerza de la virilidad de Gabriel tanto como pudiera. Porque, internamente así lo quería.  


     Gabriel comenzó a sentir que sus piernas perdían fuerza, así que cambió de posición rápidamente. La tomó de la cintura y la dejó sobre la cama pero, esta vez, con un ligero cambio. Ella estaría bocabajo y él sobre ella.  


     Posicionó su pelvis un poco más abajo del culo de Ana e introdujo su pene en el coño de ella. De inmediato, sintió una enorme presión que casi lo hizo eyacular. Cuando finalmente encontró un poco de control, colocó su mano sobre el clítoris de Ana y la otra sobre su cuello.  


     A los pocos minutos después, cuando se encontró cómodo por cómo se encontraba, empezó a follarla al mismo tiempo que la masturbaba. Ana de inmediato comenzó a gemir ya sostenerse de la cama con la poca fuerza que ya le quedaba.  


     Gabriel hizo movimientos lentos y muy suaves en el clítoris de ella hasta que aumentó el ritmo al mismo tiempo que notó que ella gemía más y más. Sonreía para sus adentros ya que le gustaba tenerla excitada como ya estaba.  


     Esperó un poco más hasta que apartó la mano de allí y la concentró también en el cuello, apretó un poco más sólo lo necesario, al mismo tiempo que las embestidas se hicieron más fuertes e intensas.  


     A ese punto, sólo ella esperaba recibir las indicaciones de él. Quería saber si estaba en la posición de correrse. Pero, su instinto de sumisa, le hizo saber que tendría que esperar un poco, sólo un poco.  


     Con voz suave y sensual, Gabriel le indicó a Ana que se corriera para él. Así pues, que segundos después, ella expulsó los jugos del orgasmo que acabaron por mojar la cama. Él, mientras, la penetró un poco más hasta que no aguantó. Sacó su pene como la primera vez y expulsó toda su virilidad sobre la espalda de esa mujer que tanto le gustaba.  


     Fue tan fuerte como el primero por lo cual no le sorprendió que las gotas de sus fluidos acabaran incluso en el cabello de ella. Cuando pudo recobrar el aliento, cuando pudo salir de ese trance increíble, se levantó no sin antes tomarla desde el cuello y darle un intenso beso.  


     Intercambiaron sus lenguas por un rato hasta que él se levantó de la cama para ir al baño y limpiarse. Abrió la llave de agua y comenzó a echársela en la cara. En uno de esos instantes, miró su reflejo en el espejo y notó que se veía más feliz que nunca.  


     En un parte se debía a que por fin estaba encontrándole un sentido a su vida después de tanto tiempo, era como se hubiera reencontrado a sí mismo. Por otro, estaba así, también porque ella le despertaba una serie de sensaciones que pensaba que nunca más experimentaría.  


     Después de relajarse un rato, salió de allí para ayudarla también a limpiarse. Mientras lo hacía no paraba de repetirse a sí mismo que quería experimentar todas las cosas posibles con Ana.  


     Se quedaron finalmente dormidos en la cama por unas horas hasta que Gabriel escuchó el sonido del despertador. Se levantó sobresaltado y fue hacia el baño para ducharse. Ella, mientras, todavía estaba a abrazada a las sábanas.  


     Después de salir, Gabriel comenzó a vestirse. El sol del día le daba calidez y luz por lo que se sentía cada vez más contento. Giró su cabeza y ahí estaba ella, durmiendo. Por un momento tuvo la tentación de despertarla pero al final se decidió que no.  


     Terminó de anudarse la corbata y salió con cuidado para no molestarla. Salió como si fuera el hombre más poderoso del mundo.  


     Al cabo de unos minutos, Ana abrió los ojos lentamente. Se movió un poco y se percató de que Gabriel ya se había ido. Cuando trató de incorporarse, comenzó algunos malestares y sonrió de inmediato. Todo eso había sido producto  del encuentro que había tenido con él.  


     Se tocó las piernas, la cintura, los pechos. Cada parte de ella había sido conquistada por él. Cerró los ojos para recordar los momentos que compartieron y se dispuso a levantarse para tomar una ducha.  


     Fue hacia el ventanal desnuda y descubrió que el día estaba más precioso que nunca. Así pues, con una sonrisa en los labios, ella fue hacia la ducha y abrió las llaves para dejarse llevar por la tibieza del agua que ya caía sobre su cuerpo.  


     Después de unos minutos de relajación, Ana salió con una disposición mucho más activa que al principio. Pensó que sería una buena oportunidad para poner en orden sus cosas y contar con un tiempo a solas. Quizás así, encontraría las respuestas que tanto necesitaba.  


     Tomó un par de jeans y una sudadera y bajó rápidamente para prepararse el desayuno. Miró su alrededor y se quedó abrumada por el silencio que había alrededor. Era la primera vez en días que se sentía así ya que, de alguna manera, se había acostumbrado al caos.  


     Encendió la hornilla y tomó una sartén. Partió un par de huevos y los mezcló con unos tomates que había encontrado en el refrigerador. Colocó en la plancha de hierro unos cuantos trozos de pan cortados gruesos untados con manteca. Estaba ansiosa por comer.  


     Después de terminar, se sentó en una de las sillas de la cocina a devorar lo que había preparado. Todo le pareció muy bien hasta que se sintió abrumada de repente con lo que estaba sucediendo.  


     Lo cierto, es que no había tenido tiempo para procesar lo que había pasado. Si hacía una retrospectiva de días anteriores, en muy cortos días, pasó de ser una chica cualquiera en la universidad para luego ser raptada por unos maleantes que la golpearon y terminar después en la casa de un hombre que era el peor enemigo de su padre.  


     Todo comenzaba a sonarle como una extrema locura y no sabía si tendría la suficiente sanidad como para enfrentarse a todo eso con calma.  


     Dejó de comer y volvió a concentrarse en lo que tenía a su alrededor. A pesar de que se sentía bien con Gabriel y que su instinto no le dejaba de decir que tenía que quedarse con él, tuvo la necesidad de encontrar un momento para sí misma.  


     Se bajó de la silla y comenzó a deambular por el elegante loft. Ciertamente, Gabriel tenía muy buenos gustos y más tratándose de la decoración que tenía. Fue a parar a ese estante de los discos y algo le dijo que aquello no resultaba ser objetos encontrados por un coleccionista. Había algo más.  


     Algo en su interior le decía que Gabriel no era un hombre como cualquiera. Tenía algo muy diferente. Una serie de cualidades que lo volvían casi extraordinario.  


     El peso de esa conclusión le hizo más evidente la presencia de esos objetos de antaño. Algunas cosas, incluso, parecían ser sacadas de una cápsula del tiempo. Nunca las había visto y menos en tan buen estado… Como si alguien las hubiera cuidado desde siempre. 


     En ese momento comenzó a preguntarse frenéticamente qué estaba sucediendo, por qué le estaba pasando esas cosas. Además, ¿quién era realmente Gabriel? ¿Qué quería de ella? Las dudas se volvieron cada vez más intensas.  


     Se decidió finalmente dejarse caer sobre el sofá. Llevó sus manos a la cara y comenzó a sollozar. Deseó desesperadamente estar en casa, refugiarse entre lo familiar. Deseó abrazar a su padre y que las cosas no hubieran pasado como pasaron.  


     —Tengo que irme… Tengo que encontrar respuestas. 


     


    


    


  




  

    

 


     X 


     Gabriel estaba en la oficina con más ánimos que nunca. A pesar de tener la mente entre números y gráficos. No podía quitarse de la cabeza, la imagen de Ana siendo suya una y otra vez.  


     Aunque estaba ansioso por repetir la experiencia, no pudo dejar de lado que había algo que no podía esconder. Su propia naturaleza y cómo aquello también la podía afectar.  


     Al final del día, él no era como el resto de los hombres. Era El Dragón de Fuego, en sus venas corría la sangre de una dinastía poderosa y de guerreros que dieron hasta el último aliento para liberar a sus pueblos. Él mismo era prueba de aquello.  


     Podía recordar las heridas y cicatrices que se encontraban en su cuerpo. Podía incluso sentir un poco el dolor de esa espada caliente que le atravesó y que casi le cobró la vida. Aquello sería un constante recordatorio de que estuvo a punto de perderlo todo en un instante.  


     Si bien sentía miedo por ello, también lo experimentaba al pensar en lo que diría Ana sobre lo que realmente era. Tenía miedo de perder lo único que le había regresado un poco la felicidad.  


     Por un momento, pensó que lo más conveniente sería ocultarlo. No decirle nada al respecto y dejar ese asunto olvidado. Sin embargo, sabía que aquella decisión sería sólo una estupidez y que lo condenaría a seguir mintiendo de su condición por más tiempo y ya se estaba cansando de eso.  


     Se levantó de su amplia silla de cuero y comenzó a andar por la oficina dando pequeños pasos. Mientras lo hacía, posó sus ojos a la calle que estaba frente a él. Para variar, el tráfico era infernal. 


     De inmediato recordó cómo eran las cosas en su época. Los grandes campos, el verdor de los árboles, las armaduras plateadas, la vida entre los castillos. Lo único que tenía sentido para él eran las ansias de conquista que lo mantuvo vivo durante su adolescencia y adultez. No conocía nada más allá de eso.  


     Su sed de venganza lo llevó a casarse con una mujer para sumar su reino a su larga lista de éxitos. Con lo que no contó fue que ella pudiera domarlo sólo a través del amor. Ella le dio todo y él también.  


     Le dijo lo que era, cómo era y la condición de su familia. Durante el tiempo que estuvieron juntos, no hubo secretos entre los dos y la verdad era que añoraba todo aquello. Extrañaba la sinceridad y complicidad compartida.  


     Después de su muerte, descartó toda posibilidad de una nueva oportunidad y se dedicó a vagar por la tierra. Para cualquiera, la inmortalidad podría haber sido un regalo, pero para él fue una maldición con la que tuvo que lidiar lo mejor posible.  


     La llegada de Ana en su vida lo consideró como un regalo. Desde que la vio, estuvo ansioso por estar con ella, por hacerla suya, por fundirse en la piel.  


     Cuando pensó que lo mejor que podía hacer era desaparecer de su vida, justo allí unos tipos de la más baja calaña osaron por violentarla. Comenzó a sentir el calor de la ira dentro de sí, una que pensó que había muerto con el paso de los años.  


     Reunió el valor para rescatarla y para resguardarla de todo peligro por impulso propio y por petición de su peor enemigo. Gabriel sabía que se estaba metiendo en un juego peligroso y que debía andar con cuidado.  


     Imaginó que las cosas no pasarían de allí pero se engañó a sí mismo. El primer contacto con sus labios le hizo sentir que podía caminar entre las nubes. Volvió a experimentar la posibilidad de volverse a entregar a alguien sin miedos, ni tapujos.  


     Confirmó todo aquello cuando la vio dormida en su cama. Quería estar con ella y si quería que fuera así, necesitaba contarle toda la verdad. No podía andar con más mentiras.  


     El recuento de todo lo que había pasado, le ayudaron a decidirse en definitivo. Encontraría la oportunidad de decirle a ella todo lo concerniente a él y a su familia. También le explicaría cómo había logrado rescatarla del secuestro.  


     Unas horas después, Gabriel estaba en camino hacia el elegante loft. Apenas divisó el edifico, aparcó el Camaro negro a pocas calles y bajó con rapidez.  


     Pasó por la recepción tan rápido que ni siquiera se detuvo demasiado en saludar al vigilante de turno. Marcó el piso y esperó a llegar. El impulso por decirle la verdad era tal que pensó que no aguantaría por mucho tiempo.  


     Pasó la tarjeta magnética y cuando la puerta hizo el clic, encontró a Ana de frente y con la expresión casi severa.  


     —Necesitamos hablar.  


     Él comprendió que ella había hecho las conjeturas pertinentes así que por una parte se sintió aliviado. Ya no tendría que mentir más sobre el asunto y también sólo se limitaría a decirle sin pelos en la lengua la situación.  


     —Vale, es verdad. Venía a casa con esa intención.  


     Fueron hacia uno de los sofás y se sentaron. Ana, se echó el cabello detrás de la oreja derecha y miró a Gabriel. Él le respondió con una mirada seria. El momento había llegado.  


     —¿Qué quieres saber? 


     —Todo. ¿Quién eres? 


     Gabriel emitió un largo suspiro con la intención de tomar un poco de fuerza.  


     —Para los demás, un simple empresario que le fue bien en el mundo de los negocios. Le fue tan bien que tiene este loft en uno de los lugares más acomodados de la ciudad y que tiene dinero que le permite hacer lo que le plazca. Sin embargo, lo cierto es que provengo de un lugar muy lejano. De hecho, que ya no existe. De un reino…  


     —¿Un reino? 


     —Sí. Un reino. Mi familia eran los herederos del Dragón de Fuego. Un ser mítico que nos dio estas características físicas tan únicas. El hecho es que traicionaron a mi familia y fuimos desterrados y condenados a vagar por muchos años. Perdimos tierras, dinero, nuestra vida. Perdimos todo por la ambición de unos cuantos. Lo cierto es que, un día, estuvieron a punto de atacarme cuando… Bien, me transformé en un dragón.  


     Los ojos de Ana reflejaban la incredulidad de lo que estaba escuchando.  


     —Sí, sabía que harías esa expresión. ¿Recuerdas haber visto algo extraño cuando estabas secuestrada? Puntualmente justo en el momento en que Harold fue a buscarte.  


     Ana comenzó a recordar los acontecimientos. Recordó la sombra de un hombre, la voz amenazante, las lenguas de fuego que se manifestaron y que destruyeron todo a su paso. Incluso el brillo de una piel blanca y la frialdad de unos ojos grises y agudos. Sabía que todo aquello no lo había imaginado, sabía que todo había sido realidad.  


     —Así es. Fui yo. 


     —¿Entonces también quiere decir que…? 


     —Sí, que soy inmortal. Ese hecho lo descubrí mucho después. Cuando me enteré pensé en mi esposa. Ella y yo éramos ya reyes y sólo pude pensar en los problemas que tuvimos también para concebir. El hecho era ese, tenía la habilidad de convertirme en un dragón y además era inmortal.  


     —¿Qué pasó con ella? —Ana sabía muy bien el destino que le deparó a esa mujer.  


     —Murió. Dentro de mí conservé la esperanza de que ella pudiera tener algo de esa cualidad pero no, fue imposible. Después de su muerte, fingí la mía y comencé a vagar sobre la tierra. Sin hambre de poder, sin sed de venganza. Sólo era un simple mortal que trataba de encontrar de hacer su vida lo menos miserable posible.  


     —¿Por qué me salvaste, Gabriel? 


     —Porque tenía que hacerlo. Porque cuanto te vi, sentí que a pesar de todas las pérdidas que tuve, tenía la oportunidad de hacer mi vida. Había encontrado una nueva razón, una nueva motivación… Cuando te vi, todo cobró sentido, Ana… Y sé que te pasó lo mismo, algo me lo dice.  


     Gabriel tenía razón, los dos intercambiaron una especie de fuerza que les hizo pensar que tenían que estar juntos. A ella se le confirmó esa idea cuando se besaron por primera vez. Allí experimentó que los unía una fuerza mucho más fuerte de lo que había pensado vivir.  


     Sin embargo, todo resultaba abrumador. El hombre que tanto le gustaba, el que le hacía sentir un cúmulo de emociones, era sencillamente fuera de este mundo.  


     —Así que eres un dragón…  


     —Sí… Es así.  


     —¿Cómo lo supiste? 


     —Bien, cuando mi familia se vio en la necesidad de huir, mi madre llevó un diario consigo. Después de su muerte, eso y un árbol genealógico fueron las únicas cosas que me quedaron de ella. Al leerlo, supe algunos de los descubrimientos que le llevaron a concluir que era el descendiente que tenía la capacidad de convertirse en dragón después de cientos de años. Lo confirmé con el árbol genealógico y fue cuando todo tuvo sentido. A partir de allí, tuve que aprender por mi cuenta los riesgos de mi naturaleza.  


     —¿Sólo se manifiesta cuando estás enojado? 


     —Sí. Aunque es algo más intenso que eso. Ira, descontrol. Es lo primero que se me viene a la mente. Es algo que toma poder sobre mi mente y cuerpo y se manifiesta de esa manera. La transformación sucede en cuestión de minutos y dejo de tener mi forma humana para ser eso… Un dragón.  


     —¿Mi padre te vio? 


     —Sí, todos. Apenas me di cuenta que estabas golpeada y atada, fue cuando se manifestó. No pude controlarlo más y se desató el infierno.  


     —Necesito que seas sincero en esto, ¿qué te dijo mi papá?  


     —Que te cuidara, que te protegiera. Lo prometí y es algo que estoy tratando de hacer. Créeme, entiendo que todo esto sea tan confuso porque también lo es para mí. Pero quiero que entiendas algo, sería incapaz de hacer daño, sería incapaz de lastimarte.  


     Ana sintió que aquellas palabras eran sinceras. En ese momento, entendió que todo tenía sentido. Los objetos antiguos, algunos modos un tanto anticuados que tenía Gabriel así como ciertas conductas que tenía. Todo encajó como si fuera un perfecto rompecabezas.  


     No obstante, ella pensó que lo más conveniente era regresar y tratar de hacer que las cosas volvieran a su orden. Permaneció un rato en silencio y luego le dirigió una mirada seria a Gabriel. Respiró profundamente y abrió la boca para hablar.  


     —Debo regresar a la realidad, Gabriel.  Tengo que resolver los asuntos de la universidad y los de mi padre. No puedo quedarme más tiempo porque eso también tendría una repercusión para ti.  


     Gabriel trató de objetar pero ella tenía razón. Al principio funcionó aquello de tenerla consigo pero ya no era así. De continuar, el afán de mantener su bajo perfil se iría por la borda. Así pues que permaneció callado y respiró profundo.  


     —Debes dejarme ir, Gabriel. Por tu bien y por el mío. Tómalo como una manera de devolverte el favor aunque sé que no será suficiente.  


     —No tienes por qué pensar que me debes algo. Yo… Yo lo hice porque quise y porque sentí que era necesario.  


     Ella lo miró y le sonrió con dulzura. Extendió una de sus manos y acarició con ella el borde de su mentón. Miró los ojos grises, los labios, la nariz recta y el color encendido de ese cabello espeso y suave.  


     Poco a poco se acercó a él y le besó lentamente. Poco a poco, se acomodó para quedar más junto a él. Las manos de Gabriel se depositaron en su cintura y su lengua fue a encontrarse con ella.  


     Al final, quedaron fundidos en un abrazo y en la incertidumbre de lo que les depararía el futuro. 


     


    


    


  






 

    XI 

    Después de unos momentos en silencio, Ana se preparó para salir de esa burbuja para enfrentar lo que tenía por delante. Los dos no intercambiaron palabras. Más bien siguieron callados hasta que Gabriel la llevó en el coche a un punto cerca del muelle en donde se encontraba durante el secuestro.  

    —No te preocupes. Estaré bien.  

    —Lo sé.  

    Se besaron por última vez y ella se bajó abrigándose un poco porque el viento frío de la mañana. Poco a poco caminó hacia adelante sin mirar atrás. No podía mirar atrás porque sabía que se arrepentiría. 

    Gabriel se quedó adentro hasta que ella tomó una distancia considerable. Ahí aprovechó para tomar el volante e irse en dirección contraria.  

    Al cabo de unas horas, una Ana Woodland llamó a la policía para informar sobre su paradero. Una patrulla pasó por ella y la llevaron a la estación principal para hacerle las preguntas pertinentes.  

    Ella estuvo allí durante todo el día ya que para las autoridades les pareció extraño no haberla encontrado en el lugar de los hechos. Ella, por su parte, trató de armar una historia lo suficientemente convincente, sobre todo, después su repentina desaparición.  

    Luego, le hicieron exámenes médicos y descubrieron que ella había sido golpeada, así que asumieron que tenía sentido aquello de que no pudiera recordar lo que había sucedido. De resto, todo estaba bien.  

    Después de asegurarse de que su salud estaba bien, le comentaron los resultados de la investigación que le realizaron a su padre. Al final, se confirmó que había formado lazos con la mafia y que su secuestro había sido para presionarlo y hacerle pagar una deuda.  

    En vista de ello, también se vieron en la obligación de congelarle unos bienes salvo algunos que no fueron producto de dicha alianza comercial. Eso dejaba prácticamente a Ana en un estado en donde tenía que despedirse de lo que había sido su estilo de vida.  

    Entendió por completo la situación, de hecho, sintió un enorme alivio al darse cuenta que ese dinero ya no sería suyo.  

    Luego de más preguntas y papeles, Ana se fue a un hotel custodiada. Esa misma noche, no se pudo imaginar los cambios que habían pasado en su vida. Todo iba demasiado rápido para su gusto.  

    En el trascurso de los días, con el dinero que pudo recuperar, alquiló un pequeño piso en el centro y abandonó la universidad porque la vergüenza era demasiado para tolerarla. Así que se dedicó a trabajar como camarera en un restaurante no muy lejos de donde vivía.  

    Durante el tiempo que pasó, ella sintió que las cosas estaban tomando cierto curso tranquilo. Incluso llegó a recibir propuestas de trabajo de antiguos socios de su padre, sin embargo, los rechazó porque los sentía como gestos lastimeros y eso, de verdad, le caía muy mal.  

    Por otro lado, cuando no llegaba demasiado cansada del trabajo, se acostaba en su pequeña cama para recordar en los ojos y en el calor de Gabriel. Sí, lo extrañaba demasiado y quería verlo. Sin embargo, tenía demasiado miedo en meterlo en problemas.  

    Para él el tiempo pasó lenta y dolorosamente. Aunque habían quedado que se volverían a ver cuando ella estuviera lista, Gabriel se encargó de velar por ella desde la distancia.  

    La siguió y le vio enfrentarse todas las dificultades por su cuenta con una entereza admirable. Se sintió orgulloso de ella y también urgido por correr a su lado y protegerla. Pero no podía, no era conveniente.  

    Sin embargo, después de tanto esperar, Gabriel decidió que no dejaría morir las cosas como lo hizo la primera vez. Iría a por ella y enfrentaría las consecuencias. No le importaba, pero tenía que hacerlo por él y porque la historia no podía repetirse de nuevo. Ya era suficiente.  

    Así pues que tomó la dirección de su nuevo lugar y fue hasta allí. Aparcó el Camaro y bajó de él con paso firme. Cada paso que daba lo acercaba más y más a ella. Incluso, hasta pudo sentir que Ana lo llamaba.  

    Subió por las escaleras y encontró el piso de ella. Se paró frente a la puerta y respiró profundamente. Se preparó y tocó el timbre con cuidado. Esperó unos segundos y escuchó que del otro lado se escuchaban unos pasos.  

    De repente, la puerta se abrió y la encontró con ese rostro de sorpresa y cansancio.  

    —Gabriel. 

    —Sé que me dijiste que esperaríamos hasta que estuvieras lista. Pero no puedo, no pude más… Ya no puedo más, Ana.  

    Él la miraba como si estuviera desesperado, suplicante. La distancia y el tiempo fueron demasiados para él y era por eso que estaba allí. Porque esperar más, hubiera sido demasiado.  

    Ana se sorprendió de verlo porque ya llevaba días pensando en él. En lo mucho que lo extrañaba y en las ganas de verlo. Añoraba encerrarse en sus brazos y la verdad era como si él la hubiera escuchado.  

    Ella sólo sonrió y fue hacia sus brazos para abrazarlo. Gabriel la recibió y en seguida se besaron con una intensidad, con una potencia que dejaba en claro que el tiempo que se dejaron de ver, sólo había potenciado sus sentimientos.  

    Entraron al piso entre los besos y las caricias. Gabriel sintió de nuevo esa llamarada en su pecho y trató de echarse para atrás para no hacerle daño. Sin embargo, Ana fue hacia él para decirle suavemente: 

    —No tengamos más miedo, Gabriel. Déjalo libre, déjalo que nos consuma a los dos y que nos una más de lo que estamos ahora. 

    —¿Estás segura? 

    —¿De esto? Siempre. Desde el primer momento en que te vi.  

    Fue entonces cuando siguieron besándose con más fuerza. Las prendas empezaron a caer al suelo con rapidez y los quedaron completamente desnudos. Fueron a la habitación de ella y él se dispuso a acomodarse para penetrarla de una vez.  

    Su verga estaba dura, muy dura y ella estaba húmeda, lista para él. Antes de meter su pene dentro de ella, Gabriel tomó su rostro con suavidad y le acarició lentamente. Volvieron a besarse y en ese instante, Ana sintió la presión del pene adentrándose en el cuerpo.  

    En seguida comenzó a gemir por el dolor y placer de recibirlo. Poco a poco, Gabriel comenzó el vaivén de su pelvis para ir más adentro, más profundo. Después de unos minutos, los dos estaban jadeando y compartiendo gemidos.  

    En el ínterin, Gabriel comenzó que se manifestaba la fuerza del dragón de su cuerpo y que pronto salía de él. Su piel blanca se volvió resplandeciente y poco a poco se cubrió de una serie de llamaradas azules que lo convirtieron en una especie de antorcha humana.  

    Los labios de Ana se volvieron a encontrar con los de él, así como sus ojos.  

    —Tuya, siempre.  

    —Mía. —Respondió él, envuelto en ese calor animal.  

    Ana y Gabriel quedaron entrelazados en el fuego de aquel dragón que era él, para consumirse en él… Para siempre. 
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     —Sí, sí… Así, oh sí. Muy bien, querida. Excelente. A ver, ahora probemos de perfil. Perfecto, ahí va. Bella, bella como siempre. Regálame una mirada… Ajá, así mismo. Perfecto. Eres una diosa, eres perfecta.  


     Los flashes no paraban desde que estaban en el estudio. El fotógrafo estaba extasiado de tener a una modelo tan preparada como ella.  


     —Así es. Muy bien. Muy bien.  


     Junto a él, una gran pantalla mostraba las fotos que iban subiéndose simultáneamente al sonido del clic. Cada pose era registrada en esa pantalla para demostrar la belleza de Sara.  


     —Perfecto, creo que así estamos perfectos.  


     —¿Cómo han quedado? 


     —¿Cómo crees? Has quedado divina en todas. En todas. Por eso amo trabajar contigo.  


     —Eso lo dices porque bebiste café y estás de buen humor.  


     Ambos rieron.  


     —Es posible. Pero gracias a sí, la campaña por fin saldrá bien. La modelo de antes nos dejó muy mal.  


     —No te preocupes. Sabes que estoy para ayudar.  


     —Fuiste más que una ayuda, eres la salvación.  


     Ella, cuando recibía demasiados halagos, sabía que era momento de irse.  


     —Vale, entonces, si no hay nada más que  hacer, me voy. Tengo que ir al canal.  


     —¿Por qué tan pronto? ¿Por qué no vienes a almorzar conmigo y así hablamos un rato? 


     —No, no puedo. Tengo mucho que hacer… Ya sabes, la próxima vez, si necesitas resolver algo de trabajo, avísame.  


     La mirada triste de él no la hizo cambiar de opinión. Nada, en realidad. Después de entrar a una pequeña habitación, se cambió de ropa y miró el reloj. Se le hacía terriblemente tarde. 


     Entonces salió de allí dando tumbos para tener la oportunidad de no retrasarse más de lo que ya estaba. Sin embargo, la gente del noticiero sabía perfectamente que ella, por más que quisiera, la puntualidad no sería una de sus cualidades.  


     Fue hacia entrada principal del edificio y en seguida corrió para tomar un taxi. Al encontrar uno, pidió ir de manera urgente a la dirección que había indicado para no perder más tiempo. Estaba ansiosa ya que ese día estrenaría la sección de cine y espectáculos que por tanto había luchado.  


     A pesar de todo, el tráfico no estaba tan mortal llegó a pensar en algún momento. Así que llegó en cuestión de minutos y apenas tuvo oportunidad de intercambiar algunas cuantas palabras con las personas con quienes se encontraba en el camino.  


     Finalmente llegó al salón de maquillaje y se sentó en una silla que quedaba disponible.  


     —Venga, Sara, que has llegado tardísimo.  


     —Lo sé, lo sé. No pensé que la sesión se alargara tanto.  


     —Vale, pues pongámonos que no tenemos tiempo.  


     —Sí, sí.  


     Echó su cabeza hacia atrás y cerró los ojos. La maquilladora comenzó con su arte, aunque no había demasiado que hacer. Ella era hermosa.  


     —Bueno, querida. Creo que estás lista. Un poco de esto para el brillo y listo. Ahora ve, que el tiempo vuela.  


     Por suerte tenía un vestido negro que sólo hacía falta resaltar con algún collar bonito. Buscó uno entre sus cosas y lo encontró. Uno dorado que, además, iría muy bien con el tono de su piel.  


     Unas sandalias de tacón alto y listo, corrió como pudo hasta detrás del escenario del noticiero.  


     Estaban en la sección deportiva cuando ella se colocó detrás de uno de los camarógrafos. El ancla respiró de alivio y le hizo señas que fuera al otro lado ya que allí estaba listo el set para ella.  


     Una pantalla estaba dispuesta con el nombre de la sección y la miró con aire de orgullo. Por fin había logrado ese paso gracias al trabajo duro. Estaba más que contenta. Se ubicó en la marca y miró hacia el frente. 


     La maquilladora volvió a reunirse con ella para quitarle un poco el brillo que le había quedado después de la carrera y, luego de unas cuantas palabras, faltaban pocos segundos para comenzar.  


     El camarógrafo alzó el brazo y con los dedos, le indicó la cuenta regresiva. El pecho de Sara latía con fuerza, a pesar que estaba acostumbrada a tener una vida delante de la cámara. Desde niña, casi desde siempre.  


     —Muy buenas tardes y bienvenidos a nuestra sección de cine y espectáculo. Mi nombre es Sara James y hoy estaremos hablando de los Oscars, la premiación más importante en el mundo cinematográfico…  


     Poco a poco se sintió segura y tranquila. Confiaba plenamente en sus habilidades por lo que no faltó demasiado para que se viera extremadamente natural. Minutos después, ya había regresado a la pausa que quedaba cuando algo importante había terminado.  


     Ella respiró hondo y profundo y sonrió. Al bajar del set, la felicitaron por su primer programa.  


     —Quedó divino y te veías igual de divina.  


     —Espero que sigas por mucho tiempo más.  


     —Me encantó la sección de los reboot y remakes. Está súper interesante.  


     Ella sólo asentía porque, a ese punto, sólo deseaba una buena taza de café. Cuando se dirigió hacia la mesa en donde se encontraban las bebidas y bocadillos para el grupo, sintió que alguien le tomaba por el brazo. Era el presidente del canal.  


     —Sara, estuviste estupenda. Nos encantó a todos.  


     Ella sintió un tremendo alivio.  


     —¿De verdad? Todavía tengo miedo. Mire, estoy temblando.  


     —Venga, no es para tanto. Estás acostumbrada a estas cosas.  


     —Sí, es verdad, pero es imposible perderle el respeto a algo que amas profundamente.  


     —Eso es cierto… Y más cuando sabes que la cámara te adora. Como sea, siempre te ves bien. 


     —Muchas gracias, señor.  


     —Bien, ahora te dejo porque supongo que tienes mucho por hacer. Sigue así con el buen trabajo.  


     —Gracias, señor. De verdad, muchas gracias.  


     Después de una cortés sonrisa, Sara por fin se sirvió un pequeño vaso de café caliente. Era lo único que tenía en el estómago. Era tan descuidada que incluso se le olvidó desayunar. Pero no importaba, ahora podía tomarse un momento de su tiempo y relajarse.  


     Sara era la imagen de una mujer exitosa: hermosa, inteligente, con una carrera periodística en ascenso y con otra bien establecida como modelo. Era adorada por los hombres, las mujeres y las cámaras.  


     Su piel morena lustrosa y de un brillo único, la hacían ver casi como un ser sobrenatural. El cabello cortísimo, casi rapado que resaltaba los pómulos y los ojos grandes. Sus labios eran el toque perfecto que enmarcaba ese rostro dulce y al mismo tiempo sensual.  


     Además de ello, tenía un cuerpo de infarto. Piernas largas, caderas anchas y cintura pequeña. Era una amazona que, al pasar, todo el mundo tenía que ver con ella.  


     De chica le gustaba jugar al modelaje y un día su madre pensó que quizás era buena idea probar un poco de eso para ver si era una inclinación natural o algo más bien pasajero. Resultó que no. El modelaje fue la carrera que desarrolló de muy joven y que más de una vez la sacaría de aprietos.  


     Hizo todo tipo de trabajos: editoriales, comerciales, pasarela y hasta modelaje de lencería y trajes de baño. Con el dinero que ganó, pudo pagarse la matrícula y un par de semestres en la universidad. Esto seguiría así durante la carrera porque era algo que ya sabía y siempre había trabajo por hacer.  


     Como toda chica, también disfrutaba de las fiestas y reuniones con amigos. Le encantaba bailar y también coquetear. Sin embargo, era normal verla sola a pesar de la cantidad de pretendientes que tenía. Para la gente, incluso para su familia, era raro que ella, siendo tan bella e inteligente, estuviera sola.  


     Lo cierto es que la mayoría no entiende que la soledad también es una elección personal y eso lo había escogido Sara. La razón principal era que mantendría su virginidad hasta el matrimonio… Aunque tendría que lidiar con fuertes tentaciones en el camino.  


     Por ejemplo, apenas en el primer año, conoció a un chico que ya estaba en el último ciclo. Alto, rubio y fuerte, él pertenecía al equipo de rugby de la universidad. Para ese momento, ella era la chica que todos querían conocer y él, el tipo que arrancaba suspiros entre las mujeres.  


     Se conocieron en una fiesta y hablaron por horas. Él era encantador y dulce, así que ella le dio una oportunidad.  


     Salían de vez en cuando y más cuando ella podía. La vida de una modelo como ella básicamente estar en el estudio y en aviones. Pero eso no importaba, cuando interés sincero de por medio, siempre hay tiempo para pasarla bien.  


     Después de una agradable cena, ella fue a su casa para tomar unas copas. Por dentro, estaba segura que aquello era tentar al destino pero ¿qué más daba? Era joven y atractiva, y él también. Los dos hacían la pareja perfecta y unos tragos no eran un pecado.  


     Se enrumbaron hacia la zona residencial de gente rica y famosa. Sara estaba acostumbrada pero a veces no podía sentirse un poco incómoda al respecto. Prefería la sencillez.  


     Se detuvieron frente a un elegante edificio y se bajaron de flamante Lamborghini y caminaron hacia la entrada tomados de las manos. Luego, se dirigieron hacia los elevadores y de inmediato se miraron con complicidad. Él se acercó a ella para besarla y ella cayó sobre esa red de placer y gusto. 


     Siguieron unidos hasta que llegaron finalmente y fueron hacia la puerta. El piso que se mostró ante ella era una muestra de elegancia y lujo. Se sorprendió y luego se sintió como una niña juguetona. 


     Él extrajo una botella de vino tinto de alguna parte y la invitó a sentarse en la sala. Sirvió las copas y brindaron mientras miraban fijamente. Sin duda, era la velada perfecta. 


     Hacía silencio cuando él se arrimó hacia ella con el fin de quitarle la copa que tenía. La dejó en la mesa y en seguida comenzaron a besarse. Primero suave, después más y más intenso. El calor del licor y del deseo se hizo cada vez más fuerte. Era imposible salirse de allí. 


     Las manos de él comenzaron a pasear por ese cuerpo tan admirado y deseado. Por dentro, se sentía como el hombre más afortunado del mundo. Él sería la persona que la haría suya esa noche.  


     Bajó lentamente de la cintura hasta el vientre. Se aseguró que ella sintiera la pasión que sentía a través de los besos y las caricias. Finalmente, un par de dedos fue un poco más abajo, un poco más adentro. Estaba desesperado por tocar su coño.  


     Como lo sospechaba, estaba húmeda y muy caliente, así que sonrió de forma pícara y rozó el dedo sobre el clítoris hasta hacerla vibrar en el asiento. Miró cómo sus piernas se sacudieron y cómo su deliciosa boca había exclamado un suave gemido. Iba bien, muy bien.  


     Ella abrió un poco las piernas por puro instinto, así que le dejó entrar. Su coño se sentía, además, estrecho y muy caliente. Poco a poco comenzó a mover los dedos para darle placer. Los dos estaban muy juntos y muy excitados.  


     Sara tenía la espalda apoyada sobre el sofá y las ganas de seguir sintiendo todo aquello estaba tomando el control de la situación. Sin embargo, recordó la promesa que se había hecho, la lealtad que tenía que guardar para sí misma.  


     Por más que su cuerpo insistiera en seguir, por más que le gustara el calor del aliento de él en su cuello y boca, para Sara era más importante resguardar su virginidad para la ocasión y el hombre indicado.  


     Se echó para atrás y alejó las manos de él de su interior. Comenzó a recuperar el aliento y le pidió amablemente que parara porque ya no quería más de eso.  


     La cara de desconcierto fue tal que seguidamente lo único que hizo fue preguntarle si realmente estaba segura de lo que estaba diciendo.  


     —Por favor, llévame a casa.  


     Molesto e indignado, se quedó callado y tomó las llaves como si lo consumiera la ira. Fueron a la casa de ella y la dejó sin decir palabra. Fue la última vez que se vieron. Días después, Sara supo que estaba saliendo con una del equipo de porristas. Se sintió aliviada de haber esquivado esa bala.  


     Después de allí, se permitió unos cuantos jugueteos pero nada importante, nada que le quitara de la mente que tenía que concentrarse en los estudios y en el trabajo.  


     Pero, claro, toda intención esconde un hecho mayor y más importante. A pesar de no volverse a involucrar con alguien, al menos no seriamente, Sara todavía tenía algo que no podía olvidar por completo. Era un ser muy sexual.  


     Encontró en la masturbación una gran alternativa de darse placer. Usaba los dedos y sus manos en general para descargar ese fuego que vivía dentro de ella y que a veces sentía que la iba a consumir en cualquier momento.  


     Lo hacía en la tranquila de su piso, en la oscuridad y con el máximo silencio. Deseaba concentrarse lo más posible para experimentar cada sensación. Lo hacía, además, porque le daba la oportunidad de conocer qué y qué no le daba placer.  


     Procuraba hacerlo con cuidado para no desvirgarse ella misma, aunque era un verdadero reto en sí mismo. En los momentos de mayor tentación, su mente se aseguraba en recordarle que lo mejor que podía hacer era mantener lo que se había dicho a sí misma y que así debía ser.  


     Aunque funcionó por un tiempo, Sara se percató de otro detalle importante. Algo dentro de ella le decía que tenía ciertas preferencias que no encontraba en el común de la gente. Sentía curiosidad de probar sus límites y no sabía si eran sólo ideas suyas.  


     Un día, mientras estaba en la cama tonteando en el Internet, miró algo que le llamó la atención. Era un anuncio de una página de regalos y accesorios eróticos. Pensó que quizás podría encontrar algo que le resultase de ayuda.  


     Hizo clic y se encontró con un mundo completamente diferente a lo que había imaginado. Empezando porque la página era de color oscuro y, al mirar con detalle, se mostraban objetos que iban más allá de su comprensión.  


     Látigos, bolas chinas, mordazas de cuero y tela, cuerdas y hasta trajes enteros de látex. Al apoya el cursor, podía ver los múltiples usos de cada cosa. Estaba maravillada.  


     Por si fuera poco, también había una pequeña leyenda que acompañaba los objetos. Describía los efectos que tenían y el placer que podían producir.  


     Sara estaba intrigada así que copió parte de las siglas de la tienda y las colocó en el buscador: BDSM. Esperó paciente hasta que se le presentó un número importante de resultados. No sabía por dónde comenzar.  


     Como necesitaba información general, se decantó por el artículo de Wikipedia que, básicamente, decía lo siguiente: 


     “Es un término creado para abarcar un grupo de prácticas y fantasías eróticas. Se trata de una sigla que combina las siglas resultantes de Bondage y Disciplina; Dominación y Sumisión; Sadismo y Masoquismo. Abarca, por tanto, a una serie de prácticas y aficiones sexuales relacionadas entre sí y vinculadas a lo que se denomina sexualidades alternativas”. 


     Sara se quedó impresionada y siguió leyendo el artículo sintiendo algo extraño dentro de ella. Era como si hubiera encontrado respuesta a esa inquietud.  


     No quería dar todo por sentado no sin antes ver demostraciones al respecto. Ya se había hecho la idea con la teoría pero necesitaba ver la práctica. Así que copió de nuevo las siglas y las colocó en su página favorita de porno… Porque sí, también disfrutaba de la pornografía en grado superlativo.  


     Volvió a esperar para ver una larga lista de videos que le parecieron interesantes y, quizás, un poco intimidantes. Echó un rápido vistazo y se detuvo en uno que le pareció particularmente llamativo. La mujer estaba desnuda y atada.  


     Hizo clic y sintió la necesidad de prepararse mejor de lo que estaba. Comenzó la reproducción y de inmediato las cosas fueron al grano. Ella estaba sudada y húmeda también por la saliva que emanaba de su boca.  


     Ella miraba para todos lados hasta que sintió el contacto de un fuete sobre su muslo. Pareció estremecerse y más aún cuando se dio cuenta de que era un hombre alto y de fuerte. Él le respiraba el cuello y le decía algunas palabras incomprensibles para el espectador pero evidentemente claras para ella.  


     Así pues, él hombre siguió acariciándola hasta que se echó un poco para atrás y tomó el impulso para darle el primer impacto que la hizo temblar de pies a cabeza.  


     Gimió por supuesto, gimió y jadeó pero sus sonidos quedaron enmudecidos por la fuerza de la mordaza que tenía en la boca. Lo cual, además, también ayudó a que se mojara todavía gracias a la saliva.  


     El Dominante fue para encontrársela de frente y para mirarla a los ojos. Acarició suavemente su mentón y se quedó allí hasta que recogió un poco de la baba de ella y se la restregó por la cara. El maquillaje oscuro de sus ojos y el rojo de los labios se desparramaron hasta formarle una especie de mancha. La mujer seguía gimiendo.  


     Sara estaba impresionada pero también muy excitada. Desde el primer acercamiento, ya su mente estaba creando la fantasía de que era ella el objeto del deseo de ese trato fuerte y de a ratos, humillante.  


     Estuvieron en una especie de danza hasta que él bajó el cierre y dejó salir el pene grande y erecto. Estaba tan duro que describía un ángulo recto. Aun así, permaneció serio y calmo, como si midiera cada una de sus acciones con cuidado.  


     Rozó el pene por entre la vagina de la sumisa la cual rozaban, además, un par de cuerdas de cáñamo. El glande iba a sus anchas sobre el vientre de ella hasta que se encontró satisfecho al respecto.  


     Volvió a colocarse detrás y posicionó su mano sobre el muslo que colgaba y que además estaba atado pegado del torso de ella. Llevó sus dedos hasta el coño y comenzó a masturbarla. Ella entornó los ojos hasta que parecieron perdérsele las pupilas. Estaba sumergida en un inmenso placer.  


     Cada vez iba más fuerte, más intenso y los ruidos ahogados por la cuerda se volvieron intensos. Sara imaginó que, de no tener eso, seguramente la mujer estaría gritando como loca. 


     Cuando pensó que no podía más, cuando pensó que su clítoris hinchado del placer que veía no podría más, el hombre hizo que ella chupara sus dedos para luego follarla con una intensidad descomunal.  


     Se sostuvo de la cintura de ella con fuerza, tanto, que pareció que en cualquier momento le atravesaría la piel. Al verlo, Sara deseó con todas las fuerzas que ella fuera la persona que estuviera allí, por más inexperta que fuera en el tema. No le importaba ser esclava de ese hombre.  


     Siguió follándola, tocándola como le diera la gana, incluso abofeteándola. En un punto, la tomó por el cuello y se lo apretó con tanta fuerza que ella cobró un color rojizo en el rostro. Pero aquello no importaba, ella estaba excitada, más que excitada y le encantaba.  


     Cuando quiso ver más, noto que el video había terminado y que no había una continuación. A pesar de ello, se acomodó mejor sobre la cama y abrió las piernas. Estaba decidida a tocarse porque sentía a punto de ebullición.  


     Apenas acercó los dedos hacia su clítoris, notó que estaba hinchado de placer. Su coño, húmedo y caliente. Cerró los ojos y paseó sus dedos entre ese botón de placer y entre los labios. Al mismo tiempo, se mordió la boca mientras aumentaba el ritmo de sus caricias.  


     Gemía más y jadeaba más también. Se imaginaba el mismo hombre que la poseía, que también la ataba y que le hacía sentir esas olas de placer inmenso. Se imaginó sus grandes manos sobre las caderas y la voz grave, diciéndole cualquier cantidad de palabras humillantes.  


     Continuó tocándose hasta que sintió que una especie de electricidad comenzó a nacerle desde las entrañas. Siguió frotando sus dedos hasta que sintió que no podía más y todo, de repente, se puso a oscuras. Quedó sumergida en las nieblas de la petit mort.  


     Por si fuera poco, y segundos antes de aquello, expulsó un gran chorro de líquido. Tan fuerte que sus piernas se sacudieron con fuerza y su voz se quedó sin poder expresar la excitación porque había quedado privada por esta.  


     Se dejó caer sobre la cama y luego de recuperar el aliento, miró hacia el techo y abrió los ojos sorprendida. Había sido una de las sensaciones más deliciosas que jamás había experimentado.  


     A pesar de estar cansada, el impulso de la euforia de un descubrimiento reciente, le hizo buscar más al respecto. Quería tener la oportunidad de tener a un hombre que demostrara esa fuerza y esa contundencia que tanto le gustó del video que acababa de ver.  


     Después de mucho indagar, encontró algo que le llamó la atención y que pensó serviría para responderle las inquietudes. Una red social específicamente dedicada para los amantes del BDSM, FetLife.  


     Antes de aventurarse, se aseguró de leer todo al respecto de la plataforma. Las condiciones, reglas de interacción y los reportes que podría recibir si presentaba un comportamiento sospechoso o agresivo. Luego de tener todo claro, Sara se abrió un perfil.  


     Exploró unos cuantos para tener una idea de la información que podría completar en ese espacio. Al final, se decidió por colocar una foto de sus piernas —en un ángulo muy sensual—, y se definió a sí misma como una sumisa que necesitaba a un Dominante que la enseñara. 


     Aunque pensaba que no iba a tener mucho éxito, recibió una serie de mensajes de todo tipo. Hombres de todas las edades y nacionalidades, se sintieron curiosos de saber más sobre esa mujer tan misteriosa.  


     Ella, que disfrutaba también de la atención, subió más imágenes sobre su cuerpo: parte de sus caderas, cintura y hasta sus labios gruesos. Descubrió que, además, era una potencial exhibicionista.  


     Ya no sólo estaba en la sala de redacción o en el estudio, también compartía su tiempo interactuando con tíos Dominantes aunque la verdad nada le resultaba demasiado interesante.  


     Sin embargo, durante el descanso de una sesión, recibió el mensaje de un hombre que le llamó la atención. El nombre del usuario era MM.  


     “Podría halagarte porque hay razones de sobra, sin embargo, algo me dice que sería un mensaje demasiado predecible y sé que es así. Entonces me atreveré a decir que tus piernas sólo lucirán como deben cuando reciban el castigo de mi látigo”. 


     Ella se sentó en un banco que tenía cerca porque sintió que aquellas palabras le produjeron un impacto muy fuerte. De repente, su corazón comenzó a palpitar y sintió que algo cálido se manifestaba entre sus piernas.  


     Miró alrededor y cuando se aseguró que todo el mundo estaba en lo suyo, abrió el mensaje para leerlo con más calma. Procesó las palabras con mayor cuidado y después se concentró en buscar información del hombre.  


     MM era un Dominante que “gustaba del control, la humillación y la disciplina”, además, prefería sesiones largas para “complementarse mejor con sus sumisas”. Sara exploró más sobre el hombre y admiró las fotos que acompañaban al perfil.  


     Sólo había de sus manos/brazos y también de su torso. La belleza de los abdominales, el tallado del hueso y los músculos de las caderas, incluso el brotado de las venas, era un espectáculo para la vista. Él era un Dominante fuerte, musculado como Hércules y con una apariencia poderosa. Estaba más decidida de hablar con él.  


     Listo, ya tenía la curiosidad de involucrarse con un hombre como ese, ahora tenía miedo de no hacerlo bien. Pero tenía que confiar en su instinto y seguir, lo peor que podría pasar sería que las cosas quedaran en mensajes sin leer. Nada grave.  


     “¿Desde ya asumiendo el control de algo que no le pertenece”. 


     Respondió. Quería darle un toque juguetón al mensaje. Esperó unos minutos más hasta que recibió otro mensaje prácticamente de inmediato.  


      “Lo asumo que ya asumo como mío, simplemente lo es”. 


     Sara no pudo evitar sentirse un poco excitada por las palabras contundentes de él. Era directo y eso lo encontró muy sensual.  


     —¿Cómo lo harías tuyo? —Insistió. Estaba demasiado emocionada como para dejarlo ir.  


     —De muchas maneras. Tanto así, que ahora tengo problemas para decirme cuál sería el primer paso. Estoy entre atarte o colocarte sobre la pared y someterte a una serie de latigazos hasta que, cuando creas que ya no puedes más, llegarte para… Bueno, divertirnos más.  


     Sara relamió su boca y sintió que su mente y cuerpo estaba listos para entregarse a las palabras de ese hombre. Ella haría todo lo que pidiera. Sin dudarlo.  


     Intercambiaron números y la conversación cobró un nuevo significado. Decidieron que no habría imágenes de sus rostros y que sólo compartirían la de sus cuerpos. Quizás era producto de la necesidad de proteger sus identidades.  


     El otro que tomaron con importancia fue el relacionado con conversar sobre lo que harían o no para satisfacer al otro. En pocas palabras, manifestarían los límites que estaban dispuestos a respetar. 


     —Antes de jugar como queremos, necesito que sepas que tú puedes frenar con esto en cualquier momento. Nada debe hacerse porque creas que debas hacerlo. Esto es porque quieres y porque deseas.  


     —Tengo que decirte algo que es muy importante.  


     —¿Qué no eres sumisa? 


     —Sí, eso mismo. ¿Cómo lo sabías? 


     —Soy Dominante desde casi 10 años y sé cuándo alguien está metido en esto hasta al fondo y quién no. Por eso quiero que tengas claro las reglas de juego. Insisto, nada, pero absolutamente nada, se hará si no lo quieres. Lo respetaré.  


     —Ya que hablas de eso —ella hizo una pausa—, me gustaría que tuviéramos las sesiones así y no aun personalmente. Verás, son… Razones personales.  


     Se avergonzó de pensar que quizás él se mofaría de ella o saldría corriendo. No quería nada de esas dos situaciones, por lo que lo dejó allí. Deseó que él no le preguntara para no inventar excusas. Ya después de lo diría.  


     “M”, sin embargo, como buen hombre directo que era, no dejaría escapar esas palabras para colocarlas debajo del tapete.  


     —No, me dirás esas razones personales. Es importante porque mientras más claro tengamos esto, mejor para nosotros. Créeme. Esconder cosas sólo será el precedente de una situación peor que incómoda.  


     Ella se acomodó en el asiento sintiéndose nerviosa, tomando aire y tiempo para entender todo lo que estaba sucediendo. En ese momento, miró la pantalla y notó que él la estaba llamando. No pudo evitar sentirse realmente nerviosa.  


     Estuvo a punto de colgar la llamada cuando algo la impulsó a no hacerlo. Así pues, atendió y escuchó una leve respiración.  


     —¿Sí? 


     —S, sé que estás preocupada por lo que pueda pasar pero es importante que me lo digas.  


     Esa voz grave y varonil le produjo que se estremeciera un poco. Sintió cada una de esas palabras como si fueran caricias.  


     —Debes decirme cuáles son esas razones que dices para avanzar o no.  


     —Vale, soy virgen y dejaré de hacerlo cuando me case. De lo contrario, no. 


     El breve silencio hizo que ella concluyera lo que había sospechado antes. No obstante, escuchó la modulación de la respuesta.  


     —Vale, lo entiendo. Si quieres limitarlo así, me parece bien. Ya veremos cómo fluyen las cosas. No tengo problemas.  


     —¿En serio? 


     —No… Sin embargo sí tengo una condición y en esto sí soy bastante tajante.  


     —Dime.  


     —Quiero que seas MI sumisa. Sólo mía. Olvídate desde ya los otros tíos que están detrás de ti. Eres mía y punto, ¿entendido? 


     —Sí, sí… Perfecto.  


     —Vale. Debo irme. Tengo unos asuntos que atender en el trabajo. Después nos dedicaremos a jugar como se debe. Por cierto, me encantó escucharte.  


     —A mí también.  


     Colgó y esbozó una gran sonrisa. Tenía un Amo y uno que en particular respetaba sus límites. Por fin Sara podría dar rienda suelta a la imaginación y a los deseos que había reprimido por tanto tiempo.  


     Con la llegada de “M” a su vida, Sara entendía cada vez más cómo era ser la sumisa perfecta. Aceptar las órdenes de él sin chistar, presentarle el máximo respeto. Hacerle sentir que estaba para él las veces que quisiera.  


     Uno de los mayores retos que tuvo que asumir, fue el comprar un vibrador. Fue a la sexshop más cercana y compró un pequeño huevo de color rosado, el cual se desprendían un par de cintas de goma.  


     Según la vendedora, una chica regordeta con pechos muy pronunciados, le dijo que eso era para usarlo como accesorio por debajo de la ropa íntima. Sólo era cuestión de tener paciencia para que calce bien en el clítoris y listo. Satisfacción garantizada.  


     Según las órdenes de “M”, ella tendría que tener lista esa primera tarea para ir a la siguiente.  


     Así pues, le tomó una foto del empaque y se la envió diciéndole que ya lo tenía en sus manos. Que estaba a la espera de sus órdenes.  


     —Bien, bien. Ya veo que cumpliste con parte de lo que acordamos. Ahora, te lo pondrás y me enseñarás cómo te queda. Vamos.  


     —Sí, señor.  


     Se quitó la ropa y se colocó el huevillo sobre el clítoris. Al terminar, se fijó que había un botón para regular las intensidades. De nuevo, se tomó una foto y se la envió a su Señor.  


     —Como lo pensé, te queda perfecto. Enciéndelo y espera unos minutos.  


     Ella hizo lo propio y en seguida las vibraciones dieron a parar directamente a su clítoris que poco a poco se hinchaba de placer. Sus manos fueron hacia las sábanas con el fin de sujetarse de algo.  


     Al cabo de unos minutos, su coño estaba húmedo y caliente. Tan húmedo que podía sentir los hilillos de flujo saliendo de ella profusamente.  


     En ese momento, escuchó el móvil, era M quien la estaba llamado. Los gemidos de Sara sirvieron como saludo y ella escuchó cómo él sonrió de manera maliciosa.  


     —Ya veo que está funcionando a la perfección. Bien, ahora juntarás un par de dedos y acariciarás tus labios suavemente. Así es… Veo que lo estás haciendo bien. Me hace pensar que, después de todo, quizás una buena sumisa.  


     Sara sonrió entre los gemidos.  


     —¿Cómo te sientes? 


     Ella apenas pudo responder entre la agitación. Toda esa fuerza contenida en su cuerpo, todo ese deseo y descontrol que había guardado dentro de sí con el fin de llevar hasta el final su tan ansiada promesa. De a ratos sentía que era capaz de dejar todo de lado y entregarse por completo a él.  


     Lo cierto es que no pudo decir nada más, no pudo poner en palabras lo que realmente estaba sintiendo. Era algo que sólo podía expresar a través de los gemidos que salían del fondo de sus entrañas… O del calor de su coño.  


     “M” se quedó en silencio. Supo que ese momento era de ella y que, como tal, debía respetarlo lo más posible.  


     Después de un rato, no pudo contenerse más y le habló con voz suave y calmada.  


     —Sigue tocándote, quiero que sigas tocándote.  


     Ella sólo alcanzó a afirmar levemente.  


     Seguía en el proceso cuando a él se le ocurrió algo que podría ser todo un reto para cualquier novato. Carraspeó un poco para aclararse la garganta.  


     —Deja de hacer lo que estás haciendo y párate. Luego, vístete pero sin dejar de lado al consolador. De hecho, quiero que vayas a la tienda más cercana con el pretexto de que comprarás algo.  


     —Pero…  


     —No tienes derecho a preguntar ni cuestionar una orden mía. En vista de que tienes que aprender, ahora colocarás al máximo la velocidad del huevecillo. Hazlo. De lo contrario, sabré que estás mintiendo.  


     Sara muy bien podría colgar la llamada, bloquear el número y ya. O simplemente decir la palabra de seguridad y dejar todo atrás. No pasaría nada y le diría que no le gustó la experiencia.  


     Sin embargo, había algo que la detuvo, algo que le hizo pensar que ese era el tipo de situaciones en donde quería estar. Le encantó escuchar la rudeza de la voz de él. Le encantó saber que ciertamente era de él y que de verdad el juego podía ser más interesante y más retador.  


     —Sí, Amo.  


     Aumentó la velocidad y allí mismo comenzó a gemir más fuerte.  


     —Vístete.  


     Dijo él con severidad.  


     Poco a poco, Sara reunió toda la fuerza posible para incorporarse y vestirse. Un par de jeans anchos, una franela cualquiera y un suéter viejo que estaba por ahí y a su alcance. Al sentarse para colocarse las zapatillas, sintió la presión del objeto contra sí. Tuvo que respirar lentamente para no volverse loca.  


     Finalmente, tomó un pequeño monedero y salió del piso tratando de guardar las maneras. Pasó por el gran espejo del pasillo y se vio colorada y con la frente perlada. Se limpió un poco entonces y bajó las escaleras.  


     Por supuesto, tenía con el ella el móvil. M estaría monitoreando cada paso que daba para asegurarse que, en efecto, estaba cumpliendo con las órdenes.  


     El movimiento de las piernas sólo acentuaba la vibración y pensó que no podría más. Al salir, vislumbró la puerta de la tienda de la esquina. Estaba tan lejos y tan cerca que le pareció padecer una tortura.  


     Caminó entonces con lentitud y con la frente en alto. Procurando no perder el control. Sin embargo, es mucho más fácil decirlo que hacerlo. La gente la miraba extrañada e incluso con preocupación. ¿Estaría enferma? ¿Le había pasado algo? No, sólo estaba inmersa en un juego intenso y sexual.  


     Llegó a la tienda y saludó con un ademán al dependiente. Pasó directamente a las neveras con la excusa de comprarse una Coca—Cola. Por suerte, el frío le permitió distraerse un poco y dejar de lado las sensaciones. Estuvo allí hasta que escuchó la voz de él.  


     —No te quedes allí. Sé qué intentas hacer. Muévete y paga.  


     Ella no respondió porque sentía que estaba junto a él, sentía que en cualquier momento él saldría de entre las latas de sopa y la tomaría por el brazo. Pero no, no sería así. Era la imaginación que también la saboteaba.  


     Se acercó a la mesa en donde estaba la caja y dejó la botella de la gaseosa más un billete solitario. El cajero, como de costumbre, comenzó a entablar una conversación pero ella sólo respondía con monosílabos. Cada vez era más difícil reprimir los gemidos.  


     Apenas recibió el cambio, se despidió abruptamente y salió a toda marcha. Sorteó entre los coches, escuchó las quejas de los conductores y los peatones pero no le importó nada. No podía más, de verdad que no.  


     Cruzó el umbral de la entrada y exclamó un gemido fuerte. Se tapó la boca con ambas manos y se sintió aliviada al darse cuenta que estaba sola. Marcó insistentemente el elevador y entró en él como alma que lleva el diablo.  


     Esperó ansiosamente hasta que por fin había llegado a su destino. Se bajó e introdujo la llave con desesperación.  


     Entró y apenas cerró la puerta tras sí, se dejó caer al suelo. La botella quedó en una esquina junto a las llaves del piso. Sara comenzó a suplicar.  


     —Por favor, por favor… Por favor.  


     M se quedó un rato en silencio porque no paraba de sonreír debido a la satisfacción que sentía.  


     —Muy bien. Me quedó claro que harás lo que te diga sin importar las consecuencias. Por tu confianza ciega, por tu disposición, quedas entonces en la libertad de sentir la fuerza de esos gemidos y del orgasmo. Venga.  


     Ella se acostó sobre el suelo frío con las piernas extendidas. Bajó el cierre del pantalón y llevó una de sus manos hasta sentir el huevecillo. Lo dejó a un lado y pudo mirar que su clítoris pareció que en cualquier momento iba a explotar.  


     Fue entonces cuando volvió a cerrar los ojos y respiró profundo. Aún cerca del micrófono del manos—libres, Sara exclamó una serie de palabras incongruentes hasta que por fin sintió que todo se le nubló, no sin antes gritar con suma fuerza.  


     La oscuridad arropó sus ojos y la electricidad recorrió su cuerpo de una manera intensa y violenta. Le pareció increíble que fuera posible experimentar algo así.  


     Los dos se quedaron en silencio hasta que él sólo pudo agregar: 


     —Descansa, sumisa mía. Descansa porque hoy has demostrado que eres la persona que siempre busqué. 


     


    


    


  






 

    II 

    Aunque Sara estaba cómoda con la distancia que había puesto entre ella y M, sentía otra cosa. De hecho, después de esa sesión telefónica, quiso más que nunca saber quién era esa mujer que se le había metido entre las neuronas. El misterio de la voz y las expresiones que tenía. Quería simplemente descubrir más de ella.  

    En el ínterin, M era en la vida real Max Richards. Uno de los multimillonarios más exitosos de la ciudad y, además, un soltero súper cotizado.  

    Alto, de cuerpo hercúleo, blanco, de cabello espeso y ojos negros, voz varonil y grave. Imponía su presencia a cualquier parte que iba.  

    Era dueño de una famosa empresa de tecnología por lo que ver su rostro era un acto común de la gente. Estaba en las portadas de las revistas, se hablaba de él en las redes sociales y le hacían entrevistas pidiéndole que hablara de su secreto para el éxito.  

    —No hay un truco, es sólo trabajo duro. En serio. —Solía responder.  

    Provenía de una familia pudiente y adinerada, sin embargo, teniendo todo a su favor, sus padres lo acostumbraron a que trabajara duro por su cuenta. Esto, más el gusto particular por la tecnología y los negocios, hicieron la combinación perfecta.  

    A los 20 años había constituido su empresa que más tarde se iría transformando en la actual. Cuando tenía tiempo, se dedicaba a construir modelos de robots para la futura empresa que tendría. Al final, lo lograría.  

    Max, más allá de la robótica y de los libros, era un chico atractivo pero tímido. Prefería hacer deportes o estudiar, antes que pedirle una cita a una chica. Era demasiada tortura.  

    Sin embargo, conforme el paso del tiempo, comenzó a ganar más confianza en sí mismo gracias a que notó que las mujeres realmente lo encontraban guapo. Él era la mezcla explosiva de inteligencia, sensualidad y un cuerpo de infarto.  

    A pesar de tener esas ventajas, había algo que él no compartía demasiado y que le producía cierta inseguridad. Tenía esa creciente sensación de que le gustaba algo pero que sabía aquello era capaz de producir recelo.  

    No sabía qué significado darle hasta que por fin dio con el término exacto: BDSM. Se sorprendió por completo y en seguida se aseguró en buscar toda la información posible. Sonrió de la satisfacción. Por fin había dado con aquello tan misterioso.  

    Después de resuelto el problema, ahora sólo faltaba encontrar personas que tuvieran interés al respecto. Aunque pensó que no correría con suerte, se equivocó. No tardó demasiado en encontrar con una Dominatriz que inmediatamente le enseñó todo al respecto.  

    Ella era una mujer mayor y más experimentada que él. De paso, para más morbo, era la mejor amiga de su madre. Una mujer en sus 50 que se cuidaba muy bien y que, como él, también escondía esa doble vida.  

    Al principio, los dos trataron de ignorar las sensaciones que tenían pero después sólo les quedó rendirse ante ellas. Se veían, se besaban y se tocaban cuando tenían oportunidad. Entre las paredes o en sitios lejos de la ciudad.  

    Ella comprendió que tenía que ir con cuidado con él porque era un chico inexperto así que le enseñó todo lo que sabía con el mayor cuidado posible.  

    Le dio instrucciones sobre cómo amarrar, torturar y cómo usar el dolor para despertar el placer.  

    —Es posible encontrar la unión de estas dos sensaciones y convertirlas en tus mejores aliados en una sesión. Sólo tienes que aprender a usarlos con sabiduría y respeto. Y eso te lo dará el tiempo.  

    Ella lo contactó con ambas cosas y así fue como Max pudo conocer, poco a poco, la importancia de no sólo brindar confianza sino también de respetarla.  

    Cuando él regresaba de la universidad, ambos planificaban fines de semana para hacer sesiones al algún hotel o en la casa de campo de ella. Los fines de semana largo o algunos días en las vacaciones, eran perfectos para ponerse al día.  

    Max, luego de aprender y absorber toda la información posible, sintió que era momento de él de tomar el control de las situaciones. Ya no quería ser sumiso, ya no quería ser el esclavo obediente. Deseaba tener el mando y lo deseaba con fervor.  

    Por supuesto, eso representaba un conflicto de intereses con su amante. Y, a pesar de las conversaciones y razones, no quedó de otra que aceptar que los dos debían separarse. Las cosas no volverían a ser las mismas.  

    A pesar del duelo de la separación, Max sabía que aquello sería temporal. Así que podría decirse que estaba listo en caso que se presentara dicha situación.  

    Aunque era un hombre libre, prefirió la soledad por el resto del tiempo que le quedaba en la universidad con el fin primordial de graduarse con honores y entrar de lleno en el mercado laboral. Estaba ávido de éxito y ansiaba demasiado lograr las metas que se había planteado de niño.  

    Gracias a su constancia, no tardó demasiado por convertirse en el joven del momento. Graduado con honores en una de las universidades más prestigiosas del país y con un tremendo espíritu emprendedor, Max Richards era el ejemplo de una generación inteligente y preparada.  

    Los periódicos lo adulaban y no sabía cómo tomar todo aquello. Prefirió sentir que se trataba de un chiste y que más bien correspondía al hambre mediático.  

    Aunque no era algo que hubiera buscado en particular, pero sin duda complicaba un poco su privacidad. Sobre todo, porque en ese punto era un Dominante consumado y lo que más quería era poder explayar sus conocimientos.  

    Para distraerse un poco, salía con unas cuantas chicas: modelos, actrices famosas o alguna otra mujer que lo dejara con la quijada en el suelo. Sin embargo, sus romances no eran conocidos por ser precisamente duraderos.  

    A la par, se preocupaba por engrandecer su imperio y por invertir el dinero. Llegó a comprar posesiones y propiedades de todo tipo, incluso una isla. Una isla. Una adquisición de lo más extravagantes.  

    A pesar de sus esfuerzos, nada funcionó por lo que trató de pensar en algo que fuera interesante. Mientras se encontraba en su casa, descansando, una antigua sumisa le sugirió que se abriera un perfil en FetLife. 

    —¿Qué es eso? 

    —Una red social para nosotros… para quienes vemos esto como un estilo de vida. Podrá encontrar cualquier cantidad de personas y oportunidades para hablar. Es interesante. Hace poco abrí mi perfil y la verdad es que creo que le gustaría y todo.  

    No lo pensó dos veces. Estaba aburrido y deseaba entretenerse con algo. Así pues, ingresó al enlace que ella le facilitó y en cuestión de minutos se hizo un perfil. Como era una persona práctica, se decantó por “M” como el sobre nombre adecuado.  

    Su aburrimiento le hizo pararse del sofá y tomar algunas fotos de su torso, cuidado que no apareciera el rostro. Eso también serviría para acariciar su ego.  

    Luego, volvió a incorporarse a su asiento y comenzó a explorar los perfiles y grupos mientras degustaba un trago de Bourbon. Siguió leyendo sin mayor atención hasta que por fin se concentró en una imagen que le llamó la atención.  

    Un par de piernas largas y bronceadas más una foto de media sonrisa. Era increíble y sabía que se trataba de una chica diferente.  

    Sin embargo, no quiso emocionarse demasiado. Envió un mensaje que pensó sería lo suficientemente inteligente y atractivo, e hizo lo mismo con unas cuantas chicas más. No esperaba que recibir toda la atención que recibió.  

    Todas les decían que era un hombre atractivo y que parecía encantador por la forma en cómo se expresaba. Max encontró la dinámica un poco divertida y siguió concentrado en los mensajes hasta que encontró el sueño y fue a dormir.  

    Lo más interesante lo encontraría al día siguiente ya que le había respondido la chica en la que estaba particularmente interesado.  

    Comenzaron a hablar y siguieron así hasta que las cosas cobraron un tono elevado. Tuvieron la necesidad de hablar más y mejor. Así que intercambiaron números y comenzaron a escribirse.  

    Mientras le contaba sus aventuras y desventuras, Max notó que ella tenía algo importante que decir y que sin duda podría significar un cambio importante en la dinámica.  

    Después de insistir, supo finalmente de qué se trataba. La chica era virgen.  

    Por un momento se quedó pensativo pero no se detuvo ante eso, más bien se mostró abierto pero sí le hizo énfasis en que la quería sólo para él. Tuvo el presentimiento de que podría tener más y más de ella si se le trataba de la manera correcta.  

    Con forme pasó el tiempo, sus sospechas fueron confirmadas. La misteriosa mujer de piernas largas y piel bronceada, a la cual, se refería a veces como “S”, resultó mucho más que era sumisa hipotética.  

    Tuvieron sesiones telefónicas y así él confirmó que ella tenía una predisposición natural a ser sumisa. Esa información le despertó la curiosidad, sobre todo, por tratarse de alguien que había hecho énfasis en que la única manera en que dejaría su virginidad, sería casándose.  

    Pensó que lo mejor que podía hacer era dejar ese tema de lado y concentrarse en lo de siempre: en ella y en los negocios.  

    Las cosas permanecieron igual por un tiempo, sin embargo, poco a poco despertaba en él la necesidad de conocerla y de hacerla suya a toda costa. Desechaba y retomaba la idea tantas veces que pensó que se volvería loco.  

    No obstante, había un pequeño problema. Los dos quedaron en que no dirían sus nombres verdaderos ni algún otro tipo de información similar. Serían M y S por el tiempo que fuera y eso se mantendría así… Pero no para él.  

    Entre todas sus habilidades, Max era un buen observador. Tan bueno que podía detallar rápidamente los hábitos y formas que tenía la gente a su alrededor para aprenderlas y sacar el máximo provecho. 

    Ese nivel de observación también lo aplicaba para los detalles. Podía aprenderse de memoria un pliegue, un tono de piel, una mueca. Cualquier cosa que fuera representativa de una persona. Era por ello que era tan bueno recordarlo los rostros de la gente.  

    Aunque no tenía una imagen clara de ella, tenía como punto de partida sus fotos en FetLife y la que aparecía en el WhatsApp. Las guardó en su computadora y, en un día poco productivo, se dispuso a buscarlas por Google.  

    No estaba muy entusiasmado porque era probable que no encontrara nada importante. Así que se sentó cómodamente, hizo clic derecho y se le apareció una serie de opciones. Muchas más de lo que él había esperado.  

    Por supuesto, estaba seguro que se entremezclaría cualquier cosa pero tenía en mente los detalles de ella y, además, su instinto no le paraba de decir que iba por buen camino. Así pues que se dedicó a explorar más y más.  

    Estando cerca de rendirse, encontró algo que le llamó la atención. Era una foto de una mujer hermosa, de piel morena, ojos negros y cabello muy corto. Parecía estar envuelta en telas azules lo cual resaltaban más en ella.  

    Se quedó concentrado en la imagen y de nuevo ese instinto parecía gritarle que debía concentrarse allí. Clic derecho de nuevo, tenía que saber quién era.  

    “Sara James, modelo y periodista, se estrena hoy como presentadora de la sección de espectáculos de la televisora más grande de la capital. James ha tenido una carrera exitosa como modelo de pasarela y editorial pero, dicho por ella misma “esta es una faceta que estaba esperando desde hacía mucho tiempo…”. 

    No leyó más porque había obtenido suficiente información. Volvió a quedarse pensativo.  

    —¿S? 

    Siguió buscándola y sus imágenes compaginaban con las imágenes que tenía guardada de ella. Después de un rato, tenía sentido que ella ocultara su identidad. Al final, no era tan diferente de él.  

    Se echó hacia atrás en su asiento de cuero y de repente su mente comenzó a marchar. Las ideas iban y venían así que tenía que poner un poco de orden.  

    Poco a poco, en medio de su soledad, Max tenía seguro algo: sí, sería suya a como diera lugar. 

    





   





 

    III 

    —¿Qué te parece esta presentación? Creo que irá mejor con la portada de este año.  

    —Me gusta, pero sabes muy bien que siempre he confiado en tu buen gusto.  

    —Me encanta que no pierdas tiempo en halagarme. Espero que no lo dejes de hacer nunca.  

    —Ja, ja, ja. Tenlo por seguro.  

    —Por cierto, sabes que dentro de poco se hará la cena anual de los inversionistas más importantes del país. ¿Tienes pensado ir? 

    —La verdad es que me estoy enterando de eso ahora y creo que no. No me parece un lugar para mí. Los negocios me aburren demasiado.  

    —Lo digo porque varios de aquí van a cubrir el evento y a lo mejor el jefe te invita a la velada. Era la nueva estrella del canal.  

    Sara miró hacia un lado y dio un largo suspiro.  

    —No lo sé. Como te digo, no me han comentado nada y es seguro que no suceda.  

    —Sería una buena oportunidad para ti. Piénsalo.  

    Después de esa conversación y como si todo hubiera sido calculado, el dueño del canal invitó a Sara a la cena anual. Por más que quiso y por más que lo pensara, no pudo rechazar la oferta. Quizás no sería tan malo después de todo.  

    La cena anual de inversionistas era uno de los eventos más importantes de la ciudad porque reunía todo el talento en el mundo de los negocios y en todos los ámbitos. Era el momento idea para formar alianzas y para establecer nuevas relaciones importantes.  

    Sara nunca le prestó demasiada atención a aquello puesto que sólo se imaginaba un gran cuarto de viejos que hablaban de cifras y números mientras comían y bebían a su gusto. No quería imaginarse lo demás porque le daba pereza.  

    Llegó al lugar del brazo de su jefe. El hombre, además, también estaba custodiado por varios miembros del canal. Sin embargo, ella era la estrella y más con ese vestido largo amarillo que la hacía lucir como un sol radiante.  

    El labial rojo resaltaba sus hermosos labios gruesos y su maquillaje sencillo era el marco perfecto para ella. A pesar de ello, por dentro Sara sólo deseaba tomar una oportunidad y escapar.  

    El evento se organizó en el hotel más lujoso de la ciudad y apenas entraron, ella se quedó impresionada por la gigante araña de cristal que descendía del techo como una estrella gigante. La luz tenue hacía, además, que todo se viera etéreo y hermoso.  

    La guiaron al gran salón y la belleza primigenia que se encontró fue ampliamente superada por la decoración soberbia y minimalista del lugar. Flores blancas, velas, música suave y hombres y mujeres vestidos de gala para el gran evento.  

    Para su regocijo, también había mujeres con posiciones importantes que se encontraban allí. Por un momento se imaginó a sí misma estar rodeada de personas importantes, solamente atentas a lo que tenía que decir.  

    Su jefe no tardó demasiado en presentarla ante los más poderosos. Sabía que era una especie de figurilla de exhibición, por lo que tenía que actuar con la mayor cordialidad posible. No sabía si allí se encontraría a su potencial empleador.  

    —Buenas noches, señor Richards. 

    —Buenas noches.  

    Entregó su invitación y caminó hacia donde escuchaba el ruido de la música, los vasos chocándose y las risas apagadas.  

    Para él, todo esto correspondía un ritual tedioso que seguía haciendo por la costumbre, nada más. Algunas veces pensaba que no era tan mala idea después de todo, porque bebía y comía gratis y, además, podía enterarse de algo interesante para el negocio.  

    Entró vestido de negro impoluto, con la pajarita perfectamente acomodada y con los puños de metal fino en las mangas. El traje era el envoltorio de ese cuerpo perfecto. Los zapatos lustrados y el andar seguro. Su altura era tan llamativa como su rostro afeitado y acicalado.  

    Por los nervios, peinó su cabello con una de sus manos aunque no había necesidad de eso. Respiró profundo y miró la cantidad de gente que estaba allí.  

    —Joder.  

    Lo más seguro que podía hacer era acercarse a la barra y pedir un trago. El mozo lo sirvió con rapidez y se tomó un trago de Bourbon con velocidad. Carraspeó un poco y se encontró animado por el calor del licor.  

    Caminó entre la gente y no tardó en encontrarse con un grupo de japoneses que estaban allí bromeando desde hacía rato. Le pareció curioso verlos reírse porque, por lo general, era gente muy seria y distante.  

    Extendió su mano y en seguida comenzaron los chistes. Él se sintió contagiado por el buen humor aunque deseaba desesperadamente encontrarse con alguien con la excusa de olvidarse de esos actos protocolares que tanta pereza le daban.  

    —Lo siento, debo ir al tocador.  

    —Adelante, querida. Si quieres beber algo, la barra tendrá todo a tu disposición.  

    —Gracias, permiso.  

    Sara se excusó del grupo y trató de huir lo más que pudo de ese señor y de esas conversaciones latosas sobre índices bursátiles. Para peor, la música también le estaba dando sueño, así que pensaba que en cualquier momento iba quedarse dormida.  

    Encontró la barra y le hizo una seña al mozo para que le sirviera un Martini.  

    —Ligeramente agitado y con dos aceitunas, por favor.  

    Cuando tomó la copa fría, no pudo creer que su felicidad se centrara en ese momento que le pareció mágico. Cerró los ojos y bebió con una sensación que casi la hizo sentir enérgica. Era lo que necesitaba.  

    En ese momento, las luces bajaron un poco más y miró al maestro de ceremonias acercándose al micrófono. Era un hombre alto, delgado y fuertemente bronceado.  

    —Muy buenas noches, damas y caballeros. Sin duda, esta noche es especial porque reunimos al mejor talento. Todos aquí, han realizado increíbles aportes que no se pueden dejar pasar por alto por su relevancia. Las mentes brillantes en cada área, han desplegado sus talentos… 

    La voz del hombre, engalanada, hizo que Max le perdiera el interés. Le pareció curioso que llamaran a un animador de concursos de belleza para una cena de inversionistas. Quizá era el toque irónico del asunto.  

    Comenzó a ver a la gente que parecía estar realmente concentrada en sus palabras. O probablemente era el efecto del alcohol que los mantenían con ese rostro vacío y ausente.  

    Se apartó un poco del público y giró para regresar a la barra y pedir otro trago. La noche sería más larga de lo que pensaba. En ese momento, vio un destello amarillo que de inmediato le llamó la atención.  

    Enfocó la mirada y era una mujer alta, morena cuyo perfil le resultó increíblemente atractivo. Ella, estaba apoyada un poco sobre la barra mientras acariciaba lo que parecía una copa de Martini. Le resultó cómico que también tuviera esa misma expresión de hastío que tenía él.  

    Pensó en acercarse para verla un poco mejor. De verdad que le resultó muy guapa. Se movió entre la gente con sumo cuidado para no asustarla. Y fue allí, en el resplandor de una luz cenital, cuando supo quién era.  

    —¿S? ¿Sara? 

    Una ola de emoción comenzó a crecerle desde la boca del estómago. Era como un niño que había descubierto algo fascinante pero que no podía gritarlo para evitar meterse en problemas.  

    Así pues que siguió acercándose hasta que consideró que se encontraba en una distancia prudencial. Como buen cazador, tenía que darle espacio a su presa para que esta no se sintiera amenazada.  

    Dudó por varios minutos, consideró la idea de que si realmente era adecuado decirle que él era M y que la casualidad los había reunido para conocerse. Por otro lado, pensó que sería mejor seguir con el juego, así que se atrevería a sacarle un poco de conversación.  

    —Otro Bourbon, por favor.  

    —En seguida, señor.  

    Sara permaneció impávida mirando hacia el frente.  

    —Parece que el anfitrión le parece interesante.  

    Una voz fuerte y varonil, pareció estremecerla desde el fondo. Ella esperó un momento para girarse y se encontró con el hombre más atractivo que había visto. Un hombre alto, blanco, de cabello espeso y ojos grandes. Con una mirada penetrante que detonaba pasión y algo más. 

    —Eh, realmente no. Supongamos que es imposible quitarle la mirada a algo que te parece tan peculiar. ¿Le ha pasado? 

    —Por supuesto que sí. —Él la miró intensamente y ella entendió todo. 

    —¿Empresario? ¿Inversionista? —Trató ella de cambiar de tema rápidamente.  

    —Algo así, ya he venido un par de años y la verdad es que me sorprende lo poco que cambian estas cosas. Es casi dolorosamente predecible. Pero no hablemos de cosas aburridas, ¿qué haces aquí?  

    —Pues, no soy ni lo uno ni lo otro. De hecho creo que no sé muy bien por qué vine.  

    —¿Por qué? —Quería que ella se sintiera lo suficientemente cómoda para que le hablara de sí misma y le confirmara lo que tenía en su cabeza.  

    —Soy modelo y periodista. Sí, sé que suena a una combinación extraña pero es lo que es. Vine porque me invitó mi jefe, el dueño del canal en donde estoy ahora.  

    —¿Sabes? Es increíble saber qué haces pero creo que me sentiría mejor conmigo mismo si supiera cómo te llamas. Para que veas que soy un buen tipo, me llamo Max Richards.  

    Sara se quedó pensativa. Agudizó su cerebro y en seguida lo identificó. Era uno de los solteros más cotizados del momento y, de paso, el empresario que era el ejemplo a seguir de cientos de jóvenes. Por supuesto, se sintió intimidada ante tal presencia.  

    —Sara James.  

    —“¡BINGO!”. —Se dijo él para sus adentros.  

    Ambos extendieron sus manos y las estrecharon mutuamente. Se miraron a los ojos y sintieron que algo los conectó de inmediato. Sara pareció hundirse en esa mirada intensa mientras tocaba la piel suave en contraste con el gesto fuerte de él.  

    Max recordó cada parte de ella y la guardó en su mente para tenerla presente para después. Ahora ansiaba decirle realmente quién era. Pero no, habría que esperar un poco, un poco más.  

    —No sé por qué pero tengo la sensación de que te conozco de alguna parte, es como si supiera que…  

    —¡Querida! ¡Querida, niña! Hay un grupo de inversionistas que mueren por conocerte, ven, que te estamos esperando.  

    El jefe de ella le interrumpió en el momento justo cuando Max estaba por responderle que era obvio esa sensación de ella porque él era su Amo. Pero no, se quedó callado y miró la escena con diversión.  

    —Lo siento, ese es mi jefe. Supongo que tengo que seguir en mi trabajo de ser la muñequita de exhibición.  

    —Lamento escuchar eso. Creo firmemente que puedes dar lo mejor de ti en otras circunstancias. Algo me lo dice. —Si inclinó un poco hacia ella y llevó su rostro hacia uno de los oídos de ella— Estoy seguro que nos volveremos a ver, S.  

    Sara se quedó helada, esa voz, esa entonación, esa forma de pronunciar su pseudónimo de una manera que la hizo pensar que era él.  

    Antes de preguntarle algo más, sintió que otra mano la halaba y la llevaba hacia un grupo de personas que la esperaban con esas sonrisas falsas. Mientras caminaba hacia ellos, su rostro buscó desesperadamente el de él para no perderlo de vista. Lo último que logró observar, fue esa sonrisa malévola que se desvanecía entre las luces y la multitud.  

    Max se quedó de pie, mirándola a lo lejos. Era agradable darse cuenta que era posible toparse con las maravillas de las casualidades. Aunque no era creyente de nada de esas cosas, no pudo evitar sentirse que formaba parte de un plan místico. 

    





   





 

    IV 

    Después de ese encuentro, la cabeza de Sara no paraba de dar vueltas. La única persona que la llamaba así, era M y nadie más. 

    Al principio pensó lo peor. Pensó que alguien había descubierto su identidad y que podría amenazarla… Pero, ¿cuál era el propósito? Además, ¿por qué un hombre tan poderoso como él tendría que usar esa información para intimidarla? No le vio el sentido.  

    Por supuesto, no tardó demasiado en comunicarse con él. Como no estaba segura, le escribió como si nada hubiera pasado pero no obtuvo respuesta. Su cabeza iba a explotar.  

    Por suerte, tenía mucho trabajo por hacer. El canal más unos nuevos contratos para modelar para la semana de la moda en la ciudad, era más que suficiente para tenerla pensando en cosas más importantes.  

    Pero es claro que la mente del ser humano siempre nos jugará una partida en menos de lo que pensamos. A pesar de encontrarse hasta el tope, Sara no podía deshacerse de esa creciente preocupación que pareció ahogarla de a ratos.  

    Sentada, esperando por comenzar una sesión, la maquilladora daba el toque final de labial y justo allí escuchó su móvil. Lo ignoró porque estaba pensando en qué se convertiría su vida si se descubría que era una pervertida consumada.  

    —Querida, tu móvil no para de sonar.  

    —Ah, gracias.  

    Se lo alcanzaron y miró la pantalla. Era M. Como era de esperarse, se asustó hasta la última fibra. Después de unas largas semanas, después de preguntarse lo que sería de ella y de su futuro, de ese hombre sensual e intimidante, por fin obtendría una respuesta.  

    Se levantó con rapidez y se apartó por un momento. Atendió la llamada y se colocó el móvil prácticamente al borde de los labios.  

    —¿Sí? 

    —Imagino que estarás ocupada. —De nuevo esa voz grave y varonil. Esa misma que le decía que era ese hombre de la fiesta aunque quería mantenerse en negación.  

    —Sí, un poco. Estoy a punto de comenzar una sesión de fotos. Pensé que no sabría más de ti.  

    —Resulta que he tenido que viajar y la verdad es que los negocios me quitan toda la energía posible. Sin embargo, aquí estoy y pensé en ti. 

    Sara pensó que responder un mensaje no quería demasiado tiempo pero supuso que eso formaba parte del juego que él mismo estaba propiciando. Sabía cómo era su Amo y las cosas de la que era capaz.  

    —Entonces no te quitaré más tiempo, pero sí me gustaría hacerte una propuesta que espero aceptes.  

    —Dime. —Alcanzó a decir con cierto nerviosismo.  

    —¿Qué tal si almorzamos juntos? Creo que tengo un poco de tiempo y de verdad me gustaría que nos viéramos y habláramos un rato, ¿qué te parece? 

    Sara estuvo muy cerca de dudar al respecto, tenía miedo de lo que podría encontrarse pero algo dentro de ella pareció convencerla y la lanzó directamente hacia el ruedo. No había nada que perder.  

    —Vale, perfecto. ¿En dónde nos vemos? 

    —Mmm, ¿qué te parece en el Café La Ópera, que está en la 10ma Avenida? Es un sitio tranquilo y creo que no es muy difícil de llegar.  

    —Sí, estupendo. Está cerca de donde me encuentro.  

    —Entonces que no se diga más, nos vemos en un rato. De verdad que ya estoy ansioso.  

    —Vale, nos vemos.  

    Colgó con cierta violencia pero sobre todo por los nervios que sentía. Era como si fuera una adolescente. No pudo evitar reprocharse al respecto.  

    —Venga, que no es el primer hombre con el que salgo. Ni que fuera la gran cosa.  

    Dejó el móvil y se miró en el enorme espejo. Pensó de inmediato en él, en su voz y en la manera en cómo le hablaba. Esa misma voz que pareció compaginarse con la imagen de ese tío alto y corpulento que le hablaba con una seguridad infinita. Era guapo, guapísimo.  

    Se sonrió a sí misma y se quedó embelesada ante esa imagen por un rato. Después, escuchó el llamado del fotógrafo del otro lado del salón.  

    —¿Estás lista, Sara? Es hora de comenzar.  

    —Sí… Es hora de comenzar.  

    La sesión fue tan intensa que sirvió para que ella olvidara por un momento de todo lo que estaba por pasar. Las poses extravagantes, los cambios de vestuarios y el maquillaje sobre cargado, fueron suficiente como para llevarla a la teatralidad que se necesitaba para una sesión editorial para una revista muy importante. 

    —Como siempre impecable, Sara. Estas fotos quedaron impresionantes.  

    —Ese también es tu trabajo, no lo dudes.  

    —El nuestro. Hacemos buen equipo, espero que podamos trabajar de nuevo.  

    —¡Claro que sí! 

    Le gustaba cuando le mostraban la posibilidad de futuros trabajos, ya que era algo que genuinamente disfrutaba.  

    Después de limpiarse y arreglarse, volvió a la normalidad para luego mirar el móvil. Había recibido un mensaje de él.  

    —Estoy cerca del café, te espero adentro. Cualquier cosa, escríbeme.  

    No le contestó ya que prefirió irse directamente para no perder más tiempo. Después de despedirse, se despidió de todo el mundo y salió para encontrarse con una calle atestada de gente.  

    Las personas iban y venían y Sara tenía la obligación de hacerse pasar para recordar el lugar en donde se habían citado. Tras una rápida consulta en Google Maps, ella pudo localizar la calle exacta y dirigirse allí.  

    Mientras caminaba, el nerviosismo había tomado el control de su cuerpo. Estaba temblando como si fuera una adolescente. Por un lado le pareció gracioso pero por el otro, pensaba constantemente que el encuentro que estaba a punto de tener podría ser determinante para ella.  

    Antes de llegar, se detuvo frente una vidriera para examinarse. Los vaqueros estaban bien y la camiseta blanca también. A pesar de no tener tacones, se veía muy bien con sus Converse rotos y su chupa vaquera. Le gustaba descubrirse como un camaleón capaz de adoptar una variedad de looks a su gusto.  

    Encontró el café repleto y miró hacia adentro. Un brazo blanco se alzó sobre la multitud, era él que la llamaba con una sonrisa en los labios. Ella respiró hondo y se quitó los lentes de efecto espejado. Si bien él le producía una especie de estremecimiento, respondería con lo mismo. También sería contundente y sacaría a relucir sus atributos.  

    Caminó como si estuviera en la pasarela, como si fuera la mujer más segura del mundo. Aquellas piernas largas y torneadas y las caderas que mostraban ese caminar seguro, dejó a gran parte de la gente con la boca abierta.  

    Max estaba en una mesa al fondo del café. Aunque trató de mantenerse sereno, ciertamente se sintió impactado por la manera de ella de caminar hacia él. Así que optó por una actitud más tranquila, como si todo aquello le resultara natural… Aunque por dentro estaba hecho fuego.  

    Ciertamente, los dos se encontraron con la misma persona que se habían conocido en la fiesta. Por fin el misterio se había develado y los dos estaban allí. Cuando estaban a pocos metros el uno del otro, Max se levantó y se acomodó la chaqueta fina y la camisa blanca.  

    Sonrió ante su invitada y extendió la silla que tenía junto a él para darle la bienvenida.  

    —Por fin puedo verle el rostro a esos gemidos tan deliciosos. —Alcanzó a decir apenas ella se quitó los lentes. Allí, pudo ver cómo ella se sonrojó con violencia.  

    —… Siéntate, por favor. Debes estar hambrienta, lo apuesto.  

    —Un poco, sí.  

    —Entonces no perdamos tiempo.  

    Hizo una seña con el dedo y llamó a uno de los mozos que había quedado libre hacía unos minutos. Se acercó a la mesa y tomó la orden con velocidad.  

    —De inmediato traigo su orden, señor. Con permiso.  

    Sara entendió la razón por la cual él había elegido dicho lugar. Había mucha gente y sabía que, de alguna manera, ella se sentiría más cómoda con eso.  

    —¿Y bien? ¿Tuviste problemas en llegar? 

    —No, la verdad que no. Aunque me sorprende la cantidad de gente que hay aquí. De verdad es que no me lo esperaba. Es un lugar nuevo, así que podrás imaginar el entusiasmo que hay alrededor. Hace un par de noches habían invitado a un chef de estrella Michelin. ¿Te gusta? 

    —Es muy bonito. No parece que estuviéramos en la ciudad.  

    —Por eso me gusta tanto. Es como si estuviéramos en otro lugar. De vez en cuando es divertido imaginarse eso, ¿no crees? 

    —Claro que sí. —Tenía la pregunta en la punta de la lengua. Tenía la curiosidad a flor de piel y por más que lo pensara, no podía dejar eso para otro momento. —¿Por qué no me dijiste que eras tú cuando nos vimos en la fiesta? ¿Cómo supiste que era yo? 

    Max sabía que ella le haría esa pregunta. Justo cuando se preparó para responder, los paninis y ensaladas, más las cervezas, terminaron entre los dos sobre la mesa. Él tomó un sorbo y se refrescó la garganta. De verdad que disfrutaba jugar de esa manera. 

    —Soy un tipo muy detallista y, a pesar que me habías dicho que querías mantener las cosas como estaban, yo no podía. Se me hizo imposible. Así que elaboré una estrategia para dar contigo. Te cuento, no fue fácil. Eres una chica que sabe cuidar sus huellas y sé lo importante que es para ti, así como lo es para mí. No te preocupes, soy un Dominante desde hace años y sé que la confidencialidad es primordial para la dinámica. 

    >>Además, esto también tiene que ver conmigo y sé que puedo salir perdiendo tanto como tú. El hecho es que di contigo y de inmediato sentí la curiosidad de saber más de ti. Allí supe que eras periodista y modelo. De resto, todo se lo dejo a la casualidad. Francamente no pensé que te encontraría allí, debo adjudicarlo a mi buena estrella.  

    Sara se quedó en el sitio. Como no sabía qué decir, se atrevió a tomar un poco de cerveza con la esperanza de toparse con un poco de claridad.  

    —No soy un tío obsesivo, así que no te preocupes. Pero sí seré sincero contigo, me gustas y quiero saber más de ti, quiero que me des la oportunidad de eso.  

    —Pues, yo… Yo no sé qué decirte. Esto es tan nuevo para mí. Además, sé que eres un hombre experimentado y no sé cómo tomarás esto de estar con alguien como yo. Soy toda una novata y, aunque no me avergüenza, sé que podemos tener problemas con eso. Ah, y está el detalle del que te hablé al principio.  

    —Lo sé, lo tengo bastante claro.  

    —En ese sentido no daré mi brazo a torcer. Es una decisión más que definitiva. No la cambiaré por nada del mundo.  

    Se quedó en silencio mientras la escuchaba. Aunque sabía que ese tema era importante para ella, ya tenía una oferta bajo la manga.  

    —Discúlpame si te he irrespetado. Mi intención no ha sido esa. Como te dije, me gustas y quiero saber más de ti. ¿Le darías una oportunidad a este pobre sujeto? 

    Max la miró y ella no pudo evitar no reírse. Era un hombre, sin duda, encantador.  

    —Vale, vale. Está bien. Además, tú también me pareces interesante.  

    —Entonces no se diga más.  

    En ese momento, sonó el móvil de Sara. Quiso ignorarlo hasta que vio la pantalla, la llamaban del canal.  

    —Es trabajo, debo atender.  

    —No te preocupes.  

    Se levantó de la mesa y se apartó para hablar con tranquilidad. Él, mientras, se quedó allí, mirándola, observando las maneras y los modos de expresarse. Estaba listo para ir a la siguiente fase.  

    Ella volvió pero con la cara de preocupación. Antes de siquiera de emitir una palabra, Max asintió entendiendo lo que estaba por decirle.  

    —Sí, tienes que irte pronto porque tienes una emergencia. Lo sé. No te preocupes. Anda y ve. Pero esta noche no te me escaparás.  

    —¿Esta noche? 

    —Irás a cenar conmigo.  

    —¿Ya lo has decidido por mí? 

    —Sí.  

    Ella se quedó un poco impresionada pero, por alguna razón, no le molestó la decisión. Asintió levemente, comenzó a tomar sus cosas y fue a despedirse de él.  

    —Pasaré por ti.  

    —Vale.  

    Max le dio un suave beso en la mejilla antes de que ella se fuera. Se miraron de nuevo y ella volvió hacia la realidad repleta de coches, tráfico y caos. Él, por su parte, estaba más decidido que nunca. 

    





   





 

    V 

    Después de preparar unos cuantos programas, Sara pudo sentarse en el mueble y respirar con tranquilidad. Miró su bolso abierto y observó que todavía estaba allí Drácula de Bram Stoker que todavía no había podido terminar porque su vida se volvió mucho más movida e intensa de lo que tenía previsto.  

    En ese momento de paz y quietud, extrañó sus días en donde podía devorar rápidamente un libro tras otro y quedar inmersa en las historias que tanto le gustaban.  

    En los últimos años, tenía el gusto particular por los relatos de vampiros. Era algo que disfrutaba inmensamente y que la hacía sentir como una chiquilla. De repente, se le vino a la mente el recuerdo de ese hombre con quien hacía poco acaba de almorzar.  

    Le pareció sorprendente que se conocieran y que, además, tuvieran esa química tan intensa. Él se apreció en su vida como por arte de magia y no encontraba explicación alguna.  

    Empezó a sentirse como si fuera la protagonista de una de esas historias, sintió que estaba cerca de vivir emociones fuertes e increíbles.  

    Después de un rato, dio un largo suspiro se levantó para irse a casa. Deseaba con todas sus fuerzas el poder tomar un baño y relajarse… Al menos por unas horas.  

    Tomó un taxi porque no tenía ganas de lidiar con los ajetreos del sistema de transporte público. Llegó al edificio en donde vivía. Uno no muy alto pero sí con una arquitectura moderna y elegante.  

    Recordó cuando alquiló el piso en donde vivía, escogió el que se encontraba en pent—house porque le gustaba sentirse que estaba más cerca del cielo. Era algo que pensaba de niña.  

    Era de una habitación, con una terraza techada un poco amplia y con pocos muebles porque se permitía vivir con una decoración minimalista. Le hacía sentir que estaba todo en absoluto orden.  

    Dejó sus cosas en un sofá cercano y se echó sobre él. Giró la cabeza y se encontró con que el sol estaba cayendo poco a poco, por lo que disfrutó cómo el cielo se iba tiñendo de colores intensos. Algo raro para una época en donde estaba comenzando el frío.  

    De nuevo el rostro de él, en el mentón cuadrado, en la nariz recta, en los labios con esa sonrisa malévola. Casi podía verlo frente a ella, mirándola con ese mismo gesto como si no temiera en desafiarla. Hizo un respingo. Volvió a pensar que era tan débil que fue incapaz de decirle que no porque él tenía algo, una magia, un magnetismo, una fuerza inexplicable.  

    Permaneció un rato allí y se levantó para tomar un baño. Antes, miró el móvil y la pantalla reflejaba un mensaje de él.  

    “Envíame la dirección de tu casa para buscarte más tarde. Muero por verte otra vez”. 

    Ella miró las palabras con asombro y con cierto nervio. No era que no supiera cómo estar con un hombre o que no supiera cómo manejar el deseo de uno. Estaba acostumbrada a ser admirada y deseada, sin embargo, él parecía ese tipo de persona que podría traspasar cualquier tipo de barrera y hacerle dudar hasta el final.  

    No lo pensó más y le envió la dirección con rapidez. Después, se levantó y comenzó a quitarse la ropa. Al quedar desnuda, entró al baño y encendió la luz.  

    Se percató de sus bolsas debajo de los ojos y de la mirada de cansancio. El trabajo la tenía agotada pero era una sensación también de victoria. Estaba consolidándose como una mujer poderosa, como una mujer que podía lograr lo que quisiera.  

    Abrió las llaves de agua fría y caliente y se tomó una larga ducha. Se sintió relajada y feliz de poder disfrutar de un momento como ese, de poder hacer algo que le brindaba tanto placer. 

    Así pues, salió y tomó una toalla. Después de ver que él pasaría por ella en un par de horas, pensó que tendría tiempo suficiente para escoger algo bonito para usar.  

    Abrió el clóset y paseó su dedo por una gran selección de ropa. El ser modelo, sin duda, le daba ventajas porque podía contar, prácticamente, con una amplia selección de ropa para toda ocasión.  

    Quería irse cómoda pero también verse sensual, así que optó por un vestido de algodón negro de tiras finas, ajustado al cuerpo. Como haría un poco de frío, pero no de manera alarmante, optó por unas sencillas zapatillas deportivas de color amarillo. Unas Puma que le habían dado después de terminar una sesión.  

    Aunque sabía que un par de tacones hubiera sido el toque perfecto, prefirió usar algo más cómodo porque su cuerpo se lo pedía.  

    La chupa vaquera desgarrada y un maquillaje sencillo. Se echó para atrás para verse por completo y se sonrió a sí misma, realmente estaba satisfecha con lo que había logrado.  

    Justo cuando estaba apagando las luces, recibió el aviso de él que estaba cerca. Así pues, se apresuró y cerró la puerta del piso. Echó un último vistazo a un espejo que se encontraba en el pasillo, ese mismo que le regaló esa imagen de ella excitada no hacía demasiado tiempo antes.  

    Le pareció un poco gracioso que ahora el mismo hombre la estaba esperando para comer. Por fin había llegado el momento.  

    Bajó por el elevador y salió para encontrarse con un flamante Camaro negro mate, sobre el capó de este, un Max, de vaqueros, jersey de punto gris y zapatillas deportivas, la esperaba con expresión tranquila.  

    En cuanto la miró, desplegó una amplia sonrisa. La miró como si tuviera en frente la cosa más bella del mundo. Al menos era así para él.  

    —Guao, qué guapa estás. Aunque apuesto que eso te lo dicen todos los días. 

    —Me gusta que me lo digas tú. —Respondió ella y él asintió aún sonriente.  

    —Vale, entonces vamos. Reservé en un restaurante italiano que es muy bueno.  

    Él le abrió el coche y la dejó entrar con galantería. Ella se sintió halagada, verdaderamente halagada a pesar que era algo a lo que ya estaba habituada.  

    La noche estaba despejada y fresca. Los dos compartían el silencio y la complicidad de que estaba surgiendo una química más intensa entre los dos. Max, mientras, pensaba en lo que estaba a punto de decirle a ella, estaba pensando en cómo se tomaría la propuesta que estaba fraguando dentro de su mente. Apostaba por una respuesta positiva de su parte. Estaba seguro de ello.  

    Llegaron al restaurante en cuestión de tiempo. Él aparcó cerca de la entrada y en seguida miró a un valet acercarse. Apenas salió, le entregó las llaves y fue de inmediato para ayudar a Sara a salir.  

    —Hasta ahora sé que te gustan los coches clásicos y los buenos restaurantes.  

    —Si te soy sincero, me gustan sólo las buenas cosas de la vida. 

    Ella sonrió con cierta timidez porque ese comentario fue directamente para ella.  

    Después de darles la bienvenida, les llevaron a una mesa elegante en medio de un salón con luces tenues y de ambiente agradable. Se sentaron y pidieron la carta según las recomendaciones del chef.  

    —Te va a encantar.  

    —Sé que sí. Algo me dice que no me decepcionaré.  

    Lo cierto es que Sara trató de mantener cierta distancia desde el momento en el que supo que él era M. Sin embargo, no podía engañarse a sí misma, no podía seguir en ese juego de pensar que podría mantenerse lejos de todo lo que estaba pasando. No era una testigo, era la protagonista.  

    Él, de alguna manera, tenía ese encanto de sus personajes favoritos, encarnaba la esencia de ese hombre que había esperado conocer. Por su físico y por su mente aguda, una mente que no paraba de retarla constantemente.  

    —Este lugar es precioso. No lo conocía.  

    —Es uno de mis sitios favoritos. Como sabrás, me gusta comer y trato de hacerlo en los mejores lugares. Es una manera consentirme a mí mismo.  

    —Quería pedirte disculpas por haberme ido de esa manera tan abrupta. Sé que fue un acto muy grosero de mi parte.  

    —No te preocupes, de verdad. Sé lo importante del trabajo y bueno, cuando toca cumplir con las responsabilidades, simplemente hay que hacerlo.  

    Quedaron en silencio otra vez, hasta que él la miró fijamente a los ojos y le tomó las manos con cierta firmeza.  

    —No sabes lo feliz que me hace el poder tenerte frente a mí. Por mucho tiempo pensé que eras objeto de mi imaginación y que nunca sabría si verdad existías, pero ahora lo sé y no puedo sentirme más a gusto por haber tomado la decisión correcta, porque lo que hice fue tomar la decisión correcta.  

    Sara permaneció callada. Estaba segura que él estaba a punto de decirle algo importante.  

    —… Lo cierto es que comencé a pensar seriamente en ti y en mí. En cómo sería estar los dos, unidos por un lazo fuerte y sólido. Tenemos algo similar, ¿o crees que se me olvidó que eres mi sumisa? 

    —No… 

    —Bien, es bueno que lo tengas claro porque yo, cuando digo algo, es porque es así. Sin importa qué. —Tomó una pausa, sin duda era un hombre apasionado—. Mi cabeza iba y venía y el almuerzo que tuvimos me confirmó muchas cosas que ya estaban dándome vueltas. ¿Recuerdas que te dije que eras mía y que sólo lo fueras? 

    —Sí, así es.  

    —¿Cómo te sientes al respecto? 

    Sara trató de encontrar las fuerzas para responderle.  

    —No, no, no. No lo pienses demasiado. Sé honesta conmigo.  

    —Pues, la verdad es que siento algo de miedo, esto va tan de prisa que no sé si estoy tomando la decisión correcta, no sé si debería echarme para atrás o dejarme caer en ese abismo… Ese mismo en donde estás tú, esperándome. Tengo miedo pero mi cabeza y mi cuerpo me dicen que debo continuar, que debo seguir sin importar la razón.  

    —Tu instinto te dice lo correcto porque al mío le pasa lo mismo. Es por ello que quiero ofrecerte eso… 

    Sacó de su bolsillo un par de cajitas. Una cuadrada y otra de tipo rectangular. Ella se quedó pensativa, sin saber muy bien qué hacer. Max se adelantó y abrió la caja más pequeña, de inmediato Sara miró el resplandor del diamante que tenía en frente. Era un anillo.  

    —Quiero que seas mi compañera, quiero que vengas conmigo a explorar aquello que te da tanto miedo. Quiero que te atrevas a ir más allá. ¿Te casarías conmigo?  

    Ella lo miró con los ojos como si fueran un par de platos. Max no paraba de sonreír.  

    —¿Qué dices? 

    Max sabía que estaba proponiéndole una locura pero así era él, desbocado y directo. Estaba dispuesto a quedar como un tonto pero al menos lo habría intento.  

    Esa decisión la había pensado incluso cuando no se habría cruzado la posibilidad de verse. Pero él estaba ansioso por verla, por descubrirla porque había algo dentro de su cuerpo que le insistía.  

    Así que continuó con la idea descabellada luego de almorzar con ella. Al terminar, llamó a su asistente para decirle que no iría a la oficina porque se tomaría la tarde libre. Caminó por las distintas joyerías y encontró el anillo perfecto y el collar que hiciera juego. Eran los símbolos de una unión espiritual y carnal.  

    Para ella, toda la escena le resultó una locura total. Por un momento deseó salir corriendo pero no, su cuerpo permaneció allí sobre esa silla, como si el destino quisiera mantenerla allí, sin escapatoria.  

    Poco a poco, comenzó a ver que todo aquello se trataba de una extravagante locura y que todos los hechos habían sido por eso, por la locura de los dos. ¿Qué más daba ir un poco más lejos? 

    Ella le sonrió y le respondió.  

    —Sí, sí quiero.  

    En seguida, le colocó el anillo y abrió la otra caja.  

    —Este es el collar que también representará la unión de los dos como Amo y sumisa, Sara. También quiero que lo tengas. Quiero que lo lleves siempre contigo.  

    Era un collar fino de oro. Ella lo tomó entre sus dedos y le respondió afirmativamente. Max se apresuró en levantarse para colocárselo. Se volvió a sentar y tomó el rostro de ella entre sus manos.  

    Sintió el calor de sus mejillas y la respiración agitada.  

    —Sí, sé que esto es una locura pero es algo en donde los dos estamos y siento que deberíamos hacerlo. 

    —Yo también.  

    Se tomaron de las manos y se sintieron que estaban a punto de hacer algo completamente descabellado para el resto pero que tenía sentido para ellos… Y eso era más que suficiente. 

    





   





 

    VI 

    Como era de esperarse, la noticia de que Sara James, la reportera y modelo del momento, se casaría con el Max Richards, el soltero más cotizado según la revista Vogue y el magnate más exitoso del país, cayó como una bomba para la opinión pública y para los más allegados.  

    En el canal, pensaban que era un chiste hasta que vieron el enorme brillante en su dedo. Parecía una historia difícil de creer. Sus compañeros la felicitaron y le dijeron que no podía estar con alguien mejor.  

    —Pero es que tiene todo el sentido, eh. Es el tío más guapo de la ciudad y tiene verdadera pasta. Es el compañero ideal.  

    Por otro lado, su jefe, el dueño del canal, se mostró triste porque tuvo que guardar las ganas que tenía de seguir exhibiéndola como la joya de la corona —al mismo tiempo que dejaba de lado sus pretensiones de volverle su esposa.  

    “Estimados amigos, me despido de ustedes por una temporada porque me alegra informarles que pronto me casaré y quisiera disfrutar un tiempo con mi futuro esposo. Sin embargo, espero volver pronto y seguir compartiendo con ustedes mucho más del mundo del cine y el espectáculo”.  

    Max la miró por la televisión y pudo observar lo genuinamente feliz que estaba. Él también, claro, aunque prefería mostrarse más bien deferente.  

    —Tío, ¿por qué no dijiste nada de que te ibas a casar? Nos hemos quedado en el sitio todo. —Dijo un amigo de él.  

    —Ni yo lo sabía, tío. Me tomó por sorpresa, esa mujer me tomó por sorpresa.  

    —Pues, enhorabuena, eh. Ya casi puedo ver a esa fila de chicas decepcionadas porque no pudieron amarrar al tío más rico de la ciudad. Por cierto, la afortunada se ve majísima.  

    —Lo es y es un amor de persona. También soy afortunado, que no se te olvide.  

    —Claro, claro. Por cierto, ¿ya tienen fecha de cuándo será la boda?  

    —Aún no. Pero creo que no resolveremos pronto. Ya no puedo esperar por el día. Estoy muy ansioso.  

    —Vaya, eres una especie de animal raro. Muchos hombres que he conocido siempre son reacios a casarse.  

    —Es porque no se tomaron el tiempo de escoger a la mujer indicada, amigo mío.  

    Más tarde, esa misma noche, Sara y Max estaban cenando en el mismo restaurante como ya tenían costumbre. Era una forma de verse a pesar de lo ocupados que estaban.  

    —¿Cómo te fue? 

    —Pues, mucho trabajo. Estoy tan cansada que ni lo puedo describir. ¿Y tú? 

    —Igual.  

    —¿Qué tienes? Te ves ansioso.  

    —Es que quiero hacerte una propuesta y he estado esperando durante todo el día para decírtela.  

    Ella sonrió y lo miró a los ojos.  

    —Dime.  

    —¿Qué tal si nos vamos por un tiempo? Compré una isla y quiero que vayamos los dos.  

    —¿Estás seguro? 

    —Más que seguro. Mi futura esposa y yo, ¿qué mejor que eso? Sólo dime que sí y comienzo a preparar todo para los dos. ¿Qué dices? 

    Sara miró el entusiasmo de Max en los ojos, parecía casi como un niño y no pudo evitar sentir eso mismo por él.  

    Después de decir que sí a su propuesta de matrimonio, estaba segura de algo: que cualquier cosa que él dijera, cualquier propuesta, cualquier plan, estaría dispuesta a ir y aceptarlo.  

    Le sonrió y le dijo. 

    —Entonces vámonos. Yo he estado dejando todo listo para la boda pero supongo que esto  también será una oportunidad increíble para los dos.  

    —Estoy de acuerdo. De verdad que no sabes lo feliz que me haces.  

    Volvió a tomarle la mano y la miró fijamente. Pensó en que sus planes estaban cumpliéndose a la perfección. Sería cuestión de dar las órdenes para preparar todo y organizar una boda sencilla para que por fin ella fuera de él. Estaba obsesionado con eso y por fin lo lograría.  

    Tal como prometió, dejó todo listo para organizar el viaje. Mientras, Sara empacó unas cuantas cosas y miró a su alrededor. Su vida, prácticamente había girado en torno a sus carreras y a sus sueños como profesional. Ahora, estaba en una postura completamente diferente.  

    Estaba a punto de estar con un hombre que aún era un desconocido para ella. Un hombre a quien ni siquiera había besado pero que estaba segura que debía estar con él.  

    Pensó en todo lo abrupto de la situación. En la ingenuidad que tenía dentro de sí a pesar de ser una mujer en extremo sexual. Pensó en el gran salto al vacío que estaba por dar y en la emoción y el miedo que le producía.  

    En pocas horas iría con él aunque sentía que podía estar a su lado hasta el fin del mundo. Sí, era demasiado pronto pero no le importaba. Era la gran aventura de su vida y no quería dejar escapar esa oportunidad.  

    Tomó la maleta y volvió a echar un vistazo a su piso. Suspiró y luego caminó hacia la puerta. Dejaba su zona de confort, dejaba todo lo conocido para adentrarse a lo desconocido. Estaba lista, desde hacía tiempo lo había estado.  

    —Sí, sí. Estaremos en el aeropuerto lo antes posible. Preparen el avión con todo. Gracias.  

    Ser millonario tiene infinitas ventajas y esa era una de ellas. Poder contar con la disposición de un avión en cualquier momento con sólo marcar un número de teléfono.  

    Max estaba cerca del aeropuerto privado para asegurarse que tenía todo a su alcance y debidamente preparado. Al llegar, saludó rápidamente a los miembros de cabina y revisó que todo estuviera perfecto.  

    Por supuesto, quería quedar bien frente a ella, quería impresionarla con el alcance que tenía su poder, más que por otra cosa. Disfrutaba probar que en efecto era poderoso y además correspondía con el deseo constante de ser Dominante.  

    Luego de encontrarse satisfecho, esperó unos minutos más hasta que ella llegó con uno de sus chóferes de confianza. Bajó del coche negro lustroso con una pequeña maleta y más hermosa que nunca.  

    A medida que ella se acercaba a él, Max se imaginaba relamiéndose los labios al sólo imaginarse entre esas piernas.  

    —Vaya, tan bella como siempre.  

    —Gracias, tú te encuentras muy guapo también.  

    Aunque quería esperar por una mejor ocasión, Max se aproximó más ella y la sostuvo de los brazos y la miró fijamente.  

    Sara se quedó congelada, como no pudiendo reaccionar. Él, por su parte, se sentía más confiado que nunca.  

    —Espero de verdad que disfrutemos mucho este viaje. Estoy ansioso por compartir contigo todo lo que nos espera.  

    —Yo también, Max. De verdad.  

    Volvió a mirarla y fue allí cuando no pudo más y fue hacia ella para besarla con pasión y locura. Sara quedó en medio de su cuerpo fuerte y esculpido sin poder zafarse de él… Y tampoco con ganas de hacerlo.  

    Sus labios eran suaves, carnosos. La respiración de ella la sentía junto a su pecho y casi podía percibir el nerviosismo que él le producía. Por supuesto, eso quería decir para él que iba por buen camino.  

    Terminó por abrazarla por completo, por rodear sus manos en la cintura y acariciarla como si fuera lo más preciado en el mundo. Por un instante, pudo olvidar que su objetivo principal era sólo poseerla.  

    Sara casi no podía entender las sensaciones que Max le despertaba. No era la primera vez que se besaba con alguien tampoco el compartir un poco de intimidad. Sin embargo, había algo diferente, algo distinto.  

    No sabía muy bien si era el calor de su aliento o la intensidad con que la abrazaba, la forma en cómo movía sus labios o el tímido roce que hacía con su lengua. Ella no sabía exactamente qué era pero estaba segura que había una magia en él, algo que no había conocido antes.  

    Poco a poco comenzaron a apartarse porque recordaron que estaban rodeados de personas. Aunque hubiera un respeto por su intimidad, ese no era el lugar más apropiado para volverse un poco más efusivos.  

    —No sabes las ganas que tenía de hacerte esto. Creo que desde la primera vez que te vi.  

    —¿Por qué no lo hiciste antes? 

    —Porque soy un tonto. No hay mejor explicación que esa.  

    Los dos sonrieron y él le tomó la mano. Oficialmente estaba enrumbándose hacia la aventura.  

    Sara estaba acostumbrada a los aviones, a los servicios de lujo y a una vida opulenta porque ser modelo se lo permitía al menos de a ratos. Sin embargo, con Max, conoció la existencia de otro nivel.  

    Apenas entró al avión, se percató de los grandes asientos de cuero marrón, los muebles de madera e incluso se dio cuenta de las conexiones para el Internet. Tenía todo y mucho más.  

    Cerca de la cabina, dos azafatas, el piloto y el copiloto los recibieron con una amplia sonrisa.  

    —Bienvenidos. Esperamos que disfruten su viaje. Estaremos atentos ante cualquier requerimiento que deseen.  

    Ella tenía la mandíbula casi en el suelo, estaba impresionada por el servicio y la elegancia del lugar. Max se encontró satisfecho de haber logrado su objetivo principal por lo que la tomó de la cintura y la ubicó en un par de asientos que quedaban uno frente al otro.  

    —¿Qué te parece? 

    —Es increíble. Pensé que aviones así existían sólo en las películas.  

    —Pues, espero que con esto confirmes que no es así. Estoy asegurándome de que recibas lo mejor de lo mejor.  

    Ella sonrió satisfecha.  

    Era una extravagancia la idea de comprarse una isla, pero para Max correspondía una inversión que valía la pena. Originalmente, le pertenecía a otro magnate que quería deshacerse de ella.  

    Él pensó que se trataba de una oportunidad de oro e hizo una oferta sin chistar. Estaba tan entusiasmado que pasó parte del día sin poder creer que era dueño de una isla.  

    Después de hacerse efectiva la compra, tomó un vuelo hacia ese destino para ver por sus propios ojos su nueva propiedad. (Aunque ya la había pillado por fotos).  

    El resplandor del sol atravesó la ventanilla de su asiento y sintió un enorme regocijo por dentro. Las aguas cristalinas, la arena blanquísima y las hectáreas de selva verde y brillante. Era un paisaje de ensueño.  

    El lugar contaba con un aeropuerto privado, por lo que no hubo dificultad en aterrizar allí. Pensó que quizás eso correspondía a la decisión del dueño anterior e internamente le dio las gracias.  

    Apenas aterrizó, quiso hablar directamente con las personas que se habían encargado con la administración. Luego de la reunión, se percató que la isla estaba dando pérdidas así que, para recuperar la inversión, pensó en realizar una estrategia un poco diferente.  

    Aunque la quería de uso personal, sabía que implicaba una serie de gastos de todo tipo, así que optó por convertirla en un lugar reservada sólo para los multimillonarios como él que buscaban escapar de la rutina.  

    Acondicionó la isla con un par de hoteles, restaurantes y bares para cubrir con todas las necesidades posibles. No quería quitarle el protagonismo a su isla. De esta manera, pudo encaminar mejor la inversión y que esta también trabajara para él.  

    Al mismo tiempo, procuró construir un espacio personal. Un lugar sólo para él las veces que quisiera. Así pues, él tendría un sitio para descansar y olvidarse del caos en cualquier época del año.  

     Así pues que procuró construir un chalet de estilo veraniego. Amplio, de paredes blancas y dispuesto para que se disfrutara del sol en cualquier lugar. Para ello, contrató a los mejores arquitectos, ingenieros y decoradores porque de verdad quería convertir ese espacio en su pequeño oasis.  

    Al cabo de unos meses, el resultado final fue mucho más de lo que él esperaba. Era un espacio digno de las revistas de lujo. Sólo lo mejor estaba allí y era eso lo que exactamente quería. 

    La isla se convirtió en su máximo secreto. La gente comentaba de ella como el lugar idóneo para vacacionar de los ricos y famosos. Sin embargo, no se nombraba a la persona que la había pulido y transformado en la joya más brillante del Caribe.  

    Ahora, después de un tiempo, regresaba para disfrutar ese paraíso con Sara junto a él.  

    A pocos minutos de aterrizar, ella miró por la ventanilla y observó el exterior con esa expresión de asombro y maravilla como él había hecho en el pasado. Sí, sabía perfectamente que era un lugar mágico, de eso no había duda.  

    Aterrizaron y los dos salieron sonrientes al quedar envueltos en una brisa fresca y tibia de mar. El frío y el gris de la ciudad habían quedado muy atrás.  

    —Ven.  

    Él le tomó la mano y caminaron juntos hacia un coche.  

    —Quiero llevarte yo mismo hacia mi casa de la isla.  

    —Genial, muero por verla. 

    Se subieron a un modelo más moderno del Camaro clásico negro, y pasearon por el pequeño pueblo isleño por un rato. Sara observó las casitas de colores, las calles limpias y las altísimas palmeras con cocos rebosantes de agua y carne.  

    El resplandor del sol iluminaba las sencillas calles como si las acariciara. Era un hermoso momento y ella se sentía inmensamente agradecida.  

    —Es extraño para mí venir a un lugar como este y no pensar en trabajo. Hubo una temporada cuando estudiaba en la universidad que hacía sesiones en la playa y fueron los días más intensos de mi vida.  

    —¿Por qué? 

    —Pues porque eran sesiones al aire libre y justo caímos en una tormenta tropical. La pasamos terrible y las pocas veces que el cielo estaba despejado, teníamos que movernos como locos para aprovecharla el tiempo al máximo. Pero supongo que lugares así tienen sus encantos.  

    —De eso no lo dudes. —Respondió él tomándole la mano.  

    Ella le respondió con una mirada dulce y después se fijó en el exterior. Era un mundo nuevo y bello. Más de lo que hubiera podido imaginar.  

    En cuestión de minutos, llegaron a la entrada del chalet de Max. La gran arquitectura blanca y sobria, volvió a reproducir en ella, esa mirada de gusto y placer. Realmente estaba en el paraíso.  

    Aparcó en toda la entrada y después se dirigió hacia la puerta de ella para abrirle la puerta y ayudarle a salir. Sintió de nuevo la brisa salina, estaba que no creía su buena suerte.  

    Él se acercó hasta la puerta y luego se dirigió a ella.  

    —Ven, adelante.  

    Ella subió unos cuantos escalones y miró hacia adelante, se quitó los lentes y todo el escenario se le presentó como si fuera un espectáculo sólo para ella.  

    El área era abierta a tal punto, que era posible ver la piscina y el horizonte en donde estaba el mar. Las paredes blancas brindaban un ambiente limpio y los vidrios hacían que el sol entrara en cualquier parte.  

    Siguió caminando y se percató que era una estructura de dos pisos, con pasamanos de vidrio y escaleras de madera. El piso también era del mismo material.  

    Sofás y unos cuantos sillones, la mesa de café de madera oscura, el ventanal de fondo que daba hacia la piscina, fue su pare favorita. Tomó otro camino y se encontró con una cocina sencilla pero bien equipada.  

    —No me esmeré demasiado aquí. Lo mío definitivamente no es cocinar.  

    —Es precioso. Creo que no he parado de impresionarme con las cosas que he visto.  

    —Esto quiere decir que tengo buen gusto, al menos.  

    —No lo dudes. —Dijo ella.  

    Sara caminó hacia la piscina y se apoyó sobre una de las barandas que estaban allí. Quedó embelesada con el sonido del mar y de inmediato cerró los ojos. En ese momento, él la tomó por detrás y se apoyó sobre ella.  

    —¿Te gusta? 

    —Mucho.  

    —¿Eres feliz? 

    —Estoy muy cerca.  

    —¿Ves esa playa que está allá? 

    —Sí.  

    —Ahí nos casaremos. Quiero que allí nos unamos y sigamos con esto. ¿Te parece? 

    —Es un lugar hermoso. Me encanta.  

    —¿Cuándo te quieres casar? 

    —Lo más pronto posible. —Respondió ella desde la sinceridad. De verdad que deseaba unirse con él.  

    Volvió a cerrar los ojos y se dejó llevar por la brisa y por el calor del cuerpo de él. Las cosas estaban cobrando sentido para ella. 

    





   





 

    VII 

    La respuesta que había dado Sara, fue suficiente para Max. De inmediato, empezaron los preparativos de la boda.  

    Ubicar un lugar en donde ella pudiera comprar el vestido, arreglar la playa para la ceremonia y el brindis, contactar con el sacerdote y asegurarse de que tuvieran todo lo necesario para la noche de bodas… Lo que realmente le importaba a él.  

    Sara, cuando tuvo un respiro después de la agitación, cayó en cuenta que de verdad iba a ser esposa de alguien. Y no de cualquier persona, sino de una de las más importantes de la ciudad.  

    Aquel sueño se estaba volviendo tan real que no lo podía creer. En pocas horas se convertiría en la señora de Richards y el mundo entero la vería como una de las mujeres más afortunadas del planeta. O al menos así lo pensaba.  

    Como hacía un día precioso, decidieron hacerlo para el atardecer. Así que ella apenas tuvo tiempo para respirar, cuando ya tenía que ir para arreglarse. Se sorprendió del ejército de mujeres encargadas de acicalarla y cuidarla. Era casi como esta de nuevo en una sesión.  

    Sentado en la soledad en el estudio, con un vaso de Bourbon y con la mirada hacia un punto muerto, Max estaba pensativo. A pesar de ser un hombre que se caracterizaba por pensar bien lo que iba a hacer, todo esto era más apresurado de lo que estaba acostumbrado.  

    Se levantó de repente y bebió todo el contenido que le quedaba en el vaso. Lo dejó sobre el escritorio y caminó hacia la salida con el rostro taciturno.  

    No se preocupó de que lo vieran porque había enviado a Sara a un hotel para que se arreglara antes de la boda. Así que todavía tendría el lugar para él por unas cuantas horas más. Suficientes para disfrutar los últimos momentos de soltería y también para asegurarse que tuviera todo en orden.  

    Mientras caminaba, respiró profundo y se percató que le agradaba el sonido del silencio. Estaba en el punto más oriental de la isla por lo que era estar como prácticamente solo, a pesar de las pocas personas que estaban allí. (Y que pronto los dejarían porque quería su isla para él y para ella nada más).  

    Se dirigió hacia las escaleras y pasó por la habitación principal. Se introdujo en un pasillo oscuro y sacó sus llaves del bolsillo de su pantalón. Extrajo una llave y la colocó en la misteriosa cerradura.  

    Se escuchó un ligero clic y él pasó con decisión. Encendió la luz y se encontró con la parte que realmente le gustaba de su casa: la mazmorra.  

    Mientras construyeron el chalet, Max quería un lugar en donde pudiera ser completamente como quisiera. No sabría cuándo lo usaría o con quién la usaría. Sólo deseaba una especie de habitación de juegos para él y la sumisa que tuviera.  

    Ahora tenía la excusa perfecta, Sara pronto sería su mujer ante los ojos de la sociedad y ante él, así que no tendría excusas para no hacerla suya. Porque lo sería y plenamente.  

    La cama estaba en el medio y alrededor de ella, unos cuantas cosas más. Había un poste en la esquina y más o menos cerca, una cruz de San Andrés. Llevó sus manos hacia la madera con la que fue construida y sonrió para sí mismo.  

    Siguió caminando hasta llegar al mueble principal que resultó ser un gavetero. En él, se encontraban todo tipo de artefactos y juguetes. Cadenas de metal, látigos, mordazas, vendas, cuerdas y hasta arneses. De hecho, había preparado uno para Sara. Estaba ansioso por vérselo puesto.  

    La luz de la habitación era más bien tenue y eso se debía a una razón principal: le gustaba tener el control y sentirse como un animal que estaba a punto de saltarse a su presa. Le gustaba ese juego que producía miedo y también excitación. Lo hacía sentirse muy poderoso.  

    Antes de irse, seleccionó las cuerdas y tomó una venda, sólo por si acaso. Si bien tenía que ir con cuidado también tenía que cumplir con la promesa de que la haría sentirse como la verdadera sumisa que era.  

    Cayó la tarde y con esta, el comienzo de una vida completamente diferente para Sara y Max. Todo estuvo listo para empezar una boda discreta e íntima. Así lo quisieron los dos.  

    Max se quedó junto al padre que había llegado en avioneta desde la isla más cercana. Aunque estaba sólo concentrado en la meta de hacerla suya, no pudo evitar sentirse nervioso al respecto.  

    Miró el cielo y este estaba teñido de rojo y naranja. Los últimos rayos del sol descansaban sobe la superficie calma del mar y fue allí que la vio como si fuera la primera vez.  

    Tenía un vestido blanco largo, de tiras finas. Desde la distancia, pudo observar el brillo del collar de oro, ese mismo que usó desde el momento en que él le propuso matrimonio.  

    Sonrió al verla y ella también a él. Sin duda era la locura más grande de toda la historia y los dos lo sabían.  

    Comenzó a caminar lentamente, descalza. Miró ese andar solemne pero también suave y delicado. El viento acariciaba la tela del vestido, remarcándole todavía más la figura curvilínea y esbelta de su futura mujer. Era hermosa y más hermosa porque vio destellos de verdadera felicidad. El atardecer y ella, una combinación casi sublime.  

    Finalmente llegó hacia él y los dos se miraron como un par de adolescentes traviesos. Sara, en sus adentros, pensó que había dejado todo por un completo desconocido. Y no tenía miedo de haber tomado esa decisión.  

    La ceremonia fue tranquila y apacible. El sonido del mar y la brisa tranquila fueron los acompañantes perfectos. Al final, intercambiaron un dulce beso y fueron a brindar como los recién casados que eran.  

    Sara estaba con una sonrisa amplia, muy amplia. Miraba su anillo en el dedo y no podía creer lo que estaba pasando. Max se apoyaba en ella mientras el sol terminaba por esconderse en el horizonte. 

    Después de que la isla quedara completamente vacía, Max y Sara caminaron hacia el chalet en el completo silencio que les rodeaba el lugar. Se tomaron de la mano y llegaron a la sala.  

    Ella sonrió al ver una mesa preparada con comida y una pequeña torta blanca adornada con flores tropicales. De fondo, música suave.  

    —¿Me concede esta pieza? 

    —Por supuesto que sí.  

    Comenzaron a bailar a un ritmo suave y delicado. Sara apoyó su cabeza sobre el pecho de él, mientras que Max la sostenía con firmeza por la cintura. Casi podía escuchar el sonido de su corazón y la respiración. De nuevo, esa manifestación de los nervios que tanto le conmovían.  

    Sin embargo, él comenzó a sentir que poco a poco estaba acercándose hacia un punto crucial. Hacia un comportamiento que ya no podía reprimir por más intentos que hiciera. Era ese ser Dominante que ya comenzaba a rascar la superficie para salir y encontrar la luz.  

    Así pues, que la tomó con más fuerza y luego bajó la cabeza para encontrarse con la mirada tímida de ella.  

    —No puedo creer lo que acabamos de hacer.  

    —Yo tampoco…  

    Cerró los labios de ella con un beso suave que poco a poco se volvió más intenso y profundo. Sus manos acariciaban la espalda de ella, así como la cintura y las caderas. Estaba desesperado, quería hacerla suya.  

    Sara, mientras, degustaba el sabor de su lengua y sentía que el aliento de él la abrasaba de a poco. Le gustó sentir el fuego de su tacto, el fulgor de su boca con la de ella. Fue entonces cuando dejó la timidez y se entregó por fin a lo que estaba pasando. Ella también deseaba olvidarse de sí misma para entregarse por completo a él.  

    Así pues, ante las luces de las velas y el brillo de las estrellas en el cielo, Max y Sara por fin estaba a punto de entregarse en cuerpo y alma.  

    Cuando él sintió que ya no podía más, tomó de la mano a Sara y la llevó hacia el primer piso del chalet. Ella sabía muy bien lo que estaba a punto de pasar, por lo que trató de calmarse tanto como podía.  

    Él le dio un beso suave para tranquilizarla y después abrió la puerta de la habitación. Estaba oscuro salvo por la luz de la luna que entraba por un ventanal lateral. Sobre la cama, unos cuantos pétalos de flores blancas y perfumadas. Él quería hacerla sentir querida y cuidada. Como debía hacer todo buen Dominante.  

    La llevó adentro y los se sentaron en el borde de la cama. Max le tomó ambas manos y la miró con aire tranquilo. Se detuvo un momento a observar con detenimiento el brillo del collar de oro.  

    —Lo uso como me dijiste.  

    —Lo sé. Esto es una prueba más de que eres una buena sumisa. No me cabe duda.  

    Ella sonrió con cierta timidez. En ese momento, era como una niña y no podía evitarlo. Max acarició los dedos de ella suavemente.  

    —Sé que tienes miedo. Por eso, pero quiero que sepas que haremos sólo lo que tú digas. Sólo eso. No tienes por qué sentir miedo de mí, porque te aseguro que no te haré daño.  

    Sara se quedó en silencio por unos segundos hasta que lo miró de frente y le acarició el rostro.  

    —Lo que quiero es seguir. Lo que quiero es que por fin estemos juntos.  

    Una especie de fuego se manifestó dentro de él, haciéndolo sentir como el hombre más poderoso del mundo. Después, no tardó demasiado en volver a besarla. Esta vez, con una desesperación como nunca había sentido.  

    Ella también estaba así por él. Esa misma energía se la transmitía a ella gracias a ese magnetismo que sentían mutuamente.  

    Fue allí, cómo poco a poco las prendas comenzaron a caer al suelo gracias a las manos habilidosas de Max. Al estar casi desnuda, la acostó sobre la cama entre besos y caricias. Por fin podía deleitarse con esa piel morena, tostada, lustrosa como si se tratase de la luz proveniente de su interior.  

    Al final, las manos grandes y blancas de él sirvieron para quitarle la última prenda que le quedaba. Las delicadas bragas de ella. Estas se deslizaron suavemente por su piel, dejando al descubierto su coño virgen.  

    De inmediato, Max comenzó a relamerse los labios. Aunque podría esperar más tiempo, simplemente no quería alargar más el asunto, así pues, que tomó un par de sus dedos y apoyó parte de su palma sobre el vientre de ella. Comenzó a acariciar suavemente ese clítoris rojo e hinchado de placer.  

    Ella se acostó por completo y la habitación se llenó de sus largos y fuertes gemidos. Se retorcía de vez en cuando sobre la cama, queriendo que él la poseyera de todas las formas posibles.  

    Max siguió acariciándola hasta que decidió ir un poco más rápido y más fuerte. A la vez, deslizó la otra mano sobre la cama hasta llegar a su cuello y apretarlo un poco. Quería verla cómo se retorcía para y por él.  

    En efecto, no paraba de gemir, no paraba de sudar ni de mojarse. Porque ella se mojaba cada vez más, ella sucumbía ante él con unas cuantas caricias.  

    Max no aguantó la tentación y decidió llevar sus dedos al interior de su coño. Pero eso sí, suave, delicado. No quería arruinar el momento por comportarse como un adolescente apresurado e inquieto.  

    Ella se estremeció un poco pero después recordó la promesa de dejar de ser virgen en cuanto se casara, además, ese también era un caso especial porque Max no sólo era su esposo sino también su Dominante. Así que tenía que confiar en él.  

    Abrió un poco más las piernas para permitirle la entrada y sentirlo cada vez más y mejor. En ese momento, sintió de inmediato cómo entraba en un mundo completamente mágico y fuera de serie.  

    Su esposo, su amante, su Señor, la tocaba con una delicia imposible de describir. Sus manos se aferraban a las sábanas al mismo tiempo que los dedos de él iban y más y más lejos dentro de ella.  

    Al cabo de unos segundos, Max se detuvo repentinamente y se levantó para comenzar a quitarse la ropa.  

    Cuando ella pudo abrir los ojos, se fijó en ese cuerpo maravilloso de él que se descubría ante sus ojos. Musculoso, fuerte, con las venas marcadas, con los huesos de las caderas marcos, con los abdominales tallados como si su piel fuera un mármol.  

    Blanco, varonil, masculino, Dominante y fuerte. Esa combinación explosiva que él le gustaba lucir y que ella le excitaba muchísimo.  

    Dejó su verga para el final. Al quitarse los pantalones, dejó que su pene quedara finalmente libre y allí ella vio lo grueso y venoso que era. De hecho, observó el glande que estaba húmedo de líquido preseminal. Parecía hambriento del coño de ella.  

    Él volvió a acercarse hacia ella, tomándola por las piernas. Sara estaba dispuesta, más que lista para ser de él.  

    Pero primero pasó algo que la tomó por sorpresa, Max se inclinó lentamente hacia su entrepierna y sacó la punta de la lengua. Acarició suavemente el clítoris hinchado y rojo y él de inmediato pudo saborear ese líquido tan delicioso y tan parecido a la ambrosía.  

    Primero hizo un contacto leve y suave pero después se rindió ante sus propios impulsos. Comenzó a devorarla por completo, a comérsela como un hombre desesperado.  

    Su ser Dominante estaba a punto de tomar la situación por completo. Siguió chupándola, comiendo de ese coño de labios gruesos y carnosos. A Sara no le quedaba más remedio que rendirse ante él, porque era así, porque era algo que realmente disfrutaba.  

    Aunque Max sabía que podía quedarse entre sus piernas por mucho más tiempo, realmente estaba ansioso por ir más lejos, por ir más allá entre sus carnes. Así que se incorporó y se colocó sobre ella con suavidad.  

    Hizo que ella abriera las piernas y sostuvo su cuello con una mano y la otra sostuvo una de sus muñecas. Colocó su frente muy cerca de ella y comenzó a dejar que su pene encontrara el camino hacia el coño de ella.  

    Sara y él se miraban y se besaban sin parar. La verga de él entró un poco y fue cuando las caderas de él comenzaron a hacer un movimiento lento para poder entrar sin problemas.  

    Aunque el coño de ella estaba sumamente húmedo gracias al sexo oral que él le hizo a ella, Sara sintió una fuerte presión y trató de sostenerse de él. Así que llevó la mano que le quedaba libre y le enterró las uñas sobre la piel.  

    Max hizo un alarido de dolor pero le gustó. Le gustó sentir eso porque sabía que no faltaba demasiado para hacerla suya por completo. Así pues que se dedicó a ir más dentro de ella, tanto como pudiera.  

    Cada vez iba más profundo, más dentro de esas carnes deliciosas y pecaminosas. Esa estrechez divina que casi lo hizo frenarse porque no estaba listo para correrse tan rápido. Así pues que se detuvo por un momento hasta que después hizo un último movimiento y, con él, el grito que dejó claro que ella ya no era más virgen.  

    Max se quedó en esa misma posición por un rato. Mientras, aprovechaba para ahorcarla un poco y para decirle palabras al oído.  

    —Eres mía, finalmente eres mía. Te dije que así sería.  

    —Sí… Sí…— Alcanzó a replicar ella.  

    —Ahora tienes que aprender a decir, “Sí, Amo”. ¿Entendiste? 

    —Sí, Amo.  

    Esas palabras fueron suficientes para que él retomara la faena de follarla pero, esta vez, un poco más fuerte que la vez anterior.  

    Poco a poco, Sara sentía por fin el placer que le brindaba el sexo. Sin duda, la lengua de Max era deliciosa, tan deliciosa como lo era verga gruesa y dura como una roca. Así que se abrió un poco más porque lo deseaba más dentro de ella. Estaba descubriéndose como una verdadera ramera, como la esclava que deseaba ser.  

    Max sonrió y comenzó a moverse más rápido y más profundo. El calor de las carnes de Sara lo abrasaban y sentía que en cualquier momento iba a explotar. Entonces, dejó de ahorcarla para sostenerla por el otro brazo con fuerza y se levantó un poco más para ejercer más presión sobre la vulva de ella. El efecto fue inmediato.  

    Los alaridos y quejidos de Sara se hicieron más intensos y en ese punto, Max quería llevarla al orgasmo.  

    —Muero por ver cómo te corres, pequeña ramera. Quiero ver cómo te corres para mí.  

    Apretó más el movimiento y consiguió que ella cerrar los ojos. Estaba concentrada en las sensaciones a tal punto, que Sara sintió que estaba flotando en universo paralelo.  

    Siguió follándola, siguió haciéndola suya en cada embestida dura y salvaje. Por fin había logrado su cometido, por fin se hizo dueño de ese cuerpo de la manera que siempre quiso.  

    Cuando sintió que ella estuvo cerca de correrse, volvió a la misma posición anterior con el fin de sentir aún más el calor de su cuerpo. Ella no paraba de gemir ni de gritar, así que apoyó su cabeza sobre el cuello de ella, mientras la follaba como el animal  que era.  

    Sara, perdida en sus sensaciones, pensó lo que era un orgasmo hasta que experimentó lo que pasó a continuación. Hizo un alarido profundo y después perdió la noción de sí misma y de la realidad. Fue como si su cuerpo se hubiera apagado de repente.  

    Su cuerpo quedó tendido sobre la cama, cuando Max extrajo su pene de ella para correrse sobre su bello y brillante abdomen. Se masturbó sólo un poco y, al final, las gotas de semen cayeron sobre ella, chorros de semen caliente y blancuzco que parecían perlas sobre el moreno de su tez.  

    Él también experimentó la intensidad, el fuego, el calor de estar con una mujer como esa que pareció volverlo más y más loco. Al terminar, se quedó de rodilla sobre la cama, mientras que ella, aún todavía en ese estado de trance, estiró su mano para acariciarle el rostro suavemente.  

    Fue hacia ella para darle otro buen beso intenso y se levantó para ir al baño, limpiarse y luego hacer lo mismo con ella. Después de terminar, volvió al baño para refrescarse un poco la cara y tomar un poco de tiempo para tranquilizarse.  

    Por un momento, se sorprendió porque era la primera vez que alcanzaba un nivel de excitación como ese. Sí, había estado con mujeres y se había divertido de todas las maneras posibles. Sin embargo, no sucedía lo mismo con ella. Ella tenía algo especial, algo que también le ayudaba a transportarle a otra dimensión.  

    Abrió la llave de agua para refrescarse y se echó un poco del líquido frío. Se espabiló un poco porque recordó la habitación que estaba cerca… Todavía había una parte que quería mostrarle por lo que la noche todavía no había terminado.  

    Salió de allí y fue a encontrarse con su mujer en la cama. Ella se acomodó junto a él y los dos se quedaron en silencio por un buen rato. Poco a poco, Max cerró los ojos y se quedó dormido.  

    Media hora después, Max se despertó casi por sobresalto. Se fijó en el exterior y se percató que todavía era de noche. Sara dormía plácidamente junto a él y aprovechó para acariciarle la espalda suavemente. No podía quitarse las ganas que tenía de hacerla su sumisa pero de manera definitiva.  

    De esta manera, Sara comenzó a despertarse lentamente hasta que quedó más espabilada y en estado de alerta.  

    —Ven.  

    Los se levantaron y salieron hasta encontrarse con un pasillo oscuro. Esto mismo, le pareció peculiar a Sara, sobre todo, porque se había dado cuenta que toda la casa estaba dispuesta para que le entrara iluminación natural.  

    Encendió la luz y se iluminó todo aunque permaneció con el ambiente tenue. La cama, la barra de metal del techo al suelo, una especie de equis de madera y un mueble del mismo material. Sara comenzó a armar las piezas del rompecabezas.  

    Entendió de inmediato que se encontraba en una especie de mazmorra de placer. Quiso explorar más pero sintió las manos de su Amo sobre su piel desnuda.  

    —No puedo esperar… No puedo esperar más.  

    —Soy tuya, Max. No hay que esperar más.  

    Él sonrió triunfante, podía degustar el sabor del éxito de sus planes por lo que de inmediato se dispuso a tomarla de nuevo, a besarla y a acariciarla como tanto deseaba.  

    Sara no tenía problema en rendirse rápidamente ante sus pies, de hecho, con un par de besos, era más que suficiente para sentirse excitada y lista para él.  

    Fue por ello que sus gemidos le indicaron a Max que tendrían que ir hacia la segunda fase, por ello, se apresuró en colocarse sobre la barra de metal que se encontraba a un extremo de la habitación.  

    —Quédate allí.  

    —Sí, Amo.  

    Los dos cobraron la actitud de Amo y sumisa con rapidez. Así pues que ella se quedó quieta, mirando hacia el suelo, mientras él se ubicaba en ese gavetero que estaba al otro lado.  

    En esa soledad minúscula, Sara se tocó el collar con ambas manos y cerró los ojos. El accesorio le recordó que era él desde lo carnal, desde la lujuria. En su dedo, tenía la alianza en un plano más abstracto. Mientras más pasaba tiempo con él, sentía que estaban uniéndose de una manera inexplicable.  

    Max se encargó de traer consigo unas cuerdas y una venda para los ojos. Sin decir palabra, volvió a reunirse con ella y comenzó a atarle las muñecas con paciencia. Quería asegurarse que ella no se zafara rápidamente de ellas, a la vez que las sintiera cómodas.  

    Al terminar, le vendó los ojos y respiró profundo para ver su obra final. Ella, desnuda, indefensa y atada. Una imagen más que perfecta.  

    Así pues, que luego se dedicó a extraer un pequeño huevecillo con el fin de recordarle su primera sesión telefónica. Acercó su boca a una de sus orejas y habló despacio.  

    —Creo que esto te despertará algunos recuerdos.  

    Ella no acababa de comprender cuando escuchó un ruido familiar. Luego, sintió la vibración de ese objeto sobre su clítoris. Empezó a gritar, a chillar como la esclava que era.  

    Por suerte, sus pies estaban libres para moverse, aunque él le repitió que debía quedarse quieta para mostrar que era una niña buena, capaz de soportar y aceptar las órdenes de él. Sara, respiró hondo con la finalidad de hacer caso a esas palabras de mando.  

    El huevecillo se quedó allí un rato hasta que él comenzó a notar que este se mojaba de manera violenta. Al mismo tiempo, ella cobró un color rojizo en las mejillas, señal de que estaba bastante excitada.  

    A la par de la vibración, un par de dedos de él acariciaban los carnosos labios de ella. El suave masaje la hacía sentir que estaba muy cerca de llegar al orgasmo. Sin embargo, él frenó de repente y sintió una especie de suspenso. 

    Max se arrodilló y comenzó a comerle el coño de Sara. Se sostuvo con fuerza de sus caderas e introdujo de nuevo su lengua entre esas carnes deliciosas. Se adentró en ella, haciéndola gemir con fuerza.  

    De a ratos, intercambiaba el ritmo y la velocidad, pero eso sí, sin dejar de moverse bajo ningún concepto porque no encontraba nada más delicioso que estar así con ella.  

    La apretaba con tanta fuerza que estuvo a punto de pensar que en cualquier momento la atravesaría, pero no. No podía hacer eso, tenía que seguir allí, entre ese calor glorioso que pareciera llevarlo hacia la locura.  

    Nunca deseó tanto un coño como ese, nunca deseó tanto un cuerpo como ese. Era la expresión de la divinidad en la tierra porque ella era una especie de diosa.  

    Adoraba ver el contraste de su piel con la ella, la palidez de su tez confrontándose con el bronceado natural de Sara. Un tono que le recordaba la lujuria y el deseo. Estaba obsesionándose por esa mujer que cada vez más se adentraba en él.  

    Al cabo de un tiempo, cuando su boca no pudo más y las cuerdas de ella ya no podían más, se levantó con el objetivo de hacer que ella se corriera entre sus dedos.  

    Se levantó y apoyó sus labios en la oreja de ella. Sara sintió el cálido aliento de él y las palabras de lujuria que le decía:  

    —Eres mía, ramera. Eres toda mía. Puedo hacer contigo lo que plazca. ¿Y sabes qué? Me encanta hacerte chillar porque queda claro que eres la perfecta ramera para mí.  

    —Sí, Amo… Sí. 

    Apenas podía hablar ya que la velocidad de los dedos de é apenas se lo permitía. Sara se mordió la boca y sintió que estaba muy cerca. Empezó a rogarle y cuando sintió que no podía más, la mano de Max apretó su cuello, sosteniéndola con fuerza.  

    Al mismo tiempo, los salvajes masajes los intercalaban con palmadas semi fuertes. Max veía cómo las piernas de ella se estremecían, así que continuó haciéndolas hasta que ella entreabrió la boca para rogarle que le diera la orden.  

    —¿Qué quieres? 

    —Quiero… Quiero. 

    —Pídelo, ruégalo, pero hazlo como una esclava. Como mi esclava.  

    —Amo, por favor…Por… Favor…  

    Sabía que no podía más así que sólo le susurró un suave “córrete” y de repente Max sintió unos cuantos chorros de líquido caliente que salían de ese coño glorioso y perfecto. Siguió masturbándola con fuerza hasta que por fin pudo ver las convulsiones violentas de esos muslos. Sí, había sido muy intenso.  

    Sin embargo, las cosas no terminaban allí. Gracias a ese espectáculo, Max se excitó tanto que apenas ella terminó de correrse, la desató y la hizo arrodillarse para que él colocarle su verga en la boca.  

    Él lo tomó en su mano mientras ella terminaba de acomodarse, después, acarició su boca con los dedos aún mojados de sus fluidos y colocó el glande en la abertura.  

    —Chúpalo.  

    A pesar que era su primera vez, Sara trató de relajarse tanto como pudo y pensó que debía dejar que la naturaleza y que su propio instinto hiciera lo que tenía que hacer. Así pues, ella dio una rápida lamida y comprendió lo delicioso que era tener la verga de un hombre así como él.  

    Se tomó su tiempo y se dedicó a chuparlo poco a poco. Max colocó la mano sobre la cabeza para hacer que ella se tragara más de su verga. A hacerlo, miró que ella hacía unas cuantas arcadas, eso se debió a lo grueso de su miembro.  

    Sin embargo, ella logró adaptarse y casi lo tuvo todo el su boca al cabo de unos minutos. Se movía hacia adelante y hacia atrás. La saliva comenzó a salir de las comisuras de la boca y caerle sobre los pechos divinos y sobre el suelo.  

    Él estaba desesperado por verle a los ojos, así que le quitó la venda con rapidez y ella se enfocó en él. Se veía hermosa, muy hermosa.  

    Max le daba unas cuantas bofetadas suaves mientras ella mantenía esa mirada de mujer desafiante. Le tomó por el cuello y se apretó un poco, estaba eufórico, como si fuera un animal.  

    Ella siguió chupándolo con más confianza y con más control de sí misma. Estuvo un rato así, arrodillada para él hasta que escuchó unos leves jadeos que se volvieron más intensos al cabo de poco tiempo.  

    Se sostuvo de sus fuertes muslos y fue un poco más hacia adentro, después, lamió sus testículos suavemente hasta que sintió los gemidos de él comenzaban a escapar con más frecuencia. Tanto así, que no podía emitir palabras.  

    En ese punto, Max tomó su pene y comenzó a masturbarse mientras que ella seguía lamiéndole en los testículos. Luego lo dejó libre para que ella siguiera mojándolo con su saliva.  

    Max no pudo aguantar más y por fin sintió que se corría. Colocó la cara de Sara en una posición que le permitiera desparramar todo su semen sobre ese bello rostro. Sintió sus fluidos salir de él hasta que por fin pasó.  

    Los chorros de semen caliente cayeron sobre su cara, boca y hasta el cabello. Unas cuantas gotas también se desplegaron sobre su pecho.  

    Él quedó tan agitado que sintió que el mundo le daba vueltas, por lo que tuvo que apoyarse de la pared para no caerse. Cuando pudo, abrió los ojos y la miró tan bella y sonriente, toda marcada por él. En seguida, lamió algunas partes para comer de su semen. Pensó que explotaría en cualquier momento.  

    Tras un receso, los dos pudieron incorporarse para ir al baño de esa habitación misteriosa. Se limpiaron y el agotamiento los obligó a acostarse sobre la cama. Esta, estaba iluminada por un pequeño bombillo de luz blanca.  

    En ese momento, mientras compartían ese instante de intimidad, el agotamiento pareció que había tomado el control de los dos. Sin embargo, pudieron convertirse en cómplices de algo más allá. Oficialmente eran marido y mujer, Dominante y sumisa.  

    Sara no tardó demasiado en quedarse dormida, sin embargo, Max quedó más pensativo que nunca. Miró el techo de negro y se imaginó a sí mismo en otras circunstancias. ¿Hubiera sido capaz de ser él mismo con otra persona? Estaba casi seguro que no era así.  

    Además, sintió algo más. Si bien había cumplido su objetivo y si bien podía empezar a marcar un poco de distancia debido a su poca experiencia en relaciones sentimentales, no quería hacer eso. Menos con ella.  

    No porque temía herirla, sino más bien porque estaba sintiendo una especie de conexión fuerte a pesar que todo lo que había pasado sucedió de manera precipitada. Lo cierto es que quería estar con ella, así. En el sexo o no, en una sesión o sentados en el sofá mientras veían la televisión.  

    Sintió en ese momento que el panorama comenzaba despejarse de a poco, que ya tenía una visión más clara de los acontecimientos. Era como una especie de revelación.  

    El hecho que pensó que era demasiado tarde para pensar en cosas tan profundas y filosóficas por lo que decidió cerrar los ojos y dejarse vencer por el sueño. 

    





   





 

    VIII 

    El sonido del canto de los pájaros la ayudó a despertarse suavemente. Al abrir los ojos, cuando pensó que todo se trataba de un sueño, se encontró con ese panorama de playa cristalina y perfecta.  

    Se sobresaltó porque estaba en la habitación principal.  

    —Debió ser él. —Se sonrió a sí misma. Sí. Él había sido.  

    Se levantó lentamente y fue hacia el baño para lavarse la cara, cepillarse los dientes y pellizcarse para asegurarse que todo lo que tenía alrededor seguía siendo realidad. Al terminar, se colocó unas bragas y una camiseta que él dejó sobre la cama. Volvió a sonrió por las atenciones que tenía con ella.  

    Bajó las escaleras y miró que el día se veía más brillante y hermoso que nunca. Podía acostumbrarse rápidamente a la tranquilidad de la isla.  

    En seguida, percibió el olor de lo que parecía café y algo que no pudo distinguir. Al llegar, miró a Max terminando de hacer el desayuno.  

    —¡Hola! Buenos días. Hice café y preparé un plato de frutas, pan de tostado y hasta freí un poco de bacon.  

    —¿Así que sí sabes cocinar? 

    —Hacer café y pan tostado son cosas que forman parte esencial de la supervivencia de un ser humano. Ven, come algo.  

    Ella se sentó en una silla y tomó un plato para servirse. Tenía mucha hambre y pensó que todo lo que tenía en frente era un hermoso espectáculo.  

    —Son frutas frescas. Ah, también aparté un poco de nuestra torta de bodas. Ayer no pudimos probarla.  

    Ella sonrió y se sirvió un plato con un poco de frutas, pan, bacon y pastel.  

    —Desayuno de campeones.  

    —Como debe ser. 

    Comenzaron a comer y a compartir el silencio sin sentir incomodidad alguna. En ese momento, ella preguntó.  

    —¿Cómo te sientes ser dueño de una isla? ¿No es una locura? 

    —Totalmente. Recuerdo que mi padre se puso histérico sobre todo porque no quería que perdiera la inversión, por eso quise convertirla como un destino turístico exclusivo con el objetivo de que permaneciera un poco de privacidad que quería. Por suerte, estamos en temporada baja y es casi sentirse en medio de la nada. ¿Acaso no es perfecto? 

    —Total, tenía mucho tiempo que no escuchaba el silencio. Creo que extrañaré un poco esto cuando regresemos a la ciudad.  

    —¿Piensas regresar? — Preguntó él con real intriga.  

    —Sí, tengo mi vida y mi trabajo allá.  

    —Pues, conmigo no tendrás que preocuparte más por eso. De verdad.  

    Sara se sintió un poco incómoda por lo que trató de responder con serenidad.  

    —Lo sé, pero me gusta mucho mi trabajo y no quiero dejarlo. Me costó mucho lograrlo y no quiero dejar las cosas a medias. El matrimonio es un impedimento.  

    Max se quedó callado principalmente porque no quería discutir y menos en plena luna de miel.  

    —Después hablaremos de eso. Hay mucho tiempo, mucho tiempo que podemos dedicárnoslo a nosotros, Sara.  

    —Sí, así es.  

    De repente, el rostro de Max se transformó su rostro y la mirada en algo que le resultó muy familiar. Sí, se trataba en una especie de transformación a Dominante.  

    Él se levantó de la silla y fue hacia ella con actitud depredadora. Sara, se quedó quieta, como supiera exactamente lo que estaba a punto de pasar.  

    Las manos de Max se colocaron sobre los pechos de Sara. Los apretó un poco, los sostuvo entre sus dedos, acariciándolos, y hasta pellizcando los pezones. Ella comenzó a gemir ya que era muy sensible a las caricias de él.  

    Hizo que se parara de la silla y de inmediato le quitó las bragas. Fue tan rápido, que la misma Sara no supo en qué momento lo había hecho. Se sorprendió de su velocidad. Sin embargo, el deseo es así, es una especie de fuerza sin control que busca siempre manifestarse ante la mínima oportunidad.  

    Sus manos descendieron lentamente, pasando por el torso y la cintura, vaya que cómo le gustaba. Se quedó un momento allí, mientras le respiraba el cuello como el animal salvaje que era. Luego siguió el camino hasta posicionarse sobre la vulva de su mujer la cual, además, estaba bien caliente y húmeda.  

    A Sara le gustaba como se comportaba cuando era Dominante. Le gustaba sentir el dominio y en control de él en cualquier momento, sobre todo por medio de las caricias intensas que le hacía.  

    Apretó sus nalgas y le dio un número casi interminable de nalgadas. Ella chilló, gimió y también se acomodó sobre el mesó para recibir lo que sabía iba recibir.  

    —Así me gusta. —Dijo él cuando comenzó la espalda arquearse por él.  

    Otra nalgada más para después masturbarla con fuerza. Adoraba el roce de sus dedos sobre ese coño exquisito.  

    Siguió tocándola hasta que se agachó, apartó sus nalgas con fuerza y comenzó a comerla desde atrás. Sara estaba a punto de estallar. Esa fuerza de él que demostraba en cada momento, la excitaba tanto que no tenía palabras para describirlo.  

    Al terminar de comerle la carne, volvió a incorporarse y la tomó por el cuello para que girara su rostro. La besó con el resto de los flujos de ella en sus labios.  

    Sus lenguas siguieron entrelazándose hasta que por fin Sara sintió el calor del glande de Max. Su verga estaba lista para romperla por dentro.  

    La sostuvo con fuerza desde la cintura mientras que la otra mano tomaba la cadera. Rozó un poco más su miembro hasta que finalmente la penetró.  

    A diferencia de la noche anterior. No había besos, ni caricias dulces. Esta vez había una fuerza mucho más potente, era él en toda su expresión como hombre y como Dominante, como dueño de ella.  

    Primero se aseguró penetrarla hasta lo más profundo y luego comenzó a moverse rápidamente, como si estuviera poseído por alguna fuerza que lo sobrepasaba. Sara, mientras, no paraba de chillar. Gemía tanto que incluso pensó que no podría aguantar.  

    Sin embargo, así le gustaba sentirlo, así le gustaba dentro de ella. Moviéndose como un loco, como un hombre deseoso.  

    Entonces las embestidas se hicieron desenfrenadas. Fue en ese momento cuando Max bajó una de sus manos para tocar el clítoris de ella. Comenzó a masajearlo rápidamente hasta que la sintió privada de placer.  

    Siguió dentro de ella hasta que sintió el temblor de sus hermosos muslos. Continuó su movimiento hasta que ella se apoyó con más fuerza sobre el mesón. Apretó sus manos y dejó correrse con el pene de él aún dentro de ella.  

    Ella todavía estaba jadeando de placer cuando Max sacó su pene para correrse sobre la espalda. Apartó un poco la franela y desplegó allí los chorros de semen caliente. Ella los sintió se acomodó mejor para cayera todos los fluidos de él. Adoraba ser marcada por Max. Él no tenía idea.  

    Terminaron juntos en un abrazo que denotaba cansancio pero también placer. Él estaba eufórico y feliz, ella también…Al menos en cierto modo.  

    Después de que la intensidad pasara, recordó de inmediato la imagen de él con esa expresión de descontento sobre el tema de trabajo. Vio allí una brecha que sabía sería difícil para los dos. 

    





   



  

    

 


     IX 


     Los días transcurrieron en la isla en absoluta serenidad con ratos muy intensos de sexo. En el proceso, Max se encargó de castigar a Sara con azotes, cera de vela en las piernas y hasta incluso probaron la cruz de San Andrés. Los dos parecían un par de adolescentes fugados que por fin podían ser como quisieran.  


     Sin embargo, hay un problema latente con Sara. A pesar de que los dos estaban experimentando emociones más fuertes el uno por el otro, Max no podía dejar de lado su instinto controlador fuera de la cama y eso estaba incomodándola… Sobre todo en el ámbito laboral.  


     Un día, cuando él fue a nadar a la playa, ella se quedó en la casa para leer un libro. Estaba ansiosa de entregarse a las páginas de una historia fascinante. Mientras buscaba un tomo interesante en la inmensa biblioteca, pilló un televisor y pensó que podría entretenerse un rato con un poco de televisión y saber cómo estaban las cosas en la ciudad.  


     Sintonizó el canal en donde estaba trabajando y miró a sus antiguos compañeros y a una chica nueva conduciendo la sección por la que ella había peleado tanto. Se percató lo mucho que extrañaba ser una mujer trabajadora y hacer lo que tanto amaba.  


     Se quedó sentada, mirando el noticiero con cierta tristeza y hasta envidia. Sí, le gustaba la isla, el sol y la playa pero también extrañaba el caos de su vida por más irónico que le pareciera.  


     Lo que pensó que sería temporal, pensaba que estaba tomando un camino diferente y no le gustaba. Así pues, apagó el televisor y se quedó sentada esperando a que Max regresara y poder hablar con él. Estaría de regreso a la ciudad para trabajar, le gustase o no.  


     —¡El agua está estupenda! Deberías echarte un baño, creo que te encantará.  


     —No, así está bien.  


     —¿Qué pasa? ¿Qué tienes? 


     —Tenemos que hablar de algo importante. Pero primero, tengo que preguntarte algo, ¿cuándo tienes pensado ir a la ciudad? 


     Max se sintió un poco contrariado con la pregunta, no obstante, se quedó pensativo y le respondió  con tranquilidad.  


     —Quizás pasado mañana. Tengo mucho que hacer.  


     —Iré contigo.  


     —Vale, puedes quedarte en mi casa. Bueno, en nuestra casa. De hecho tenía pensado en decirte para que vieras pisos y buscases uno para los dos.  


     —No, Max. Iré contigo porque quiero regresar a mi trabajo. También tengo cosas que hacer y la verdad es que extraño el mundo laboral.  


     —Sara. —Respondió volviéndose más serio. —Te he dicho que no te hará falta eso. Conmigo no. Ya no tienes por qué trabajar.  


     —No te pedí eso. Quiero trabajar y no tienes por qué impedírmelo.  


     —Mi esposa no va a exhibirse por ahí como le dé la gana.  


     —Así me conociste, Max. No te pongas ridículo.  


     —No estoy siendo ridículo. No vas a trabajar y punto.  


     —No eres quien para impedírmelo.  


     —Creo que la que está siendo ridícula eres tú. Te he dicho que no.  


     —Pues tendrás que soportarlo. Estoy harta de que quieras controlar mi vida. No lo soporto más.  


     —Si no te gusta, te puedes ir.  


     —Eso es lo que haré.  


     Ella se fue de la escena y él fue tras ella.  


     —Sara, no tienes qué hacer esto. Es una discusión estúpida. ¿Por qué no tratas de pensar mejor las cosas? 


     —Llama a alguien que me busque. No quiero estar más tiempo aquí.  


     —A ver, Sara. ¿Cuál es tu problema? 


     —Que no soporto el control, Max. No soporto que cada vez que toco el tema del trabajo de comportes como un chaval. Esa mentalidad tuya retrógrada no tiene sentido. Así me conociste y no puedes pretender que por una orden tuya, haga lo que tú quieras.  


     —Su tu dueño.  


     —En la cama, sí, Max. Pero de puertas para afuera soy una persona independiente que también tiene aspiraciones. Te guste o no.  


     Acostumbrado a ganar a toda costa, a mostrarse orgulloso, Max se quedó callado y la miró con desafío.  


     —Entonces vete.  


     —Lo haré.  


     Ella llamó por teléfono al contacto de la isla más cercana y la buscaron en cuestión de una hora. Los dos quedaron sumidos en el silencio y el trato hostil. Max dejó tan libre su ser Dominante que no se dio cuenta que había desatado lo peor de él, el control desmedido.  


     Herida, Sara subió al pequeño bote que la transportaría al aeropuerto local más cercano. No hubo nadie que la despidiera. No hubo nadie que le dijera que se cuidara. Era una especie de castigo infantil. Sin embargo, no quería dejar esa vida que con tanto esfuerzo le había costado. Simplemente no podía.  


     El trayecto, como lo sabía, fue amargo. Muy amargo. El idilio por el que pasaron no fue más que una fachada. Ella se sintió que todo era una mentira y que estaba atrapada. Lo peor que le podía pasar.  


     Regresó a la ciudad y por suerte se sintió aliviada de tener un lugar a donde regresar. Era como si hubiera pasado un montón de años, era como si no fuera la misma persona.  


     En seguida se condenó a sí misma por lanzarse sin pensar en las consecuencias pero, qué más daba, era un riesgo que debía tomar y lo hizo de la mejor manera posible. No había por qué arrepentirse. Lo hizo desde el deseo y el corazón.  


     Se dejó caer de nuevo en el suelo con el sentimiento de derrota. Miró la maleta y miró la oscuridad en la que estaba rodeada. La distancia le resultó más amarga de lo que había pensado.  


     Al día siguiente, no esperó demasiado y fue a reportarse en el trabajo. Y así pasaron los días. En la rutina, en el quehacer que no paraba.  


     La gente preguntaba por la pareja del momento y ella tenía que guardarse el secreto de que los dos estaban separados. De hecho, no había sabido nada él en días o semanas, ya no sabía exactamente el tiempo. 


     Siguió con su sección y hasta se le presentó la oportunidad de escribir una columna de cine en uno de los periódicos más importantes de la ciudad. Ahora, con tres trabajos, Sara pensó que sería suficiente para mantener la mente ocupada. Pero no era así.  


     En la calle, mientras iba de una sesión a otra, pasó por el café en el que ambos se encontraron como M y S por primera vez. Sintió una tristeza grande y una confusión tremenda. Estuvo a punto de desvanecerse.  


     El tiempo siguió y las noticias que tenía sobre él era a través de los artículos de opinión o comercio. Ya no era la portada de Times o de otra revista importante. Tenía un perfil bajo y quería pensar que se debía a la discusión que tuvieron. 


     A veces pensaba y se reprochaba a sí misma de su decisión pero, ¿qué había de malo de tener una vida independiente, de tener trabajo? Sí, era una mujer casada pero también era un individuo con necesidades y complejidades. Se imaginaba a sí misma con éxito y no como una figura detrás de un hombre poderoso. ¿Por qué a él le costaba tanto entenderlo? 


     Después de la pelea, Max permaneció en la isla un par de días más con el fin de no encontrarse con ella. Sin embargo, a pesar de sus intentos, todo tenía su nombre, todo le recordaba a ella.  


     Un día, queriendo despejarse la mente, encendió el televisor y dio con el canal de ella, justo en la sección de cine. Esa voz y esa sonrisa, la manera en cómo se expresaba y hasta la risa que le sacaba algún ancla. Realmente la extrañaba.  


     Cuando se fijó con más detalle, se dio cuenta que ella no tenía el collar a pesar que le había prometido que siempre lo usaría. Supuso que no hizo lo mismo con el anillo para que la gente no le preguntara. El collar era una comunicación clara entre los dos y ese era un mensaje poderoso.  


     De regreso a la ciudad, procuró abarrotarse de trabajo. Se la pasaba de reunión en reunión y hasta en la compra de una empresa más pequeña para afiliarla a la suya. El trámite tomaría tiempo y eso era algo que él necesitaba urgentemente.  


     Como era de esperarse, la estrategia no funcionó en absoluto. Sara estaba anclada en sus neuronas de una manera que lo hacía sentirse vulnerable. El tío distante ahora estaba experimentando algo completamente diferente.  


     Se sinceró consigo mismo y pensó que la discusión había sido un acto muy infantil. Y así era, pero lamentablemente, él era alguien sumamente orgulloso y no quería asumir por completo la culpa… Aunque sabía que la tenía.  


     De resto, sabía de ella en la televisión y hasta en la prensa. Le gustaba cómo hablaba y cómo escribía. Le gustaba que tuviera éxito y poco a poco comenzó a comprender que si realmente la quería, tenía que dejarle ser como quería. Tendría que tuviera libertad y que se expresa como deseara.  


     Siguió pensando en ella y hasta se le ocurrió aparecerse en su trabajo. Sin embargo, como estaban peleados, no quería llevar lo personal a su trabajo, no quería incomodarla y menos por eso.  


     Pasó más tiempo antes de que se decidiera a escribirle. Tomó el móvil de la chaqueta y escribió.  


     —Veámonos, S.  


     Esperó ansiosamente por la respuesta. Pensó que quizás ella no lo haría y tendría sus razones. Cuando pensó que todo estaba perdido. Escuchó un pequeño pitido, uno que le hizo que le brincara el corazón.  


     —Está bien, ¿en dónde? 


     —En el café, ¿sabes a cuál me refiero? 


     —Sí.  


     —Mañana al mediodía.  


     —Vale.  


     Una pequeña luz de esperanza.  


     Max se preparó para verla en el café en donde se vieron por primera vez. Estaba nervioso, como nunca había estado. Tenía la fe de que ella lo perdonara pero no estaba seguro. Se había comportado como un niño.  


     Se sentó en la misma mesa de aquella vez y se apareció ella con ese mismo andar matador y aplastante. Caminaba con seguridad, con la misma con que la había conocido. La vio entrar y la hizo una seña aunque ella lo había visto.  


     Sara pensó que sería lo suficientemente fuerte para no decaer tan rápido, pero no pudo. Por dentro estaba feliz de verlo. Estaba tan guapo, tan arreglado. De seguro se había escapado de la oficina. De seguro también le había extraño. Esperaba que sí.  


     —Hola.  


     —Hola. Siéntate, por favor.  


     —¿De qué querías hablar? —Respondió ella con sequedad.  


     —De que soy un gilipollas y que no puedo permitir que mi esposa se vaya así sin más. No puedo permitirme cometer un error así. Simplemente no puedo. Fui un tonto. Soy un tonto.  


     —Lo eres.  


     Él se quedó en silencio. Supuso que tenía la batalla perdida pero tenía que continuar.  


     —Te extraño. Te extraño  como no tienes idea. No sólo tu cuerpo, te extraño a ti. A toda tú entera y esto me está matando. No puedo dejarte ir, Sara… Joder.  


     Sintió un nudo en la garganta pero aun así logró continuar.  


     —… Te vi sin el collar y sentí que todo estaba perdido. Fui tan estúpido que no… 


     Ella le tomó la mano e hizo que la mirara. Tenía los ojos rojos.  


     —Déjame terminar… Entendí que tengo que dejarte ser como eres porque tú lo has hecho conmigo y porque ese es el querer… Porque sí, te quiero y te quiero conmigo y te quiero feliz. Es todo… Es todo lo que pido.  


     Ella sonrió y se acercó hacia él. La absurda resistencia que pensó tener se fue por el caño. Fue imposible porque ella sentía eso mismo que él. Así pues que le tomó el rostro y lo besó. Se besaron con dulzura sin que les importara lo demás.  


     —Yo también te extrañé, tonto.  


     Él la miró y se fijó en el brillo del collar de oro.  


     —Pero… Pero. 


     —Pensaste mal. Como te dije una vez. Soy tuya. Siempre lo seré.  


     —Mía. Como yo tuyo.  


     —Lo sé. 
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     I 


     —No podemos tenerla más aquí, ya ha causado suficientes dolores de cabeza.  


     —A la chica sólo le falta unos meses para salir. Además, ¿quién la recibiría a este punto? 


     —No me importa. Ha cruzado los límites infinidad de veces y nadie es capaz de ponerle en cintura. Ni los profesores pueden con ella.  


     —Por favor, le insisto. Sólo faltan unos meses. En menos de lo que esperamos, ya estará fuera. Pero ella necesita graduarse, es una chica que ha pasado por muchas dificultades.  


     —Todas aquí pero es obvio que ella decidió pasar por encima de los demás y hacerles el máximo daño.  


     —Es una chiquilla.  


     —Es una matona.  


     La discusión era tan acalorada que era posible escuchar algunas palabras colarse por las paredes y por la puerta de vidrio.  


     La directora del internado no paraba de argumentar que la chica que estaba sentada a pocos metros, era un caso perdido, un problema que no tenía solución.  


     Sin embargo, ella había logrado conmover el corazón de su profesora de Lenguaje, una mujer que pensaba que ella tenía un gran potencial y que valía la pena impulsarla. Sin embargo, era una situación compleja, sobre todo porque acababa de destruir parte de los materiales del laboratorio de Biología.  


     Ella, mientras, estaba sentada en la silla de cuero viejo, con las piernas cruzadas y con la mirada fija a ese odioso azulejo blanco roto. No soportaba verlo, era como una anomalía entre el orden de la pared. Le causaba una enorme incomodidad por lo que se notaba la molestia que le producía el estar allí.  


     —Hágala pasar.  


     Escuchó el chirrido de la puerta y se asomó la cabeza de la profesora.  


     —Querida, pasa.  


     Alena se levantó con cierto desgano. La verdad es que las cosas le daban igual. Acomodó su falda y su pelo rubio. Respiró profundo y entró.  


     —Buenos días… 


     —Siéntate. —Dijo cortante la directora.  


     Alena le resultó divertido el trato pero se quedó callada. Trató de mantener la compostura porque sabía que la habían salvado… Otra vez.  


     —La profesora aquí presente es alguien a quien aprecio mucho porque es una profesional íntegra. Eso mismo piensan los otros maestros y profesores y el resto del estudiantado. Es una persona puntual, responsable y amable. Es un componente vital para nuestra institución… Sin embargo, nunca entenderé el por qué una persona con estas cualidades, es capaz de defender a una chica como tú. 


     Hizo una pausa. 


     —El hecho es que, de nuevo, ella te salvó el pellejo. No te expulsaré porque es cierto que no falta demasiado para que te gradúes. Eso sí, no pienses que saldrás bien librada, a partir de hoy hasta el día que te vayas, limpiarás el laboratorio. Los tres.  


     —¿Cuáles tres? 


     —El de Química, Física y Biología. Ese trato lo propuso la profesora, pero no me molestaría si más bien prefieres irte de una buena vez.  


     Alena sintió la necesidad de tirar la silla, hacerle un gesto obsceno e irse caminando triunfal. Pero no, no podía ser así de ingrata, así que permaneció callada y sintió.  


     —Vale.  


     —En fin. Una falta más y te largas. —Y mirando hacia la profesora, terminó de decir—, si eso pasa, no habrá alma que te proteja. ¿Entendiste? 


     —Sí, directora.  


     —Profesora, por favor, quédese para hablar unos detalles con usted.  


     —Seguro, pero primero regáleme unos minutos para hablar con Alena.  


     —Como desee.  


     Ella sonrió amablemente y tomó a Alena por los hombros. Las dos salieron de la estrecha oficina.  


     —Querida… 


     —Lo siento profesora. Es que pensé que el experimento saldría bien. Había hecho mis cálculos en mi cuaderno de apuntes.  


     —No tienes por qué mentirme, Alena. Sé que fue por pura diversión.  


     La chica bajó la cabeza. Con ella no podía zafarse por más que lo intentara.  


     —Lo siento. Sé que la expongo a situaciones innecesarias. A veces no entiendo por qué me defiende. Sé que soy un dolor de cabeza para usted… Para cualquiera.  


     —Querida, sé por lo que pasaste y por lo que estás pasando. Sé lo que es estar solo y no contar con nadie. Quiero que sientas que no lo estás, pero no me estás ayudando mucho, eh.  


     Alena sonrió suavemente.  


     —Creo que no saliste tan mal. Los laboratorios son sencillos de arreglar, siempre y cuando te concentres en ello, ¿vale? 


     —Ahora, ve a tu habitación. Nos veremos en clase.  


     Ella se preparó para voltearse e irse. Sin embargo se quedó allí.  


     —Gracias. De verdad.  


     Se fue de inmediato. No estaba acostumbrada a demostrar ningún tipo de emoción, sobre todo, porque pensaba que era una pérdida de tiempo.  


     Pasó por los pasillos desiertos, parte del patio abierto y subió unas largas escaleras hasta que se adentró por otro laberinto de pasillos y habitaciones. Siguió caminando con desgano hasta que llegó al suyo. Respiró de alivio.  


     —Otro día para decir que estás viva.  


     Cerró la puerta tras sí y se echó sobre la cama a pensar. Aunque era un espacio estrecho, era algo para ella. No tenía que compartir nada con nadie y así podría llorar libremente cuando se sintiera mal… Como ese momento.  


     La visión clara del techo comenzó a dispersarse porque sus ojos se llenaron de lágrimas. Se sentía frustrada y sola.  


     Alena nació en una familia de dinero. Su padre era un conocido hombre de negocios y su madre una mujer con ascendencia de reyes y príncipes. Ambos, eran personas adineradas y con poder, sumamente respetados en la comunidad.  


     No obstante, el matrimonio era una fachada que servía para cubrir las infidelidades y problemas de alcohol. El desgaste emocional fue progresivo y corrosivo. Incluso, cuando se enteraron de que serían padres, se aferraron a ese bebé con la esperanza de que quizás las cosas funcionarían para los dos. Pero no fue así.  


     A pesar de los esfuerzos, todo fue en vano. Su nacimiento más bien fue el mecanismo que aceleró todo lo demás. La fragmentación familiar fue inminente.  


     Así pues, la pequeña Alena fue testigo de peleas, golpes, maltratos y gritos. Solía esconderse en las escaleras para verlos lucha con furia. Los primeros recuerdos estuvieron cargados de dolor.  


     Eso, por supuesto, incidió su comportamiento. Sus padres estaban demasiado ocupados peleando entre sí, como para prestarle atención, así que trató de ocuparse de sí misma.  


     Comenzó a andar con los chicos malos de la escuela. Y fue allí cuando aprendió hacer bombas caseras, trampas y cualquier tipo de artificio para molestar a los demás. Poco a poco, su récord académico comenzó a caer lo que fue el primer llamado de atención de sus padres quienes querían seguir jugando a la casita feliz.  


     Alena, con el tiempo, se volvió más volátil e impredecible. Un día, llegó a casa sólo para interrumpir a una fiesta que había organizado su padre. ¿El resultado? Un grupo de magnates y poderosos escandalizados y perturbados por un grupo de chicos rebeldes y muy ruidosos. El escándalo de esa noche fue tal, que incluso salió  en la primera plana de los periódicos.  


     Eso sólo fue el principio. Alena dejó de asistir a clases y comenzó a vestirse de manera provocativa a pesar de ser muy joven. Quería crecer y ser una adulta de manera prematura y no le importaba las consecuencias.  


     Cada acto de rebeldía fue agotando la paciencia de sus padres quienes optaron por hacer dos cambios importantes: divorciarse y separar los bienes, y mandarla a un internado de chicas hasta que cumpliera la mayoría de edad.  


     Por supuesto, Alena mostró toda la resistencia que pudo. Rompió puertas, manchó paredes, gritó y se quejó a más no poder. Era una máquina de odio que parecía que nunca descansaría.  


     Poco después de decirle, decidió escaparse con su grupo habitual para hacer desastres por toda la ciudad. Se volvió imposible de controlar.  


     Los encontraron cerca de un precipicio en la ciudad, con bidones de gasolina y con la mirada que demostraban ganas de quemar todo lo que hubiera a su paso. Alena estaba frente a todos, con el cabello sucio y con la mirada absorta. Era como si su propia mente hubiera llegado al límite.  


     Un par de policías la tomaron por el brazo y la introdujeron en uno de los coches para llevarla a la estación. A diferencia del resto de los amigos, estaba tranquila, observando el correr de los coches y el color negro del asfalto.  


     Ellos hablaban de algo pero sus oídos no estaban atentos a nada. Sólo escuchaba el silencio de su mente que parecía ir a mil por hora.  


     Al llegar a la estación, sólo respondió unas cuantas preguntas de manera seca y desinteresada. Minutos más tarde, percibió que sus padres estaban allí a por ella, peleando y discutiendo para saber quién era el culpable de que su importante apellido se manchara de esa manera.  


     Tras la firma de unos cuantos papeles, Alena salió gracias a la influencia pero con una sentencia de cárcel segura. Ya no volvería a ser la chica libre y desenfrenada. 


     Tuvo sólo dos días para preparar las maletas y guardar lo que fuera necesario.  


     —Al fin irás a un lugar en donde tu rebeldía no será tolerada. Esperemos que puedas encauzarte y dejar de ocasionar problemas a los demás.  


     —¿Soy un problema para los demás? 


     —Eso es lo que has demostrado.  


     —¿Nunca te has preguntado por qué actúo así? ¿Por qué no oigo tus gritos? ¿Acaso te has tomado la molestia de hacer eso, mamá? 


     Era la primera vez que hablaba con calma y sin alterarse. Tenía la expresión tranquila a diferencia de esas veces en las que sólo se concentraba en gritar cada vez más fuerte. Como no hubo respuesta, prefirió dejar las cosas así y olvidar todo lo demás. Tendría que empezar su vida en otro sitio.  


     Gracias a las insistencias y la influencia de los dos, Alena fue admitida en un internado de señoritas que era conocido por ser estricto y conservador. En fin, todo aquello que ella simplemente odiaba.  


     Entró a mediados de año con sólo 14 años. Cuando la dejaron en su habitación, un lugar pequeño y estrecho, pensó que su mundo se acabaría.  


     —No podré con esto.  


     Por suerte, trajo consigo todos los libros que pudo. Leer era algo que realmente le gustaba hacer ya que le hacía sentirse como si estuviera en un lugar lejano y agradable. Enseguida, se sentó en la cama y abrió su tomo de Oliver Twist. Quizás estaba viviendo su propia novela y esperaba que, al final, las cosas se arreglaran.  


     Al principio le advirtieron que no podría pretender ser la persona que era estando allí. La directora, una mujer alta, de cabello negro corto y de ojos azules penetrantes, el insistió que debía seguir las normas si quería evitarse los problemas.  


     Por un tiempo, aquellas palabras pudieron menguar el carácter explosivo de Alena. Sin embargo, no pasó demasiado tiempo para que quedara demostrado que era toda una bomba de tiempo.  


     En una de las reuniones semanales que se hacían los viernes en el internado, ella permitió el paso de caballos que había liberado de una granja que no quedaba muy lejos de allí. ¿La razón? Pura y mera diversión.  


     Hubo una reprimenda pero no fue suficiente para detenerla. Aunque sus acciones parecían ir en ascenso, sus padres se mantuvieron distantes a lo que pasaba con ella, como si no fueran responsables de su bienestar.  


     Eso también afectó a su rendimiento académico. La vida de ella parecía ir en círculos. Fue cuando una profesora trató de establecer una amistad con ella. Veía mucho de Alena en sí misma por lo que hizo el intento de aconsejarla.  


     Bella e imposible, Alena se mantuvo lejos mostrando que no le interesaba las palabras de los demás. Sin embargo, bajó un poco la guardia porque se dio cuenta que dejaba de sentirse miserable al tener, al menos, a alguien de su lado.  


     Siguió haciendo travesuras de todo tipo, aunque siguió amando a los libros lo que terminó por alimentar la imaginación y la necesidad de explorar un tema que para ella había sido siempre un tabú: los hombres.  


     El internado era de chicas, así que hablar de hombres era casi un pecado. Sin embargo, un grupo y ella solían escaparse para relacionarse con aquellos que vivían en el pueblo cercano. Sentía que rompía todas las reglas y eso era algo que definitivamente adoraba.  


     No sólo era valiente y trasgresora, también estaba creciendo como una mujer hermosa. Alena resaltaba de entre sus compañeras por ser la más alta y por tener un rostro impactante.  


     El cabello largo, rubio y espeso, los grandes ojos azules, la sonrisa pícara, la nariz recta, las piernas largas y la cintura pequeña. Parecía una muñeca de porcelana aunque no era alguien necesariamente delicada.  


     En las noches, cuando no se escapaba para ir a beber con hombres mucho mayores que ella en el pueblo, iba hacia un lago cerca del internado. Escogía una parte en donde pudiera sentarse cómodamente para pensar.  


     La quietud del agua, el sonido del silencio y el aire frío la ayudaban a relajarse. Era como si pudiera tener un espacio para sí misma en donde pudiera experimentar la paz que tanto le hacía falta. Una que nunca había conocido.  


     De resto, su época favorita era cuando el resto de sus compañeras se iban de vacaciones y dejaban el resto del instituto casi vacía. Salvo ella y unas cuantas chicas más, el internado quedaba como si fuera un espacio para ellas.  


     Gracias ello, su profesora de Arte las sacaba a hacer exploraciones al aire libre y a crear figuras y obras de todo tipo.  


     Sin embargo, por las venas de Alena corría la sangre y el instinto de meterse en problemas. Era algo que le gustaba y que le hacía sentir que era capaz de ir contra la corriente siempre cuando lo quisiera.  


     Solía ir a la biblioteca para leer cuando descubrió que hicieron unos cubículos con computadoras conectadas a Internet. Habían más distribuidas a lo largo del internado pero ella le gustaba ir allí porque tenía privacidad y porque sabía que no la molestarían.  


     Encontró la última máquina colocada al final de la hilera y, gracias a que había conseguido un programa para que no le rastrearan las páginas que había visitado, logró hacer lo que le vino en gana.  


     Escuchar música, jugar y hasta ver películas de todo tipo. Pasaba horas y horas allí cuando el resto no había descubierto ese punto en particular.  


     De repente, los controles del internado se hicieron más intensos al bloquear ciertas páginas. Sin embargo, aquello no fue impedimento para ella. Encontró, una vez más, una manera de burla a la autoridad de manera magistral.  


     Así pues que siguió haciendo lo suyo hasta que, un día, mientras exploraba páginas en busca de un poco de entretenimiento, se topó con algo que le llamó la atención. Era una sala de chat. 


     Le pareció un poco cómico porque pensó que aquello había pasado de moda pero resultó que esa, en particular, era bastante popular. Se sintió entusiasmada, pensó en la posibilidad de encontrar a alguien para hablar y matar un poco el aburrimiento.  


     Entonces, abrió un perfil con un usuario y entró al foro principal para ver cómo era la movida. En la página principal, una serie de personas lanzaban comentarios de todo tipo, sobre todo de sexo.  


     Le pareció aburrido y, cuando estuvo a punto de irse, se abrió una ventana.  


     —Hola, ¿cómo estás? 


     Alena pensó que no sería tan malo el dar la oportunidad de probar un poco así que se animó en responder.  


     —Bien, aunque un poco aburrida. ¿Tú qué me dices? 


     —Digamos que igual, un poco aburrido, así que estoy esperando a que algo interesante se manifieste.  


     —Pues, somos dos.  


     Aunque pensó que las cosas terminarían allí, los dos comenzaron a hablar sobre cualquier tema. Sin embargo, cuando ella se sintió más entusiasmada en saber más de él, se fijó en el reloj de la computadora. Tenía cinco minutos de retraso en una clase que estaba a punto de perder por las inasistencias.  


     —Oye, debo irme, ¿qué tal si hablamos después? 


     —Vale, vale. No hay problema. ¿Qué te parece si nos vemos a la misma hora? Si te pillo por aquí, charlamos.  


     —Excelente, entonces nos vemos.  


     Cerró la ventana, cubrió todos sus rastros y salió a clases como cualquier otro día. Mientras escuchaba el regaño usual por su tardanza, se concentró en la conversación que acababa de tener. Había roto todas las reglas posibles y en la cara de todo el mundo. Aquello le resultó muy divertido.  


     Al día siguiente, como había prometido a su compañero desconocido, ingresó a la misma página, escribió el mismo usuario y apenas había ingresado, se abrió la ventana. Era la misma persona.  


     —¿Cómo estás? Pensé que no te vería.  


     —Lo siento, es que he estado un poco ocupada. Todo bien, ¿y tú? 


     —Pues, igual que ayer, un poco aburrido pero al menos puedo decir que estoy hablando contigo. Eso me ha puesto de buen humor.  


     —Me alegra mucho.  


     Ella se sintió entusiasmada a pesar de no tener remota idea en lo que se estaba metiendo. Siguió tecleando con el extraño y, cuando se sintió más cómoda, fue como si fuera capaz de confesarle cualquier cosa, como si no hubiera necesidad de frenarse.  


     —Estudio en un internado de chicas. Es una cosa completamente aburrida aquí. Todo son reglas y normas y no sabes lo mucho que me aburro aquí, aunque hago el intento de hacer cosas diferentes porque si no, me vuelvo loca.  


     —Créeme que te entiendo, me pasa igual. Ya después te hablaré al respecto, pero sé muy bien a lo que te refieres. ¿Pero saldrás de allí? 


     —Sí, en unos meses. Como ya tengo 18 años estoy por graduarme así que no falta mucho. Estoy tan contenta con dejar este lugar, sueño con dejarlo atrás.  


     —Tranquila, estás mucho más cerca de lo que crees. Unos meses no es demasiado tiempo, es más. Ya verás que pasarán en un santiamén y lo próximo es que estarás en casa.  


     —Bueno, ni tan en casa… Verás, no he hablado con mis padres en un año y no creo que regrese con ellos. Así que no tengo idea de lo que pasará en mi vida.  


     —No te preocupes, a lo mejor te sale una opción que estoy seguro no rechazarás.  


     —Eso espero. Aunque últimamente no me preocupa mucho eso. Estoy sólo concentrada en dejar este lugar.  


     Hablaron largo y tendido, tanto así que incluso ella perdió la sensación del tiempo. Cuando miró el reloj, se paró de golpe y pensó que ya era hora de irse. Así pues, volvieron a despedirse no sin antes intercambiar sus correos para hablar luego con mayor comodidad.  


     Lo cierto es que, al principio, Alena pensó que no era más que una travesura más. Sin embargo, las conversaciones que comenzó a tener con ese extraño el cual sólo sabía su seudónimo, eran agradables.  


     Cuando veía su “nombre”, VC cuando iniciaba sesión, sentía una especie de frío en el estómago. Por fin tendría la oportunidad de hablar con alguien que la comprendía y que sabía por lo que estaba pasando.  


     Sin embargo, poco a poco, el tono de estas charlas se volvió un poco más oscuro. Sobre todo, porque Alena estaba pasando por una época de curiosidad sexual.  


     Antes, sólo le bastaba ir al pueblo más cercano para seducir a un tipo ya bastante borracho y besarse con él. De hecho, su primer beso fue con un chico más o menos de su edad que estaba estrenándose como adulto a tomarse varias pintas de cerveza de un solo golpe.  


     Ella se sentía atraída hacia él y el chico, por otro lado, estaba concentrándose en no quedar mal con la tía más guapa que había visto. Así que, luego de que la fiesta en el fulano bar se terminara, caminaron juntos por las calles que ella ya conocía bastante bien.  


     —¿Eres de por aquí? 


     —Realmente no, pero vivo cerca. ¿Y tú? 


     —Tampoco. Soy de la ciudad. Estoy aquí por vacaciones antes de entrar a la universidad.  


     Ella se quedó pensativa porque imaginó que su vida, de no habérsele interrumpido, hubiera sido de esa manera. De tener una familia estable o al menos relativamente normal, sería como ese chico. Ebrio y ansioso por empezar la vida de adulto.  


     Así que se limitó a sonreír y seguir junto a él. De repente, lo vio un poco descompuesto por lo que le ofreció sentarse en uno de los bancos de la plaza central. Para ese momento, se encontraba desierta.  


     —¿Tienes hambre? 


     —No, no. Comí antes de salir. Es que creo que bebí demasiado. Mis primos son unas bestias. Ellos me dijeron que tenía que acostumbrarme a esto porque así era la vida de la universidad. De ser así, creo que mi hígado va a desaparecer.  


     —Puedes tomártelo con calma. Además, ni siquiera has empezado.  


     —Sí, pero al menos no pasaré pena con los tíos más grandes, ¿no crees? 


     —Mmm, puede ser.  


     Volvió a suspirar. Ella había pasado por esa etapa hacía mucho tiempo por lo que trataba de entender a su nuevo amigo. Miró el reloj de la iglesia que estaba cerca y se levantó.  


     —Oye, me tengo que ir. Espero que la hayas pasado bien.  


     El chico se quedó sorprendido. Por culpa de su imprudencia, perdió la oportunidad de conocer mejor a esa chica.  


     —De verdad lo lamento, me he comportado como un tonto. ¿De verdad no te puedes quedar por más rato? 


     —La verdad es que no. Debo irme porque si no lo hago ahora de seguro me descubrirán… 


     Apenas tuvo oportunidad de terminar esas palabras cuando él se le vino encima para darle un beso. Alena se quedó helada, sin poder moverse de donde estaba.  


     Abrió los ojos como platos mientras sentía el calor de los labios del chico que tenía en frente. De repente, trató de concentrarse en el momento que carecía de todo romanticismo. Tiempo después, recordaría ese evento por el sabor amargo de la cerveza que todavía persistía en el aliento.  


     Poco a poco, el chico se separó de ella, mientras que Alena trató de espabilarse. La verdad es que no había esperado un momento como ese. 


     —Me gustó mucho hablar contigo. Eres muy agradable.  


     —Gracias.  


     —Creo que vendré en las próximas vacaciones. ¿Crees que estarás por aquí? La verdad es que me gustaría volver a verte.  


     —Sí, creo que sí. Siempre ando por aquí haciendo nada.  


     Terminaron de hablar y regresaron juntos al bar del pueblo. Los primos del chico lo saludaron enérgicamente mientras que ella se despidió con la mano. Se dio media vuelta y comenzó a caminar al internado.  


     Con el paso del tiempo, Alena sabía que él no regresaría. Quizás le dijo esas palabras para sentirse mejor consigo mismo o por la necedad de la cerveza que lo hacía hablar más de la cuenta.  


     No lo esperó ni tampoco se hizo ilusiones con ello. Lo olvidó como todo lo demás aunque se arrepintió de que ese beso fuera más patético de lo había pensado.  


     Luego de esto, no tuvo excusa en explorar un poco más al respecto. Probó los labios de varios tíos e incluso llegó a tocarlos. Nada más con la intención de hacerse familiar con la anatomía masculina, especialmente, porque quería saber un poco más de la práctica.  


     Sin embargo, a diferencia de otras compañeras, Alena todavía era virgen. La chica problemática y más rebelde del instituto aún se negaba a dejar su virginidad. Era como si estuviera esperando por la señal correcta.  


     Mientras, se dedicó a investigar más. Como buena ávida lectora que era, no paró en ningún momento para saber sobre las artes amatorias.  


     Conoció el Kama Sutra, las propiedades de sexo tántrico y hasta el acrosexo. Una nueva modalidad en donde las personas en donde podían tener relaciones balanceándose sobre una tela suspendida por los aires.  


     Le pareció gracioso e incómodo pero supuso que era esa misma necesidad de la naturaleza humana por hacer cosas fuera de lo común.  


     Sin embargo, mientras estaba en la soledad de aquella biblioteca, miró algo que le llamó poderosamente la atención. Era un anuncio de una tienda de accesorios BDSM.  


     No entendió el acrónimo en un primer momento pero sintió curiosidad de saber más al respecto. Asomó la cabeza por encima del cubículo y miró a la misma señora de siempre sentada con su revistilla de sopa de letras.  


     Las demás mesas estaban desocupadas salvo por un algún grupo de chicas leyendo  estudiando, a pesar que eran vacaciones de primavera. Alena se percató que no la interrumpirían porque tenía esa ligera sensación de que algo interesante se le iba a presentar.  


     Así pues, copió el acrónimo para no dar cabida a la equivocación e introdujo la palabra en el buscador. Lo que se encontró fue simplemente increíble.  


     —Bondage, dominación, sumisión, sadismo, masoquismo y fetichismo… Vaya.  


     Lo leyó en voz baja mientras leía aquel extenso artículo de Wikipedia. Las palabras describían una relación que, en algunos casos, iba mucho más allá de lo sexual.  


     Había personas que sólo podrían encontrar placer con ser atadas o humilladas, azotadas o sólo como objeto sexual. Otras preferían el control y la disciplina, infligir en otros el dolor con el placer para llevarlos a nuevos límites desde lo físico hasta lo mental.  


     El artículo le sirvió de información para conocer los pormenores, pero sintió que debía buscar más y más. El impulso de conocer más al respecto le hizo teclear de nuevo a toda velocidad.  


     Así pues, se encontró con una variedad de blogs, foros y sitios web sobre el tema. Primero leyó todo lo concerniente a las relaciones sadomasoquistas.  


     “Algunas personas desarrollan un gusto particular por el dolor y por producirlo a otras persona. Es por ello que es importante saber los límites de los actores involucrados, porque no sólo puede verse afectada la parte física, sino también la menta. Todo requiere de preparación, de comunicación y consenso. Sin eso, por seguridad, la persona debe irse de esa relación”.  


     Se quedó impresionada, no sólo por el entendimiento del dolor durante un encuentro, sino también el asunto de la comunicación. Lo que, además, era también denominador común en todas las cosas que había leído.  


     —Supongo que hay que tomar esto en serio.  


     Sintió que estaba pasando demasiado tiempo por lo que se levantó de la silla para dejar ese asunto allí. Sin embargo, el gusanillo de la curiosidad estaba ya dentro de su mente.  


     Con el paso del tiempo, Alena iba casi religiosamente a la biblioteca justo después de la hora de almuerzo para conectarse y saber más de aquel tema que tanto le había llamado la atención. De hecho, comenzó a llevar consigo una pequeña libreta en donde escribía las ideas más importantes de todo lo que leía.  


     Comprendió que la comunicación, el hablar al otro sobre sus intereses era fundamental para evitar malos entendidos. Asimismo, también tenía un trabajo importante para saber, ¿qué tipo de persona era ella? ¿Con qué se identificaba? 


     Leyó sobre los diferentes roles durante la dinámica en la relación. Sumisa, brat, little girl, esclava, Dominante, Dominatriz, Amo, Dueño, Papi, Mami, etc. Leyó tanto que casi pensó que se le secarían los ojos y encontró lo que pensó iba a con ella: brat.  


     Rebelde, malcriada e iba justo a la edad que tenía. Era como si fuera escrito para ella. Ahora faltaba encontrar a la persona indicada que le permitiera adentrarse hasta las mieles de ese estilo de vida que parecía todo un reto.  


     Desde ese momento, al irse a dormir, imaginaba que su piel era abierta por los latigazos y que sus heridas eran curadas por la lengua del hombre misterioso que era capaz de producirle dolor y placer al mismo tiempo.  


     Su imaginación, de por sí potente, se alimentó gracias a las fotos que buscaba al respecto. Esas mujeres amordazadas, sometidas, con los ojos llorosos y con el pelo revuelto, siendo objetos de esos hombres altos y poderosos que no temían en demostrar su poderío ante ellas. 


     No podía ver videos porque no quería arriesgarse demasiado, así que sólo se atrevía con las fotos y con uno que otro gif cuando sentía que la emoción la empujaba más y más al morbo. 


     Esto, por supuesto, la hizo caminar al borde del deseo y la necesidad de que fuera penetrada. Su coño, un lugar inexplorado y olvidado, lo comenzó a conocer cuando se sintió excitada al pensar en las múltiples formas de ser poseída por alguien que fuera capaz de llevársela, educarla y someterla.  


     Cada día que pasaba en el internado era como si soñara despierta. Manos firmes y grandes sobre ella, mientras se encontraba atada. La sola idea le produjo que se mojara violentamente y fuera allí cuando se permitió acariciarse a sí misma. La masturbación fue el canal para conocer aún más sobre el placer y sobre su sexualidad.  


     Lo hacía cuando era de noche y cuando sabía que nadie estaría allí haciendo rondas. Antes, se relajaba lo suficiente y cerraba los ojos para concentrarse debidamente.  


     Cuando sus dedos tocaban su clítoris, sentía que entraba a otra dimensión, a un mundo paralelo en donde no había cielo ni suelo, en donde su cuerpo sólo flotaba en grandes nubes de algo que no podía identificar. Se sentía poderosa pero también vulnerable. Era una mezcla que no comprendía y que no quería entender demasiado.  


     Se dejaba llevar por el calor de su coño, por la humedad que desprendía y por los movimientos que hacían sus dedos.  


     Trataba de taparse la boca para no gemir demasiado fuerte, por lo que se tapaba la boca con algún paño o almohada y así continuar con su faena. Podría quedarse allí, flotando, suspendida entre las sensaciones que estaba experimentando.  


     Sentía que el orgasmo estaba cerca cuando sus piernas comenzaban a temblar con fuerza. Allí, se movía más rápido para llevarla hasta el éxtasis. Cuando lo hacía, sus líquidos salían de su vagina caliente para dejarla exhausta. Dejaba sus manos a los lados y miraba hacia el techo. Adoraba esas sensaciones.  


     La necesidad de probar el sexo se hicieron cada vez más fuerte, sobre todo cuando supo que no le faltaba demasiado tiempo para salir del internado. Estaba lista por explorar la vida y el placer.  


     Por alguna jugada del destino, el haberse topado con VC fue una especie de señal. Primero porque sentía que era capaz de contar todo y, por otro, porque él tenía algo que le resultaba atractivo. Esa forma de hablar, de expresarse. En fin, algo que la hacía pensar en la posibilidad de que él fuera esa persona que ella deseaba en su vida.  


     Para su sorpresa, con el paso del tiempo, aquellas conversaciones banales y simpáticas se volvieron mucho más oscuras e intensas.  


     Poco a poco, intercambiaron mensajes muy subidos de tono, aquellos que mostraban el deseo de verse, de tocarse y hacerse de todo. En vista de la confianza que habían establecido gracias al Internet, Alena le hizo una importante confesión a VC.  


     —¿Sabes? Quiero decirte algo pero me da un poco de pena.  


     —Vamos guapa, sabes muy bien que puedes decirme todo lo que quieras. ¿De qué se trata? 


     —Pues, verás, hace poco leí sobre algo que me llamó la atención. Es sobre el BDSM. La verdad es que llegué a eso por mera casualidad pero ahora, cada vez que me informo más al respecto, es un asunto que me despierta la curiosidad de probarlo… Y me gustaría hacerlo contigo.  


     Se reclinó en el asiento, esperando la respuesta de él. Estaba nerviosa porque temía que él se negara rotundamente, que la tachara de pervertida o de loca. Aunque estaba preparándose para el peor escenario, deseaba con todas sus ganas el que las cosas se dieran como quería.  


     Esperó un rato más hasta que pilló el aviso de que estaba escribiendo. Sintió que el corazón estaba a punto de salirse del pecho. Finalmente, observó la respuesta con atención.  


     —¿Me creerías si te dijera que soy, de hecho, Dominante? 


     —¿De verdad?  


     —Sí. Tengo ya varios años de experiencia así que sé muy bien de qué hablas.  


     —Guao, no lo puedo creer.  


     —Pues sí, así que asumo que los dos estamos de suerte.  


     Alena sonrió de par en par. Era como si su sueño se había hecho realidad.  


     —Sólo te advierto un par de cosas. Debes estar segura de lo que me está diciendo y, además, comunicarme todo aquello que represente agrado o desagrado para ti. Es algo importante para la relación y en lo personal, lo tomo muy en serio.  


     —¡No sabes lo feliz que me haces! 


     —Todo lo mejor para mi muñequita.  


     Siguieron escribiéndose y confesándose cosas. Fue así como Alena que VC se llamaba Víctor y era un hombre importante en el mundo de los negocios. Aunque quería saber más de él, Víctor se mostró con ciertas reservas. Ella lo tomó como una forma de proteger su identidad.  


     Por otro lado, para mostrarle devoción y respeto a él, le dijo en dónde estudiaba y se atrevió a mandarle una foto de ella porque robó el móvil de una compañera mientras dormía. Fue capaz de mandársela a sí misma por correo y borrar toda evidencia para que no la pillaran.  


     Pasó varios días pensando si era conveniente pero como se trataba de una chica impulsiva, lo hizo sin pensar demasiado las consecuencias. Tecleó la dirección de correo de él y se la mandó con una pequeña dedicación.  


     “Para que sepas que soy de carne y hueso”. 


     La imagen era ella con la espalda arqueada mostrando un poco sus nalgas, el largo de su cabello y un dedo apoyándose en uno de sus labios. La mirada intensa y deseosa de esos ojos azules. Se veía bella y provocativa.  


     No habría pasado demasiado tiempo cuando recibió una respuesta de Víctor. A pesar de estar al otro lado de la pantalla, sintió como si él estuviera junto a ella, diciéndole toda clase de cochinadas e insinuaciones.  


     De alguna manera, Alena se sentía sensual con él. Y no sólo eso, sensual, atrevida, peligrosa, capaz de romper todas las reglas posibles. Era como si explotara su lado rebelde.  


     En una de esas ocasiones, Víctor se preparó para decirle algo importante a Alena.  


     —¿Cuándo saldrás del internado? 


     —Un par de meses más o menos. ¿Por qué? 


     —Cuando salga de aquí, iré a por ti para llevarte conmigo.  


     —¿Salir de dónde? ¿En dónde estás? 


     —Es algo que debía decirte desde hacía tiempo pero es que de verdad no pensé que lograríamos conectarnos de esta manera tan especial. Pero primero algo, ¿no te has dado cuenta que cuando hablamos, siempre es a una hora en específico? 


     —Sí, sí. Me pareció raro pero nunca quise preguntar. ¿Por qué? 


     —Pues, porque estoy terminando mi condena en la cárcel. Me pillaron haciendo algo que no debí hacer y estoy aquí.  


     —¿Pero no se supone que no debas tener acceso a Internet? 


     —Sí, así es, lo que pasa es que como ya te he dicho, soy un tío con dinero y eso me hace tener ciertos privilegios. Pero te he contado toda la verdad, así que no te preocupes. No más mentiras desde ahora.  


     Alena se sintió un poco insegura pero de repente pensó que estar con un hombre que había estado preso, representaría el colmo de la rebeldía, sobre todo para sus padres. Así que sonrió para sí misma y comenzó a responder.  


     —Estupendo, por mí no hay problema.  


     —¿Le dirás a tus padres? 


     —Claro que no. Desde hace más de un año que no sé de ellos. Seguramente ni siquiera se acuerden que estoy a punto de graduarme.  


     —Oye, si representa un problema para ti, podemos quedar para después.  


     —Venga, Víctor. Te he dicho que sí y eso es lo que quiero. Quiero que vengas a por mí y que me saques de aquí, que me lleves contigo. No me importa lo demás. En serio.  


     —Bien, entonces quedamos así. Cuando se vaya acercando la fecha, quiero que compartas conmigo la dirección del internado para tenerla lista. Quiero tener todo preparado para ti, ya verás que te encantará.  


     —Eso quiero, no sabes cuánto lo espero.  


     —Aprenderás muchas cosas conmigo y sabrás cómo portarte.  


     Terminaron de hablar y Alena se sintió como si estuviera a punto de prepararse para una aventura emocionante… Y así era. 


     


    


    


  






 

    II 

    —Señor, se le acabó el tiempo. —Le dijo el guardia en un tono de voz suave y tranquilo.  

    —Vale, ya cierro todo esto.  

    Cerró el correo y apagó la computadora, se levantó despacio y extendió sus manos para que le colocaran las esposas. Era una cuestión de rutina, así que no era nada del otro mundo. Sin embargo, él ya estaba bastante harto de todo eso. Estaba contando los días para irse de allí y volver a ser el mismo de siempre.  

    Caminó por los pasillos silenciosos, por el suelo de linóleo color crema tan pulido que parecía que reflejaba todo lo que estuviese cerca.  

    Había estado allí durante tres años y, aunque parecía poco tiempo, se le hizo casi infinito y más para alguien que adoraba la libertad.  

    Siguió al guardia hasta que este se detuvo frente a su celda. Un lugar muy diferente a lo que las personas podrían pensar de la cárcel. Más bien lucía como una habitación sencilla, con televisor, un catre cómodo, una lámpara y un pequeño escritorio.  

    —Ya falta poco, eh.  

    —Sí, estoy harto de estar aquí.  

    —No te preocupes, tío. Ya saldrás.  

    El guardia le quitó las esposas y esperó a que él entrara. Cerró la puerta y la aseguró, dejándolo solo y pensativo. 

    Víctor Collins respiró profundo y sintió que cada día que pasaba, era la cuenta regresiva para su regreso a casa.  

    Antes de terminar allí, nadie pensó que el brillante Víctor, con una carrera prometedora y hasta envidiable, fuera a parar a la cárcel. Sin embargo, lo hizo calculadamente ya que era una persona que sabía medir muy bien sus pasos.  

    Víctor nació en el seno de una familia rica. Era el menor de cinco hermanos, por lo que no fue extraño que se convirtiera en el consentido de todos. 

    Su padre era dueño de una de las fábricas de whiskey más importantes de Irlanda. Su madre, también era una empresaria dedicada al rubro de la electrónica. Ambos formaron un imperio en donde los negocios se era el tema principal de conversación.  

    Los Collins eran, por lo tanto, una familia respetada y admirada. Los hermanos mayores de Víctor eran ejemplos de adultos responsables y profesionales. Desde médicos cirujanos hasta abogados de renombre, todos lucían el apellido con el merecido orgullo.  

    Víctor desarrolló una natural habilidad por los negocios, así que desde joven comenzó a trabajar en la empresa de su padre al mismo tiempo que asistía a la escuela.  

    Aquella fascinación por los números y cuentas, le valieron ascender poco a poco dentro de la empresa. Su padre quería que aprendiera el valor del trabajo, por lo que se encargó de presionarlo para que diera el máximo esfuerzo.  

    Sin embargo, a pesar de los buenos resultados que tenía en la escuela y en el trabajo, no podía obviar la volatilidad de ese carácter que ya estaba trayéndole a su vida.  

    A diferencia de sus hermanos, Víctor se volvió peleón, intransigente, machista, antipático y engreído. Sin duda una mezcla explosiva.  

    Comenzó a tener problemas de conducta, sobre todo, desde el momento en el que algunos de los matones se burlaron de su piel blanca y de su cabello rojo intenso. Sintió que se metían con su herencia familiar, esa misma de la que se sentía orgulloso.  

    Ocultó este hecho a sus padres porque quiso manejar eso por sí mismo. Recibió golpes e insultos pero nunca dijo una palabra, por más insistencia de su madre y de la directora.  

    Un día, pensó que no podía más y fue hacia su agresor con todas sus fuerzas. Estaba encendido, hecho fuego. A pesar de ser notablemente más pequeño que el otro chico, Víctor pegó con todo su ser.  

    Acabó más golpeado pero con un aire victorioso. Se había quitado el miedo de encima, por lo que se prometió que nunca más recibiría el desprecio de los otros y lo toleraría. Daría pelea así terminara mal.  

    A pesar de las advertencias y amenazas, la fama del mal genio de Víctor se esparció por toda la escuela. Sus padres y sus hermanos no estaban preparados para lidiar con la repentina oveja negra de la familia.  

    Sin embargo, seguía siendo muy inteligente y aplicado, incluso llegó a dar grandes ideas para la empresas que fueron más tarde aplicadas por su padre, quien tenía una especial debilidad por él.  

    Creció siendo un matón volátil, brillante y, de paso, muy atractivo. La adolescencia vino con la práctica de deportes que se extendió en la época universitaria. De hecho, gracias a su desempeño, tanto en el rugby como en las matemáticas, recibió dos becas para estudiar lo que quisiera en la mejor universidad. Optó Negocios y fue una elección celebrada por todos.  

    De verdad era algo que le gustaba mucho, así como las mujeres. Como sabía que era un chico guapo, se daba la libertad de andar con las tías que quisiera. Incluso en el último año de secundaria, salía con chicas de los primeros años de la universidad. Era un galán.  

    Finalmente, dejó la casa para dar rienda suelta a lo que siempre quiso hacer. Ya no estaría cerca de los regaños de su madre, ni los consejos de sus hermanos. La universidad era un campo libre para hacer lo que le diera la gana.  

    Por supuesto, se ocupó de cumplir la responsabilidad que tenía con el equipo de rugby y con la beca. Asistía a todas sus clases, entregaba los trabajos y estudiaba incansablemente. De nuevo, era una especie de estrella en ascenso. 

    Por otro lado, en la cancha era altamente competitivo. Llegó a ser capitán del equipo por lo que descubrió que le gustaba ejercer el control y el liderazgo más de lo que había pensado. Eso le hizo reflexionar si eso se trataba de algo más.  

    Llevó al equipo a cualquier serie de campeonatos y logros, además, fue entrevistado por un canal local porque, gracias a él, el equipo de la universidad había ido a finales luego de 40 años. Una hazaña que no se podía dejar de lado.  

    Además de los éxitos, Víctor también se hizo popular por su creciente atractivo. Su 1.90 m, el cuerpo ejercitado, tallado y macizo, el cabello rojo intenso, los ojos verdes, el mentón cuadrado y la sonrisa aplastante. Era la estampa de un dios de la guerra, así de sencillo.  

    Su aspecto intimidante era objeto de atención para las mujeres y como no había olvidado que era todo un galán, aprovechó la ola para salir con quienes quisiera.  

    Las porristas eran sus favoritas. Rubias, altas y delicaditas. Así como le gustaban. Las llevaba del brazo para que la gente viera que no sólo era un hombre brillante sino también capaz de tener a cualquiera.  

    Sin duda se divertía y disfrutaba mucho, pero no había nada que realmente le gustara o que representara un reto para él. Se aburría rápido por lo que trataba de encontrar algo nuevo en qué entretenerse.  

    Estaba sentado en el sofá de su piso, cambiando los canales mientras buscaba algo para ver. Pilló una película que le pareció tontorrona pero no fue hasta que le puso atención cuando descubrió una trama interesante.  

    —Secretary.  

    Leyó el nombre de la película en un parte de la pantalla, se colocó los lentes y se dispuso a verla. Pasó de estar aburrido a estar al borde del asiento. La chica pasó de ser una mujer desinteresada por la vida a establecer una relación compleja con su jefe.  

    El control, el deseo y lo disfuncional de todo le pareció imposible de creer, por lo que se dedicó a buscar información al respecto.  

    Se sentó rápidamente en la computadora para saber más de la película. Más allá de los personajes y de los comentarios del director sobre la misma, supo que estaba basada en algunos elementos básicos del BDSM.  

    Las palabras le resultaron conocidas. Quizás las había visto en alguna página o leído de refilón. Pero sintió que iba por buen camino, así que no se detuvo, siguió el rastro hasta que lo llevara  tan lejos como fuera posible.  

    En efecto, se trató de lo poco que recordaba. Dejó los wikis a un lado y se concentró en imágenes y videos. Todo tenía sentido porque era lo que acababa de ver. Por otro lado, comenzó a nacerle una necesidad imperante de experimentar ese asunto. Tenía que hacerlo.  

    Dedicó más tiempo para saber más y supo que no era algo que fuera particularmente sencillo de plantear a cualquier persona, debido a que el BDSM aún es visto con malos ojos y como causa de comportamientos “desviados”.  

    Lo cierto es que Víctor es particularmente débil ante aquello que representara romper las reglas así que se sintió más seguro de poner en práctica todo lo que había leído.  

    Quería hacer las cosas bien y con el debido proceso, por lo tanto sabía que tenía que experimentar todo eso con alguien que tuviera más experiencia que él y que además estuviera dispuesta a enseñarle las cosas con paciencia.  

    Así pues que se inscribió en una página de adeptos al BDSM con la esperanza de que le dieran la bienvenida y de asistir a algún evento que se llevase a cabo en la ciudad.  

    El Universo parecía que conspiraba a favor de él porque se dio cuenta que había una reunión abierta. Es decir, el grupo de Dominantes y sumisas se concentrarían en un lugar para darles la bienvenida a las personas que quisieran formar parte del grupo. Le pareció que era la ocasión perfecta.  

    Esperó el día ansiosamente y se preparó de la mejor manera. Al llegar un bar un poco clandestino de la ciudad, se encontró con personas comunes y corrientes que jugaban pool y tomaban cerveza. A pesar de los nervios, se sintió un poco tranquilo y se relajó. Total, no había nada que perder.  

    Socializar no era un problema para él ya que estaba acostumbrado a acercarse a la gente y tratar de hablarles. Fue allí, mientras se encontraba en el bar, miró a una morena de pelo negro corto.  

    Estaba sola pero él sintió que ella lo estaba mirando desde hacía rato. Así que tomó el último trago de cerveza y se acercó a ella.  

    —¿Qué tal la noche? 

    —Sin ser muy interesante.  

    —Eso es porque no has hablado conmigo.  

    —¿Y qué te hace pensar que eres la mejor opción que hay aquí? 

    —Porque es obvio y lo sabes muy bien.  

    Ella sonrió ante esas palabras tan descaradas. Sin duda, era un tío seguro y no tenía miedo en demostrarlo.  

    —Te invito otra y así te darás cuenta de lo bueno que se va a poner todo.  

    —Eso espero.  

    —No lo dudes.  

    De inmediato se sentó junto a ella y comenzaron a hablar muy cerca, hasta que llegaron al punto en que se comieron las bocas en un dos por tres.  

    Antes de seguir, Víctor le pareció conveniente decirle que era un novato pero que era bueno aprendiendo rápido.  

    —Sí, tengo esa sensación desde que te vi.  

    Siguieron besándose hasta que él le colocó la mano en su entrepierna. Su coño estaba húmedo y muy caliente.  

    —¿Quieres seguir? 

    —Sí… Sí… Ven, vamos a mi casa.  

    Dejó un billete sobre la barra y lo tomó de la mano para llevárselo con él. La despampanante morena, manejó tan rápido como pudo porque su amante de turno, le comía la boca y el cuello, al mismo tiempo que apretaba sus senos con desesperación.  

    Llegaron a un conjunto de edificios en una zona elegante de la ciudad y los dos se bajaron comiéndose como un par de adolescentes. Entre las risas y los besos intensos, llegaron por fin al lugar de ella para concentrarse verdaderamente en lo interesante.  

    A diferencia de encuentros pasados, Víctor sintió una necesidad imperante de tomar el control. No estaba muy seguro si aquello era producto del alcohol o por la excitante compañía. Lo cierto era que sólo quería tomarla entre sus brazos y causarle dolor y placer. No sabía muy bien cómo, pero lo lograría.  

    Ya en la habitación de ella, Víctor comenzó a quitarle la ropa velozmente, ella, por otro lado, parecía disfrutar de la manera en cómo él lo hacía, así que lo dejó actuar como quisiera.  

    Finalmente, la miró completamente desnuda. Unos pechos prominentes, caderas anchas y el cabello negro que enmarcaba su rostro excitado y ansioso de él. Ella permaneció quieta por un momento por la mera costumbre de ser una sumisa.  

    Él comenzó a quitarse la ropa poco a poco, para dejarle ver ese cuerpo de infarto. Estando sobre la cama, miró lo marcado de su abdomen y de sus piernas y brazos. Era un dios griego, era un hombre fuera de este mundo.  

    Se acercó a ella con cuidado y la tomó por el cuello con cierta fuerza. Hizo que se colocara de pie, le separó las piernas e  hizo que arqueara la espalda. Con un par de dedos, acarició la espina con delicadeza. Tanteó los huesos y los músculos de la espalda varias veces con el fin de excitarla.  

    Lo cierto es que él no sabía muy bien cómo continuar pero parecía que estaba muy seguro, sin embargo. Era como si el cuerpo le estuviera diciendo exactamente qué hacer. Así pues, siguió unos minutos hasta que posó su mano sobre una de las nalgas de ella. La alzó, seguidamente, para después darle una fuerte y ruidosa nalgada.  

    A pesar de la contundencia del golpe, ella se quedó quieta y ahogada entre los gemidos y gritos que le había provocado aquello.  

    —¿Quieres más? 

    —Sí… Sí…  

    Él sonrió y volvió a nalguearla con fuerza una y otra vez. La piel de ella se tornó roja y las marcas de las manos de él comenzaron a brotar. Era una vista deliciosa.  

    Después, se colocó tras ella para tomarle otra vez del cuello y rozar su pene entre sus nalgas por un buen rato. Cuando notó que ella estaba desesperada y no paraba de gritar, volvió a abrirle las piernas un poco para penetrarla desde atrás.  

    Las embestidas fueron fuertes y salvajes. Ese hombre estaba poseído por algo que ni él mismo podía explicar, pero fue una intensidad que tomó el control de sus acciones hasta el final del encuentro.  

    Cuando los dos terminaron sobre la cama, exhaustos y con el sabor agradable de haber tenido un orgasmo intenso y delicioso, ella se giró hacia él para decirle:  

    —Creo que hoy diste tu primer paso para convertirte en Dominante.  

    —¿En serio lo crees? 

    —Cariño, tienes la madera para eso. Es algo que está dentro de ti.  

    Sin duda, se sintió verdaderamente orgullo.  

    Desde ese día, no volvió a interesarse en salir con porristas o con chicas lindas de la universidad, sólo estaba interesado en encontrarse con esa morena para aprender todo lo posible del BDSM.  

    Aprendió cómo amarrar, hacer suspensiones, azotar en las zonas erógenas, torturar, provocar orgasmos violentos y humillaciones de todo tipo. Sin embargo, encontró un inmenso placer en causar dolor, era algo mucho más fuerte que él.  

    Pero no sólo le gustaba provocarlo, también le agradaba sentirlo, demasiado. Una vez, su sumisa se colocó unas especies de garras de metal en las manos. Él las había comprado para ella un cumpleaños y estaban esperando el momento de usarlas.  

    Mientras él la follaba duro contra una pared, ella se colocó las garras para sujetarse de los hombros y de la espalda de él. Al primer contacto, Víctor se estremeció un poco, pero sentir aquello pareció impulsarle a seguir con más fuerza.  

    Cuando ella lo arañó con fuerza, sintió que su piel se abría y que el calor de la sangre acariciaba su espalda. Esa sensación fue deliciosa y pareció activarle aún más la desesperación de poseerla.  

    Exploró las maneras de recibir y dar dolor. Estaba contento de poder estar con alguien con quien podía hacer prácticamente lo que quisiera.  

    Sin embargo, la química sexual que habían desarrollado los dos terminó desembocando en una relación tóxica para ambos. Celos, malos entendidos, fueron los ingredientes que ayudaron a darle fin a todo lo que estaba pasando.  

    Víctor pasó gran parte de la vida pensando que era invencible y que nada lo tocaría hasta esa vez. Así que, en vez de lamentarse, celebró que había compartido un momento único con una persona que todavía quería pero que era necesario seguir adelante.  

    Pasó el resto de los años universitarios estudiando y ganando partidos de rugby. Paralelamente comenzó a establecer su propia empresa de electrónica porque estaba ansioso de hacer su propio dinero, sin la ayuda de sus padres.  

    Como era de esperarse, se graduó con todos los honores. El chico problema seguía siendo problema pero al menos tenía en mente un plan de vida. Después de todo, estaba centrado en hacer lo mejor posible para tener un poco de estabilidad.  

    Rápidamente se hizo nombre entre el mundo de los negocios, gracias a la ascendencia familiar y a los resultados positivos que se hacían cada vez más notorios.  

    Por supuesto, ni siquiera todo el trabajo del mundo, fue capaz de alejarlo de una de sus pasiones. El ser el Dominante que era. Sádico, masoquista, controlador  y con capaz de disciplinar a la chica más rebelde. Cualquier mujer que caía en sus redes se volvía adicta a él.  

    Como no podía ser de esa manera tan abiertamente, tuvo que escoger sus intereses amorosos con sumo cuidado. No quería meterse en problemas y menos a su familia.  

    Aunque sus negocios estaban dando más que frutos, el fisco comenzó a exigirle sus relaciones y gastos para conocer el movimiento de su dinero. Era una acción habitual cuando se trataba de empresas grandes, sin embargo, él lo tomó como una intromisión innecesaria y más cuando se ocupaba de pagar impuestos de manera puntual.  

    Como solía hacer siempre, ignoró las advertencias y las cartas rojas de avisos. No le prestó atención y menos con 34 años. Era un tío con todo el poder del mundo y no dejaría que nadie, ni siquiera el fisco, metiera sus narices en esos asuntos tan delicados para él.  

    Su padre observó este comportamiento inusual y, por supuesto, estúpido. Así que cada vez que podía, se acercaba a su hijo para aconsejarle lo que tenía que hacer. 

    —Sabes que se de seguir así te meterás en problemas tontamente. Arregla eso.  

    —No me da la gana. Esta gente sólo quiere desangrarme como lo han hecho con los demás. Mi empresa es mía, nadie tiene derecho a meterse con ella bajo ningún concepto.  

    Todos insistieron, hasta los consejeros financieros de Víctor, pero no hubo nada que le hiciera cambiar de opinión. Era como encontrarse de frente con una pared.  

    Pasó el tiempo sin mayor problema cuando, estando en una reunión, recibió la visita de unos agentes con chalecos con un acrónimo que no supo identificar de inmediato.  

    —¿Qué hacen aquí? 

    —Sr. Collins está detenido por evasión al fisco. Por favor, acompáñenos o nos veremos obligados a esposarlo en frente de sus empleados.  

    La voz contundente y clara del hombre vestido de negro y lentes, le pareció suficiente a Víctor. Este salió con tranquilidad para evitar alarmar a quienes estaban allí.  

    Debido a su prepotencia y arrogancia, pensó que ese problema lo resolvería en unos minutos. Daría cualquier excusa para librarse de allí e irse caminando. Sin embargo, las acusaciones fueron más serias de lo que había pensado.  

    Apenas se sentó en la mesa, comenzó a escuchar una larga lista de acusaciones y delitos que había cometido por el mero hecho de ser un rebelde sin causa.  

    Fue mucho peor de lo que pensaba por lo que trató de pensar en cómo podía zafarse de la situación de la mejor manera posible. Era un tanto complicado, por lo que llamó a sus abogados.  

    A pesar de contar con la firma más prestigiosa de la ciudad, todos concluyeron que era posible que terminara en la cárcel.  

    —Señor, esto es muy grave. Hemos analizado todas las posibilidades y, lamentablemente, no hemos sido capaces de ofrecerle la solución adecuada. Es algo que se escapa de nuestras manos.  

    Cuando escuchó eso, supo que las cosas no se veían bien para él, así que no le quedó de otra que resignarse y comenzar a planificar la organización que debía tener la empresa cuando quedara preso. 

    —Es posible que podamos aprovechar una opción, señor, creo que… 

    —No, ya no hay más nada que hacer. Si le damos largas al asunto, será peor para todos nosotros, es mejor dejar esto hasta aquí y continuar con los planes. Además, también pueden correr riesgo los empleados y no quiero eso. Hay gente que empezó conmigo cuando éramos nada. Es lo menos que puedo hacer.  

    No hubo juicio y ni mucho menos un escándalo. Si bien él quería hacer las cosas para evitarse problemas mayores, también lo hacía para no manchar más su reputación. Ahora era un tío rebelde que debía enfrentar la cárcel por su propia imprudencia.  

    Esperó ansiosamente el día. Sus padres y hermanos no pudieron darle palabras de aliento porque sabían que eso se lo había buscado él.  

    —¿Sabes a dónde te llevarán? 

    —A una prisión de mínima seguridad que está a las afueras. Los abogados se encargaron de hacer eso, le insistieron al juez que era un tío tranquilo y que no habría problema conmigo. Así que me llevarán allí.  

    —¿Cuándo tienes que ir? 

    —Mañana por la mañana. Ya dejé todo listo así que ustedes no tendrán por qué preocuparse.  

    —¿No estás preocupado? 

    —Sí, un poco. Era el último lugar en que quería ir pero así son las cosas.  

    A pesar de tratarse de un crimen importante, Víctor se salió con la suya y más por contar con una empresa de renombre y de importancia nacional. Aunque llegó a pensar que era posible que fuera desterrado por sus otros compañeros, la verdad es que fue todo lo contrario.  

    Colegas empresarios y otros hombres de negocios se mostraron empáticos ante la situación.  

    —Así estarán manchados de barro… —Dijo él cuando supo de tal apoyo.  

    Como había dicho a su familia, se preparó para ir a la cárcel. Su padre se encargó de hacerlo ya que sentía que tenía cierta responsabilidad en ello.  

    —No insistí lo suficiente. Tenía que haber sido más insistente sobre el tema.  

    —Hubieras obtenido el mismo resultado, papá. No vale la pena seguir pensando en ello.  

    Lo condenaron a tres años. Si bien le concedieron el favor de no llevarlo a una prisión de mediana seguridad, al menos el juez se desquitaría con el tiempo. Aunque había tratado otros casos con sanciones más leves, le resultó antipático el chico desde un primer momento, así que se encargó de extenderle la sentencia.  

    —Sr. Collins, si usted llega a portarse bien, es posible que se gane el derecho de salir antes de su sentencia.  

    Él recordó esas palabras justo cuando comenzó a abrirse el portón principal. Una chispa de ira se encendió dentro de él.  

    —Gilipollas.  

    Su padre aparcó el coche y bajaron hasta el ingreso. Víctor dejo su identificación y su ropa para colocarse la odiosa braga naranja chillón.  

    —Vas a estar bien.  

    —Lo sé. Cuando puedas, visítame.  

    —Claro que sí.  

    Se despidieron con un gran abrazo y Víctor fue llevado al interior del recinto el cual sería su hogar por un tiempo.  

    Tres años se dice muy fácil pero para él fue un largo proceso en donde se vio a sí mismo envejecer. Su característico cabello rojo intenso se volvió más opaco y a los pocos días ya tenía bolsas debajo de los ojos.  

    Aunque su celda se veía muy bien en comparación con los de los otros reclusos —de nuevo, gracias a sus abogados—, a nadie le gusta estar encerrado y menos una persona como él, acostumbrada a la libertad de andar por donde quisiera.  

    Sin embargo, se vio en la necesidad de adaptarse a su nuevo entorno. Así que de inmediato formó parte del grupo de mecánica y de la administración de recursos. Incluso, llegó a constituir un equipo de rugby.  

    Hizo todo lo posible por mantenerse ocupado y por recordarse a sí mismo que en algún momento tendría que salir de allí.  

    Sin embargo, a pesar de los esfuerzos por concentrarse en tener cierta estabilidad, había algo que extrañaba demasiado. Añoraba estar entre un buen par de piernas que le dieran calor tantas veces como quisiera.  

    Pajearse ya no era opción y menos cuando había abusado tanto de ese recurso. Sí, le ayudaba a sentirse un poco mejor pero terminaba más ansioso y hasta molesto.  

    Siguió con sus actividades hasta que un día recibió la llamada de uno de sus abogados.  

    —He hablado con el juez y este ha notado que te has portado como todo un ejemplo para los reclusos. Estás metido en cuanto grupo hay así que le insistí que necesitas una especie de reconocimiento.  

    —¿Saldré antes? 

    —Eh, no. Recuerda que ese recurso ya no lo podemos usar pero digamos que esto es una excelente oportunidad para que te pongas al día con las cosas.  

    —¿Entonces de qué se trata? 

    —Internet, sr. Collins. Podrás tener acceso a una computadora durante un par de horas y podrás hacer lo que más te plazca.  

    En un primer momento no le pareció una noticia particularmente interesante pero pensó que al menos sería un consuelo que podría aprovechar para distraerse.  

    El día que le dieron la noticia, le informaron que podía utilizar una computadora que se encontraba en uno de los salones de la cárcel. Pensó que al menos sería un equipo veloz pero cuando miró la máquina tuvo ganas de reírse del asunto.  

    Era una Lenovo que había dejado de ser blanca y que ahora había cobrado un color crema amarillento por el tiempo de uso. El teclado tenía también algunos aspectos especiales, un par de teclas no marcaban lo suficientemente bien y el ratón era de un modelo antiguo.  

    Para colmo, al poco tiempo, comprobó que no podía abrir más de cinco pestañas porque la computadora dejaba de funcionar, provocando que se hiciera necesario apagarla y prenderla de nuevo.  

    Le resultó tan molesto todo aquello que apenas los primeros días pasaba un par de minutos. Los suficientes para revisar sus acciones y para hablar por correo con algunos miembros de la directiva para saber cómo estaba funcionando la empresa.  

    Se encargó de ponerse al día con sus negocios y cuando terminó, no supo qué hacer después así que se dedicó a navegar por Internet sin un rumbo fijo.  

    Leyó las noticias, jugó un par de partidas de unos desconocidos demos de juegos en línea y hasta comenzó a ver videos de comediantes. Nada del otro mundo.  

    Sin embargo, un día, cuando se descubrió solo y sin la supervisión de uno de los guardias, quiso explorar ese mundo desconocido de las salas de chat.  

    Recordó que solía ingresar para flirtear o para jugarle bromas pesadas a los desconocidos, pero no sabía si ese uso ya había pasado de moda.  

    Se sintió como un tonto tecleando la dirección de algún lugar para chatear hasta que encontró algo interesante. Hizo un usuario e ingresó sin muchos ánimos al respecto. La verdad es que estaba esperando el momento para decepcionarse.  

    Estuvo allí unos minutos hasta que miró el nombre de un usuario. Cruzó los dedos deseando que fuera una chica y, finalmente, la suerte le sonrió.  

    Comenzaron a hablar sin mayores protocolos y la conversación de se volvió interesante, al menos para él. Un hombre de 37 años sentado en frente a una antigüedad, desesperado por atención no era una imagen de sí mismo que le gustara demasiado.  

    No pensó tomarle el gusto a la cosa. Desde ese día, comenzaron a hablar mucho más seguido y con frecuencia.  

    Le envió su correo electrónico para que pudieran hablar por el chat de Gmail y para así evitar las interrupciones de otros que quisieran quitarle la atención de ella. Así pues, hablaron de muchas cosas.  

    Al poco tiempo, se percató que se trataba de una chica joven con muchos problemas en casa. Así que aprovechó esa brecha para hacerse más cercano a ella. Su mente parecía ir a mil por hora.  

    Cada día pensaba que esa chica le gustaba más y más. Le parecía inteligente y también muy sensual y atrevida, a pesar de que aún no se habían visto. Sin embargo, hubo un suceso que fue determinante para que su deseo terminase por explotar. Ella le envió una foto en donde lucía muy sensual.  

    De hecho, superó sus expectativas. Rubia, de ojos azules, con un trasero delicioso y provocativo, con una carita de ángel y de pequeña putita. Le gustó mucho, más que eso en realidad.  

    Sintió como si una parte de sí mismo se hubiera activado, como si el animal interior que había permanecido escondido por fin estaba despertando.  

    Pensó que quizás se trataría de un capricho de su parte pero no fue así. Comenzó a obsesionarse con ella, a pensar que tenía que hacerla suya de alguna manera.  

    Las cosas parecieron tomar forma cuando supo que estaba cerca de cumplir su condena. Fecha que, además, también podría coincidir con la graduación de Alena. Era la combinación perfecta para comenzar su vida como un hombre libre.  

    Después de analizarlo con detenimiento, quiso hacer una jugada importante. Se encargaría de ir a buscarla y de llevársela consigo para dominarla, amaestrarla y moldearla según sus gustos. No habría desperdicio en todo aquello.  

    Sin embargo, había un obstáculo que debía pensar seriamente. ¿Qué pasaría con sus padres? 

    Al preguntarle su relación con ellos, sintió que su buena estrella tenía una racha impresionante. La chica no había hablado con ellos y, para mejor, tenía la sospecha que no se ocuparían de ella como debía ser. Entonces, ¿qué más tendría que esperar? Era el momento para dar un paso hacia adelante y acogerla de manera definitiva.  

    Cada noche, antes de dormir, pensaba en las formas en que quería hacerla suya. Imaginaba ese uniforme de colegio siendo roto por la fuerza de sus manos debido a la desesperación del deseo que ya parecía tener control sobre su cuerpo.  

    La imaginación de tener sus manos sobre la cintura, el poder respirarle el cuello para darle a entender que ella estaba muy cerca de ser poseída por él, alimentaron su mente y comenzó a sentir que su verga se endureció en un santiamén.  

    En la oscuridad de la celda, salvo por el resplandor de la televisión, Víctor comenzó a tocarse compulsivamente por Alena. Pensó que azotarla, en humillarle, en hacerle usar pinzas en los pezones para que sintiera el dolor mientras él la follaba de manera compulsiva.  

    Cerró los ojos para imaginarse en un mundo completamente diferente al que se encontraba. Imaginó que la embestía una y otra vez con fuerza y contundencia. Imaginaba el brillo de su cabello rubio sobre la cama y el movimiento de los pechos en un bamboleo sin fin.  

    Al correrse entre sus manos, pensó que para llegar hasta allí, debía hacer una jugada riesgosa pero necesaria. Tendría que decirle que estaba en prisión y esperar que aquello no terminara por escandalizarla.  

    Después de confesarle que era un preso, le aseguró que pronto iría a por ella. Que la sacaría de ese lugar y que se la llevaría consigo. Le cuidaría a cambio de gozar su cuerpo las veces que él le diera la gana.  

    Así pues, cada día que pasaba, marcaba en su cabeza una especie de conteo regresivo. Añoraba la libertad, añoraba quitarse esa odiosa braga naranja para volver a vestir sus trajes a medida, añoraba sentir el calor de un coño bien húmedo.  

    —Falta muy poco, Alena. Falta poco.  

    Se dijo para sí mismo cuando sólo faltaban un par de días. El encuentro era inevitable. 

    





   





 

    III 

    Alena estaba francamente desinteresada en la organización de la fiesta de fin de curso y de graduación. Sus compañeras estaban emocionadas porque pronto saldrían como adultas pero ella estaba pensando sólo en que faltaría poco para encontrarse con ese hombre misterioso que le removía el deseo y la lujuria.  

    La profesora de Arte, se acercó a ella mientras se encontraba sentada en el césped.  

    —¿No estás emocionada porque te graduarás? 

    —La verdad es que me da igual. Sólo pienso en que quiero salir de aquí lo más pronto posible.  

    —Ya será así, querida. Por cierto, ¿has hablado con tus padres? 

    Una sombra apareció en sus ojos.  

    —No, y tampoco quiero hacerlo. No me interesa.  

    —Alena, entonces, ¿cómo irás a casa? Bueno, no tendría problema en llevarte.  

    —No se preocupe, un amigo mío vendrá por mí. De ahora en adelante tendré a alguien que de verdad me cuidará.  

    —¿Estás segura? ¿Qué amigo es ese? 

    —Profesora, de verdad le agradezco mucho su ayuda conmigo. Creo que no hubiera podido ni siquiera sobrevivido a este lugar. Sólo usted sabe por los problemas que he pasado pero ahora soy una adulta y tengo que hacer lo mejor que pueda para cuidarme a mí misma.  

    —Querida, por eso te estoy preguntando. Me preocupa un poco ese asunto de un amigo. ¿Es alguien de confianza? 

    —Créame que es así. De verdad. No tendría por qué mentirle.  

    —Sabes que lo único que me preocupa es tu bienestar. Si tienes algún problema, puedes contar conmigo para lo que sea.  

    —Lo sé, por eso se lo agradezco como no tiene idea. Pero ahora es mi turno para decidir. Quiero emprender una vida diferente y sé que es muy arriesgado pero siento que es el momento de hacerlo. Sólo quiero que se me respete ese deseo. Es lo único que pido.  

    La profesora la miró un poco desconcertada pero también con el conocimiento de las dificultades que ella había pasado. La infancia tormentosa, el desapego de sus padres hacia ella, su conducta destructiva, todo eso había ocasionado una profunda coyuntura en ella por lo que pensó que fueron situaciones que la llevaron hacia ese punto.  

    —Está bien, comprendo. Sé que ahora eres una mujer. Es que aún te veo como la chica revoltosa. Aunque me da miedo debo confiar en ti porque supongo que es algo que has pensado, pero algo me dice que no es así. De todas maneras, sabes que puedes contar conmigo para lo que sea que necesites. ¿Vale? 

    —Vale.  

    Ella se levantó del banco y se dirigió al interior del internado, sabía que en cuestión de horas su vida cambiaría drásticamente.  

    Víctor estaba leyendo el periódico cuando escuchó el sonido de unas llaves. Pensó que no era importante hasta que se dio cuenta de que estaban abriendo la puerta de su celda. El guardia abrió la puerta.  

    —Recoge tus cosas, eres hombre libre.  

    No dio crédito a lo que estaba escuchando así que el guardia tuvo que repetir las palabras con tono cansino.  

    Se apresuró en dejar todo y salir con él. Caminó por los pasillos bastante desconcertado pero con una sensación de euforia que no cabía en su cuerpo. No podía creer que era un hombre libre.  

    Lo dejaron en una habitación para que pudiera cambiarse de ropa. Su abogado estaba allí quien, además, lo recibió con un apretón de manos.  

    —Pudimos convencer al juez para que te sacaran un par de días antes.  

    —Esta es la mejor noticia que he recibido en mucho tiempo.  

    —Pues, venga, ahora a cambiarse para que nos vayamos de aquí.  

    Dejó la braga naranja y las esposas sobre una mesa. Salió para que le entregaran sus documentos de identificación y salió por la puerta sin el temor de que alguien lo detuviera.  

    Apenas puso un pie en el suelo, sintió el brillo del sol y el frío de la brisa. Era otoño y el invierno se aproximaba poco a poco. Sin embargo, no le molestó esa sensación, más bien se sintió reconfortado, listo y sobre todo, libre.  

    —¿Tengo que hacer algo? 

    —Sí, sr. Collins, vivir. Yo ya he cumplido con mi responsabilidad. Aquí tienes tus papeles con la orden de liberación y esto. —Le extendió un juego de llaves— Te he traído su coche porque supuse que le gustaría.  

    Víctor no daba crédito a lo que veía. Realmente era su Camaro del 79 de color negro aparcado de manera elegante.  

    —Estaré en contacto por si necesitas otra cosa.  

    —Vale, muchas gracias.  

    El abogado lo dejó en medio del estacionamiento con una expresión que ni el mismo podía explicar. Estaba eufórico, sí, eso era, eufórico. Tanteó entonces las llaves entre sus dedos y miró el resplandor del metal gracias al reflejo del sol de la tarde.  

    Introdujo la llave y escuchó el sonido de puerta. Un sonido glorioso y satisfactorio. Apenas entró, percibió el olor y el sonido del cuero. Extendió sus manos y las colocó sobre el volante. La suavidad de la textura que sentía en cada parte de su piel.  

    Encendió el coche y lo aceleró un par de  veces sólo por el mero gusto de escuchar ronronear el motor. Movió la palanca de velocidades y fue a toda marcha por la vía. Era un hombre finalmente libre.  

    Recorrió las calles mientras escuchaba Tool a todo volumen. Se sentía incluso más joven que nunca a pesar que había desperdiciado tres años como un idiota. Pero bien, no había tiempo para esas cosas, ahora tenía que ir a su casa, un elegante loft en una de las zonas más elegantes de la ciudad.  

    Pasó por las calles y se dio cuenta de que había cosas nuevas, la gente ya no se veía igual y le pareció una locura que las cosas cambiaran tanto en tan poco tiempo. Siguió recorriendo hasta que fue hasta las afueras. Recordó perfectamente el recorrido que solía hacer cuando salía de la oficina, como si su cerebro hubiera desempolvado los recuerdos de manera inmediata.  

    Finalmente, tras unos minutos, reconoció el contexto de la urbanización en donde vivía. Pilló que los mismos coches que solían aparcar allí ya no estaban pero que de todas maneras se encontraban el conjunto de edificios y casas de lujo. Era su lugar, como siempre había sido.  

    Se detuvo en una estructura realmente muy diferente debido a su aspecto industrial. El conjunto de loft, anteriormente, habían sido un grupo de almacenes de una empresa de telas  que nunca abrió. Debido a que no se quiso desperdiciar el espacio, el dueño del terreno pensó que lo ideal sería aprovechar eso y convertirlo en una serie de viviendas para gente rica y de poder.  

    Fue una gran idea porque muchos como Víctor se enamoraron de los grandes espacios dispuestos en una de las mejores zonas de la ciudad.  

    Aparcó en un espacio libre frente a la puerta principal y se bajó. Para ese entonces, ya el sol se había ocultado y el hambre estaba cercenando su estómago. El hecho, es que respiró profundo porque pensó que todo aquello se trataba de un sueño del que pronto despertaría. Temía que fuera así. 

    Caminó sobre la gravilla y se acercó hacia el portón correspondiente a su loft. El número siete colocado con una figura de metal brillante. Lo que le hizo pensar que alguien se había tomado la molestia de limpiar su espacio.  

    Empujó la llave principal y escuchó el sonido de algo que cedía. No podía creer que ya estaba en casa.  

    Empujó el portón, volvió a cerrar y caminó por un espacio oscuro hasta que encontró otra puerta, una de color rojo tipo metal oxidado. Hizo la misma operación y se topó con ese lugar que tanto tiempo había ansiado estar. Su casa.  

    El lugar tenía dos pisos. En la planta baja, se encontraba una cocina abierta, sala y un ventanal que daba hacia el exterior. Como ya era de noche, podían verse las luces de la ciudad a lo lejos, como si fueran un centenar de luciérnagas.  

    Respiró profundo y, al abrir los ojos, todo estaba en perfecto orden, como lo había dejado la última vez. De seguro alguno de sus padres había tenido cuidado de mantener el loft en el mejor de las condiciones.  

    Rozó sus manos sobre la encimera de granito negro de la cocina, miró la nevera, los muebles de línea minimalista, la mesa de madera rectangular en medio de la sala y el diván color crema que usaba para recostarse cuando estaba cansado después del trabajo.  

    Caminó un poco más y observó que en la pared en donde se encontraba la biblioteca empotrada, todavía se encontraban sus libros y adornos que había adquirido en una serie de viajes que había hecho por el mundo.  

    Subió las escaleras de madera que estaban cerca y rozó el pasamanos de metal que estaba frío. Al terminar el último escalón, su habitación amplia, grande, con la cama tendida, el suelo de parqué pulido y los muebles el orden. El enorme televisor cuidadosamente dispuesto y los controles de las diferentes consolas de videojuegos que estaban allí porque todavía se recordaba a sí mismo como un niño adulto.  

    Caminó hasta el borde de la cama hasta que se echó sobre ella y volvió a cerrar los ojos. Por fin la textura suave y cómoda de esa superficie en contraste con el odioso catre que tenía en la prisión. No tenía pensado regresar nunca jamás.  

    De repente, recordó que había pasado tiempo sin mirarse en un espejo, así que se levantó por el impulso se explorar su vanidad a la vez que tenía a urgencia de tomarse un baño.  

    Así pues, fue hasta el baño y encendió la luz, ciertamente en el rostro había rastros del paso del tiempo. Un par de arrugas en las sienes, y las bolsas debajo de los ojos gracias a la falta de sueño. El rojo intenso de la niñez se veía un poco opaco con unas cuantas canas plateadas que estaban por allí.  

    Además, el largo de la barba le pareció una exageración así como ese aspecto descuidado. Decidió entonces que lo mejor sería afeitarse para devolverse un poco de humanidad.  

    Se quitó la ropa poco a poco hasta que se quedó completamente desnudo sobre el felpudo del baño. Volvió a mirarse y abrió las llaves de agua de la ducha para bañarse por un largo rato. Se le hizo extraño no tener que entrar un espacio compartido por un montón de desconocidos.  

    Sintió el agua caliente recorrer toda la espalda como si fuera un manto tibio. Apoyó las manos sobre los azulejos blancos y cerró los ojos relajándose por completo. A pesar de que era un ritual que había ansiado por mucho tiempo, de inmediato se le vino a la mente la imagen de Alena.  

    La sensualidad de su espalda, la belleza de sus nalgas y de ese cabello que caía como si fuera una cascada dorada. Ansiaba el momento de tenerla en sus brazos y follarla como nunca.  

    Permaneció entonces un rato en la ducha hasta que salió para quitarse esa barba que todavía la recordaba los amargos días que había permanecido en la cárcel. Poco a poco, despejaba esa imagen de hombre descuidado para dar paso al rostro atractivo, cuadrado y viril de siempre.  

    Al terminar, los ojos verdes parecieron emanar un curioso resplandor que parecía indicar que por fin había vuelto… 

    Y así fue. 

    





   





 

    IV 

    Alena estaba bastante preocupada porque no se había comunicado con Víctor. Por momentos, pensaba que él, en definitiva, la había abandonado a su suerte.  

    En esos momentos de reflexión y duda, comenzó a pensar en otras alternativas para tener algún tipo de solución ante lo que le estaba pasando. ¿Qué podría hacer? ¿Qué otra opción tenía a la mano? 

    Lo cierto era que no había nada que pudiera servirle. Tras un par de intentos, sólo recibió las evasivas de sus padres que, al parecer, tenían pesando buscarla para dejarla en un lugar apartado de ellos. No sabía exactamente cómo ya que fue una información que obtuvo de uno de los criados.  

    Por otro lado, no tenía ni un duro en el bolsillo, así que no podía tampoco improvisar. Su única opción era la profesora, quizás ella podría ayudarla. De resto, trató de no preocuparse demasiado, no le vio el sentido ya que había pasado gran parte de su vida como en una constante a la deriva. Dentro de todo, se había adaptado a ello.  

    Finalmente, el día de la graduación había llegado. Padres y familiares se habían congregado para celebrar el día en que las chicas pasaban a ser mujeres adultas. Entre tanta algarabía, Alena se encontraba sola, para variar.  

    Cuando pensó que no podría ser peor, le dijeron que sus padres no asistirían por lo que trató de hacer tripas corazón y llevar el día lo mejor posible.  

    Después del acto, de las fotos incómodas y de los recuerdos inútiles, Alena por fin era libre. Al salir de todo aquello, subió rápidamente hacia su habitación para cambiarse y para terminar de empacar. Tenía en su interior la necesidad de irse lo más rápido posible para así buscar su destino.  

    De alguna manera, Víctor pudo dar con la dirección del internado por sí mismo. Como sabía que no se había comunicado con Alena, pensó que lo mejor que podía hacer era buscarla y sorprenderla.  

    Así pues, se dirigió hacia las afueras de la ciudad hasta llegar a un pueblo bastante alejado. En varios tramos del camino se encargó de preguntar en dónde se encontraba el colegio hasta que por fin dio con él.  

    Ciertamente era una estructura intimidante puesto que se trataba de un edificio similar a un fuerte o un monasterio. Más que un colegio para chicas, parecía una cárcel.  

    El ruido del Camaro espabiló a unas cuantas chicas que estaban vestidas de gala por la fiesta que se celebraría después. Él miró hacia todas partes, buscándola con la vista y con la esperanza de no haber llegado demasiado tarde.  

    Aparcó en un sitio cercano al portón principal, dejando a más de una sorprendida. Ese tío alto, blanco, fuerte, de cabello rojo y vestido con jeans ajustados, camisa blanca y zapatillas deportivas, tenía un porte muy sensual, casi como si fuera un dios.  

    En ese momento, Víctor se apoyó en el capó para esperar un rato a Alena. Fue allí, cuando vio un destello dorado en una de las salidas. 

    Alena estaba preparándose para irse cuando miró el Camaro y un tío con un aspecto sensual e intimidante. Sintió de repente que el corazón se le aceleraba, que le faltaba la respiración y la sensación de que él era esa persona que por fin estaba esperando.  

    Apresuró la marcha segura de que se trataba de Víctor. Él, al verla desde la distancia, también fue hacia ella producto de su ansiedad. Se veía bella pero también un poco triste.  

    Cuando estuvieron en cierta distancia, ella hizo un largo suspiro con la intención de hablar.  

    —Pensé que no vendrías. No sabía de ti desde hacía unos días y… 

    Víctor pensó que no quería gastar saliva en saludos tontos, así que fue hacia ella, la tomó entre sus brazos y le dio un largo y apasionado beso en frente de las expresiones de sorpresa de quienes estaban allí.  

    Luego de que intercambiaran los labios, de que sintieran sus cuerpos muy junto al otro, de sentirse que eran de verdad, Víctor la dejó de nuevo en el suelo y se le acercó a su rostro.  

    —¿Cómo crees que no iba a venir en un día tan importante? Es más, perdóname por llegar tarde.  

    Alena extendió su mano y le tocó el rostro.  

    —De verdad que no puedo creer que estés aquí. Eres de verdad.  

    —Claro que sí, guapa. Y eso que no has visto nada. Aún nos falta ponernos al día.  

    Ella volvió a sonreír como una chiquilla y se acercó a él para besarlo de nuevo. Sintió sus grandes y poderosas manos sobre su cuerpo, acariciando su cintura y su espalda con una pasión que nunca había sentido. Incluso, tuvo miedo que, de continuar, ella fuera incapaz de controlarse a pesar de que estuviera rodeada de gente.  

    Cuando se separaron un poco, batió el cabello para demostrar que ella, al final, se había llevado el gran premio.  

    —Adiós, perdedoras.  

    Se dijo para sus adentros cuando él le abrió la puerta para que se subiera al coche.  

    Por fin juntos, Víctor encendió los motores y la miró fijamente.  

    —¿Estás listas? 

    Alena echó un último vistazo a lo que había sido su prisión y su hogar por demasiado tiempo.  

    —Más que nunca.  

    Tras un par de maniobras, el Camaro se deslizó por el asfalto como si fuera llevado por el viento. Ahora era cuando apenas la aventura comenzaba. 

    





   





 

    V 

    Aunque trató de disimularlo, Alena estaba muy nerviosa. Primer, porque no se esperaba encontrarse con un tío tan guapo y tan atractivo. Segundo, porque él decía la verdad, era un hombre de dinero y se demostraba por el coche que tenía y por la forma en cómo vestía.  

    —¿Tienes hambre? ¿Te gustaría comer algo? Yo la verdad es que siento que me comería un cabello entero, eh.  

    —Sí, un poco.  

    La voz le salió un poco baja y suave, no pensó que se sentiría de esa manera junto un hombre como él.  

    —Creo que si voy un poco más rápido nos dará tiempo para ir a un restaurante que hay en la ciudad que me gusta mucho, ¿te animas? 

    —Sí, claro, me encantaría.  

    —¿Estás bien? Me parece que te ha comido la lengua los ratones.  

    Dijo él con cierto descaro en el tono. Lo cierto es que ella todavía estaba impactada con esa imagen de chico malo que había dejado impresionada a más de una.  

    —Es que causaste revuelo en el internado. Muchas chicas te vieron y sé que hubo unas cuentas que se derritieron ahí mismo.  

    —¿En serio? Yo más bien estaba interesado en una persona en particular. —Le hizo una mirada intensa y penetrante.  

    En ese momento, Alena sintió que había caído en las profundidades de aquellos ojos verdes intensos.  

    Sin embargo, su mente comenzó a ir por hora, tenía que hacerle unas cuantas preguntas y, además, decirle un detalle importante sobre sí misma. Uno, que temía pudiera arruinar todo el momento.  

    Víctor fue a toda marcha, ya que el coche parecía que iba flotando sobre el suelo. Finalmente, casi en un dos por tres, llegaron al centro de la ciudad.  

    —Vaya… 

    Alena se sorprendió por cómo las cosas habían cambiado en tanto tiempo. Si bien había pasado parte de su niñez y adolescencia entre los suburbios elegantes y la ciudad, había olvidado muchas cosas que habían formado parte de su pasado.  

    —¿Tienes tiempo que no vienes para aquí? 

    —La verdad es que años, literalmente años. No tenía idea de que las cosas hubieran cambiado tanto. Todo se ve tan diferente.  

    —Pues, me pasó lo mismo. Cuando salí hace unos días, no me creía nada de esto. Por eso aproveché el tiempo para aclimatarme un poco para así recibirte como te lo mereces.  

    —¿Sabes? Quería preguntarte sobre eso, de hecho, tengo mucha curiosidad al respecto…  

    —Bien, me parece estupendo porque yo también tengo cosas que preguntar… A ver, a ver… Veamos en dónde puedo aparcar… Ajá, aquí.  

    Dejó el coche frente a un lugar de hamburguesas y cervezas artesanales. Si bien no era un lugar elegante para comenzar, al menos sabía que sería un ambiente más amigable para ella y para él.  

    Alena, por otro lado, se sentí francamente un poco incómoda porque no sabía muy bien cómo actuar. Estar junto a un hombre tan guapo no fue algo que pensara que fuera a pasar de verdad.  

    Sin embargo, sí lo era, nada de lo que estaba pasando era producto de su imaginación y menos cuando sintió la mano de él tomando la suya.  

    —Deja de estar nerviosa. Por los momentos, vamos a concentrarnos en pasar un buen rato, ¿vale? 

    —Vale.  

    Al terminar de responder, él sonrió y fue hacia ella para besarla. Sintió el calor de su aliento y la pasión de sus labios junto a los suyos.  

    Apenas entraron, pillaron que el lugar estaba atiborrado, no obstante, Víctor había hecho una reservación por lo que no tardaron demasiado tiempo en llevarles a la mesa.  

    —Bienvenidos. Aquí tienen el menú. Estaré por aquí cerca para tomar el pedido.  

    Los dos asintieron y el mesero se fue para repartirse entre las otras mesas. Mientras, Alena fingió interés porque realmente estaba concentrada en las preguntas que por tanto tiempo le habían dado vueltas en la cabeza. Quería saber de ese hombre pero no sabía por dónde comenzar.  

    —¿Y bien? ¿Ya sabes qué quieres pedir? 

    —Eh, sí, sí.  

    Luego de hacer la orden, los dos ya no tenían barreras entre sí. Víctor se veía muy sonriente y sensual mientras que Alena hizo un esfuerzo para comenzar a preguntarle.  

    —¿Cómo te sientes afuera? 

    —Pues, feliz. Soy un hombre libre, ¿qué más se puede pedir? Supongo que te sientes igual, no debió ser fácil estar en un lugar como ese.  

    —La verdad es que no. Ahora que lo veo, creo que los dos estábamos en las mismas circunstancias.  

    —Así es, por eso es bueno que nos hayamos encontrado por casualidad.  

    Mientras hablaba, Alena prestaba atención en cada uno de los gestos y en la forma en cómo hablaba. Lo hacía con una seguridad impresionante, con palabras certeras y con un vocabulario rico. Supuso que no se trataba de una persona cualquiera.  

    —… Aunque ahora que he vuelto al ruedo, debo ponerme al día con varias cosas. Atender a mi empresa y no repetir el mismo error del pasado.  

    —Con respecto a eso, ¿cómo fue que terminaste en la cárcel? 

    —Por estúpido, la verdad. No me interesó registrar ni mostrar información al fisco y me acusaron de evasión. Las pruebas fueron tan contundentes que no había forma de que me zafara de eso, así que decidir entregarme por mí mismo y cumplir con el tiempo que tenía que cumplir.  

    —¿Cuánto tiempo? 

    —3 años, pero te juro que se sintieron como una eternidad.  

    —Sé lo que se siente. —Dijo ella casi de manera involuntaria.  

    —Pero mira, estamos aquí. Yo la verdad es que no me imaginaba que nos pudiéramos encontrar pero fíjate que la vida de muchas vueltas. Por ahora me concentraré en lo verdaderamente importante.  

    Él se acercó de nuevo, lentamente, para besarla en los labios. El calor de su aliento y de su cuerpo parecían envolverla hasta llevarla a otro mundo, a un plano que nadie fue capaz de explorar.  

    Sin embargo, sabía que el momento de la verdad estaba próximo y que tenía que reunir todo el valor posible para confesarle algo.  

    Cuando pensó que estaba lista, justo allí, recibieron la comida y comenzaron a cenar. Los minutos se hicieron largos, eternos. No estaba segura de los resultados que traería en su vida pero tenía que ser sincera, ya que al menos él lo estaba siendo.  

    Víctor estaba concentrado en la comida. Le parecía increíble que hubiera extrañado tanto esos sabores que había olvidado en prisión.  

    —Debo decirte algo.  

    —A ver, cuéntame.  

    —Es algo muy importante para mí y, la verdad, siento miedo de que me rechaces. Estoy me da un poco de vergüenza porque era una de las pocas que no sabía de eso.  

    —¿Por qué das tantos rodeos? —Respondió él un poco molesto. De hecho, poco a poco dejaba entrever que era un hombre que le gustaba tener el ritmo de las cosas.  

    —Porque me avergüenza y no es fácil para mí. Pero bueno, la cosa es que soy virgen. Siempre pensé que debía experimentar con alguien diferente, con alguien que realmente produjera un poderoso efecto en mí.  

    Miró a Víctor con cierta timidez pero también a la espera de que le diera una respuesta sincera. Sintió de repente que soltó todo lo que tenía por dentro, que quedaba más ligera y más tranquila.  

    Respiró profundo, dispuesta a recibir una respuesta negativa, lista para que la dejaran de lado como siempre pasaba con sus padres. Por dentro, además, también estaba pensando en posibles alternativas por si las cosas no se daban como quería.  

    Víctor se limpió la boca con una servilleta y bebió un largo sorbo de cerveza. Luego se inclinó hacia ella y la miró con rostro tranquilo.  

    —¿Crees que eso será un problema para nosotros? 

    —No los sé… Es que… No lo sé.  

    —Por supuesto que no, Alena. Claro que no. No tienes idea de las veces que pensé en ti estando en prisión. De la veces que imaginé que estaríamos juntos y que los dos seríamos capaces de hacer nuestras reglas, de hacer lo que queramos en nuestras vidas. ¿Acaso no es lo que todos queremos? ¿Un poco de libertad para darle sentido a la vida? 

    A ella se le iluminaron los ojos porque entendía perfectamente lo que él le estaba diciendo. ¿Lo mejor? Estaban en sintonía, tenían los mismos objetivos y las mismas ganas de experimentar. Era como si el destino le estuviera diciendo que no habría nada ni nadie que frenaría su ímpetu.  

    —… Los dos estamos juntos porque queremos y porque así lo hemos decidido. Querida, querida niña, el ahora que estamos viviendo es lo mejor que nos pudo pasar. Tú eres lo mejor que me pudo pasar. Me diste fuerza, entendimiento y compañía cuando más lo necesitaba. Ahora que estamos aquí, no tenemos por qué desperdiciar este momento con un detalle como ese. Es un hecho como cualquier otro, no te hace mejor ni peor, así que no te preocupes.  

    Alena se sintió aliviada y contenta, incluso pensó que tenía toda la energía posible para hacer lo que quisiera.  

    El hecho es que terminaron de comer y se levantaron de la mesa como si tuvieran algo muy apremiante que hacer… Y de eso así era, al menos para él.  

    Gracias al alcohol, los dos estaban particularmente cariñosos y desinhibidos. Ya no había pena o vergüenza de que los vieran demasiado o que criticaran sus demostraciones de afecto (o lujuria) al frente de los demás, sólo importaban ellos dos.  

    Así que se subieron al Camaro y Víctor comenzó el camino hacia el loft. Estaba tan emocionado que tuvo que hacer una especie de ejercicio mental para no dejarse llevar por el deseo… Pero era demasiada tentación, era casi imposible resistirse a esa belleza pícara y pura a la vez. No podía más.  

    Se detuvieron en un semáforo en rojo y él se giró hacia ella. Se encontró con el brillo de sus ojos azules y permanecieron así un rato hasta que como si estuviera manifestando una especie de magnetismo entre los dos, se acercaron sin poder frenar el deseo que habitaba en ellos.  

    Sus labios volvieron a unirse y a entremezclarse entre sí con una pasión que parecía quemarles por dentro. Víctor le tomó el rostro a Alena con sus manos y procedió a chuparle su lengua, a acariciar su espeso y suave pelo, a morderle la boca… a darle a entender que él era su dueño.  

    —Eres mía, Alena… eres sólo mía.  

    —Sí… sí…  

    Ella sólo alcanzó a decir eso porque se encontraba en una especie de trance, incapaz siquiera de responder con claridad. Esa misma sensación la comparó cuando se masturbó por primera vez. Su cuerpo comenzó a flotar, a andar por alguna dimensión desconocida.  

    Víctor se desprendió de ella para pisar el acelerador hasta el fondo. Quería llegar lo más pronto posible para quitarle la ropa. No, más bien para arrancársela y dejarla desnuda sobre la cama para poseerla las veces que quisiera.  

    Para su sorpresa, estaban más cerca de lo que pensaba. Alena había deseado ese momento con todo su corazón y por fin estaba allí, ya no había marcha atrás.  

    Aparcó frente a un portón. Víctor se bajó del coche y fue hacia la puerta donde estaba ella para ayudarla a bajarse.  

    —¿Qué te parece? 

    —No conocía esta parte de la ciudad.  

    —Era una antigua zona industrial. Estos eran almacenes que después de convirtieron en… Mejor velo por ti misma.  

    Él hizo el esfuerzo de abrir el portón y los dos se adentraron a un espacio oscuro y silencioso. Alena pensó en lo peor hasta que divisó una puerta roja. Víctor se adelantó a ella y la abrió para dejarla pasar primero.  

    —Bienvenida.  

    Alena se maravilló con aquel espacio tan bien decorado. La pared con la biblioteca, la elegante cocina abierta, los muebles de líneas limpias y minimalistas. El arte que estaba allí y, por supuesto, el ventanal que dejaba pasar la luz de la luna.  

    Se acercó hasta allí para cerrar los ojos y dejarse llevar por el momento que estaba experimentando. Era como si fuera una persona completamente diferente.  

    Víctor se quedó atrás, mirándola hasta que decidió acercarse a ella. Llevó una de sus manos hasta sus hombros y procedió a quitarla la chupa vaquera con delicadeza. Alena comenzó a temblar por los nervios y porque los labios de él se sentían tan bien a lo largo de su cuello y mejilla.  

    Cerró los ojos y recordó las veces en que se besuqueó con borrachos y tíos que no sabían ni siquiera tocarla. Recordó las veces en que los despreció a todos porque no podía darse a sí misma la peor experiencia de todas.  

    Sin embargo, estaba allí, con un hombre notablemente más experimentado y con las ganas de hacerla suya. Lo sabía porque podía sentirlo cuando la miraba, cuando la acariciaba y cuando la besaba.  

    —¿Tienes miedo? 

    —Un poco.  

    —No debes tenerlo, conmigo estarás bien. Sólo tienes que dejarte llevar. 

    Ella estaba segura de él, de eso no cabía duda pero no sabía cómo actuar. Por ello internalizó las palabras que le dijo y dejó que su propia naturaleza le dijera qué hacer.  

    Enseguida, comenzó a gemir gracias a las caricias que él le hacía. Sus manos rozaban la piel de sus brazos y su cintura pequeña. Tanto sus labios como su lengua, se paseaban también por esos mismos lugares, provocándola, incitándola. Víctor sabía muy bien cómo hacerlo.  

    Luego se detuvo en su cintura y la giró para tenerla frente a sí. A ese punto, Alena sentía que el corazón le iba a salir del pecho y que su coño palpitaba con una fuerza impresionante.  

    —Tómame… Completa y entera. Haz lo que quieras conmigo.  

    Él sólo le bastó sonreír antes de traerla hacia sí para besarla como le diera la gana. Ella, de inmediato, se colocó de puntillas para aferrarse a sus hombros mientras él la tomaba la cintura.  

    Sus manos estaban ansiosas y comenzó a tocarle los pechos y sus nalgas, apretándolas con fuerza. Él también estaba en un estado mental que lo hacía sentir que se encontraba en otro lugar. 

    De repente, abrió los ojos y la miró fijamente. Sus ojos verdes, centelleante, delataron que ya estaba listo para dar el próximo paso. Así pues, siguió besándola sin dejar de mirarle a los ojos, la tomó entre sus brazos y la cargó para llevarla al piso superior.  

    Todo estaba completamente oscuro, salvo por la intensa luz de la luna que los bañaba a ambos con tanta intensidad que pareció que el satélite estaba a pocos metros de ellos.  

    Alena sonreía y reía como una niña pequeña. Le gustaba la fuerza que él exhibía con sus brazos, la manera tan ágil que tenía para sostenerla.  

    Con cuidado, Víctor subió cada escalón sin dejar de tocarla como le daba la gana. Al mismo tiempo, le comía el cuello y la boca, como si la vida se le fuera en ello.  

    Llegaron por fin a la habitación principal. Tan grande y amplia como ella supuso que sería. No obstante, no tuvo tiempo para prestarle mayor atención a lo demás porque simplemente no pudo. Él ocupaba su mente y sus ganas a través de sus besos y caricias.  

    Víctor, podía y quería seguir más adelante pero recordó que estaba con una chica virgen y que, ante todo, tenía que asegurarse que ella estuviera bien y cómoda. Así que se detuvo, ante la mirada desconcertada de ella para hacerle una pregunta.  

    —¿Estás bien? ¿Quieres que sigamos? 

    —Por favor, no pares. Te lo pido.  

    Él volvió a sonreír con ese mismo gesto malévolo y continuó para colocarse sobre ella y así poder quitarle la ropa. Mientras lo hacía, se aseguró de acariciarla y besarla suavemente. Era una especie de primera vez para él también ya que siempre estuvo con mujeres más experimentadas, sin embargo, ella era representaba la oportunidad perfecta para amoldarla según sus gustos y así enseñarle un mundo de posibilidades.  

    Le quitó la camiseta y los jeans para verla en ropa interior. Ella se asustó un poco porque era la primera vez que un hombre la miraba así. Él volvió a besarla para hacerla sentir tranquila y procuró también quitarle el sostén y las bragas.  

    Hizo esto último también  como una forma de encontrarse en un primer instante con ese coño que había imaginado tanto. Por fin, cuando se apartó un momento para verla desnuda, fue como ver la imagen perfecta de una ninfa. El cabello rubio por toda la almohada, las mejillas sonrojadas por la excitación, la boca entreabierta. Bajó la mirada y se encontró con sus pechos redondos y firmes, con esos pezones rosados.  

    Su primer impulso fue besarlos y lamerlos con suavidad. De inmediato, Alena sintió como si una corriente eléctrica atravesara su cuerpo. Todo aquello representaba una serie de sensaciones que no podía describir por más que lo intentara.  

    Se apoyó más sobre la cama, a medida que acariciaba el cabello grueso de Víctor quien todavía estaba devorando sus pechos con total devoción.  

    Cuando se encontró satisfecho, sus manos acariciaron el torso perfecto de ella. También lo llenó de besos y de adoración. Después, su respiración comenzó a agitarse cuando a medida que se acercaba cada vez más hacia su coño.  

    Delicadamente, le abrió las piernas y miró como esos labios rosados se abrían lentamente ante él. Era una flor divina, un fruto que desearía cualquier persona.  

    El clítoris estaba rojo e hinchado por el placer, además, también estaba brillante porque se encontraba empapado por los jugos de la excitación de Alena. Así pues, inclinó su cabeza y abrió la boca para comerse esa vagina deliciosa. Ansió tanto ese momento que incluso pensó que perdería el control de sí mismo.  

    Alena sintió que su cuerpo y su mente se separaban, que eran dos entes diferentes que se encontraban en dos espacios. No había forma para describir la sensación del roce de su lengua contra sus carnes, no había manera de explicar cómo todo aquello la hacía casi explotar estando sobre esa cama.  

    Se sentía indefensa pero también poderosa, débil, frágil, completa, y hecha mil pedazos. ¿Acaso era posible que un solo cuerpo fuera capaz de experimentar todo aquello? 

    Las manos de él estaban aferradas a las carnes de sus muslos. Comía con ahínco, con dedicación, con desesperación. Víctor saboreaba los fluidos de ella, y se adentraba en ese coño perfecto, dulce. Quería más por lo que iba más profundo, más lejos, como si no hubiera un mañana.  

    Sintió que podía más pero una parte de sí le exigió que era momento de cambiar, de hacer algo diferente. Así que se levantó para proceder a quitarse el resto de la ropa mientras la miraba como un animal a punto de perder el control.  

    Alena miró el cuerpo de ese hombre a medida que las prendas volaban a su alrededor. El abdomen definido, las piernas fuertes, los hombros y la espalda ancha. Las venas que recorrían sus antebrazos, esa palidez de la piel divina y el rojo de su cabello. Le pareció que él era de otro mundo y quizás sí lo era.  

    Cuando hubo terminado, volvió a reunirse con ella colocándose a la altura de su rostro. Llevó su mano hacia su rostro y lo acarició lentamente. Luego, se acomodó lo suficiente como para dejar que su pene se encontrara con su coño… Finalmente.  

    Alena estaba un poco asustada, sin embargo su cuerpo le decía que tenía que continuar, que no había nada qué temer. En ese momento de duda, la besó dulcemente.  

    —¿Estás bien?  

    —Sí… Sí lo estoy.  

    Abrió más las piernas hasta sentir el contacto de la piel de él contra la suya. Por alguna razón, sintió que había esperado ese momento para que pasara lo que estaba a punto de pasar. Él era esa persona que tanto había esperado.  

    Sus manos fueron hacia sus musculosos brazos y sus ojos directos a los de él. Fue allí cuando sintió la presión de su gran verga adentrándose en ella, sintió el dolor pero también el placer de algo único.  

    Víctor iba poco a poco, lentamente para no ser demasiado brusco a pesar que estaba a punto de reventar. Tenía que recordarse a sí mismo que esa era la manera de hacerlo. Esa era la manera de hacerla suya.  

    De inmediato sintió el calor y lo estrecho de ese coño divino. Era tan cerrado que creyó que el cualquier momento acabaría dentro de ella. De nuevo, tuvo que hacer un esfuerzo y aplicar un ejercicio de autocontrol.  

    Siguió midiendo cada movimiento hasta que por fin metió toda su verga. Permaneció allí por un rato y se enfocó en darle besos. Ella, mientras, luego de gemir y casi gritar de la desesperación, sintió que se perdía en la enorme excitación que parecía invadir su cuerpo.  

    Sus uñas estaban clavadas en él por lo que Víctor también estaba experimentando cómo la excitación iba en aumento. Finalmente, decidió que era momento de moverse, por lo que su pelvis comenzó a chocar contra la de ella, en un movimiento cuyo ritmo iba en aumento.  

    Alena siguió gimiendo, el dolor que sintió al principio comenzó a entremezclarse con el placer. Quería más y miraba a ese hombre como rogándole que no parara, que le diera más y más.  

    En aquel elegante loft no se escuchaba nada más salvo los gemidos y jadeos de Alena y Víctor. Él nunca pensó que se sentiría tan excitado como en ese momento. No sólo porque sentía el calor y la humedad de ese cuerpo, sino porque también estaba experimentando sensaciones que pensó no sería capaz de sentir.  

    Siguió follándola cada vez con un ritmo más intenso y fuerte. De repente la tomó por las muñecas para colocarlas sobre la cama y someterla, dejándola un poco inmovilizada.  

    —Quiero que seas mía, quiero que sólo me pertenezcas a mí, quiero hacerte de todo… No tienes idea, no tienes idea.  

    —Hazme lo que quieras… Soy tuya desde el principio, desde siempre.  

    El pareció excitarse aún más con esa respuesta por lo que siguió aumentando el ritmo a tal punto en que sólo se escuchaba el golpe de sus cuerpos uniéndose entre sí.  

    Ella sentía que no podía más pero él seguía. De vez en cuando le tomaba del cuello y la miraba con severidad para que se diera cuenta que él ahora era la persona que tenía el mando y, por lo tanto, tenía que respetar sus designios.  

    Entonces, pareció comprende cómo era la dinámica que se estaba formando entre los dos. Nación ese momento la necesidad de que él fuera más que su protector. Quería que él le enseñara todo, que le mostrara el verdadero rostro del placer.  

    Así pues, Víctor tomó un par de dedos para estimular ese clítoris que parecía estar a punto de reventar. Gracias a ello, Alena sintió que perdía su consciencia porque no pensó que era posible sentir todo aquello. El estímulo de ambos puntos, la llevaban hacia un parte que nunca imaginó, un lugar que le resultó familiar pero que a la vez era diferente.  

     Cerró los ojos para sentir ese calor que le nació en la boca del estómago y que parecía desplegarse por todo su cuerpo.  

    Quiso hablar, quiso decirle que no podía más pero él entendió todo, por ello se acercó hacia su oído. 

    —Córrete para mí, anda.  

    Esa voz grave y aterciopelada, Alena se despidió de la realidad para dejar salir un grito que provino de las entrañas. El orgasmo fue tan intenso que no sólo mojó el pene de él, sino también la cama.  

    Aún con las piernas temblando, Víctor también aprovechó el momento para correrse finalmente. No pudo controlarse más y menos al sentir el calor de los fluidos de ella. Así que sacó su verga y comenzó a masturbarse sobre su vagina hasta que finalmente los chorros de semen caliente cayeron sobre el abdomen de ella.  

    Los hilos, espesos y blancuzcos, cayeron sobre su piel suave y delicada, incluso hasta parte de su bello rostro.  

    Al terminar los dos, con poca diferencia de tiempo, quedaron uno sobre el otro. Por fin se habían entregado a sí mismos y a una de las sensaciones más increíbles del mundo.  

    Alena dormitaba cuando Víctor se levantó con cuidado de la cama, le tomó un momento incorporarse porque ciertamente todo lo que acaba de experimentar fue muy fuerte. Tras unos segundos, se levantó para lavarse en el baño.  

    Con paso lento, él llegó finalmente hacia el lugar. Encendió la luz y se restregó un poco los ojos porque la vista se le había acostumbrado a la oscuridad.  

    Mientras se echaba un poco de agua en la cara, pensó que todo lo que pasó había sido una completa locura. Sin embargo, así era él, le gustaba ir contra la corriente sin importar lo que opinaran los demás.  

    Como era un hombre libre, podía hacer lo que quisiera sin sentir remordimiento alguno. ¿Por qué tendría que ser así?  

    Al terminar, se miró en el espejo y se sintió un poco viejo y más por saber que sobre su cama, dormitada una chica más joven que él.  

    —Estoy exagerando. —Se dijo. 

    Se quitó ese pensamiento al reflexionar sobre algo importante. Aunque ella sabía que era Dominante, tendría que enseñarle cómo eran las cosas para que tuviera una idea más clara de lo que era él ese ámbito.  

    Así pues, apagó la luz, sacó unos pantalones de pijama y se los puso. Luego fue con ella y trató de despertarla. Todavía tenía el fuego de la pasión en su cuerpo y no quería apagarlo. Quería seguir.  

    —¿Estás despierta? 

    —¿Ah? Sí, sí. Lo siento, me quedé dormida.  

    —Ponte esto y acompáñame. Quiero que veas algo conmigo.  

    Alena estaba un poco confundida porque aún permanecía atontada. Sin embargo, tomó la camiseta ancha, se incorporó sobre la cama para ponérsela y acompañó al misterioso hombre.  

    Los dos bajaron por las escaleras en completo silencio. Ella no acababa de comprender lo que estaba pasando hasta que se acercaron a la cocina. Víctor, sin decir palabra alguna, se concentró en una parte de la pared hasta que introdujo una especie de código en un teclado que estaba cerca pero que se encontraba tan escondido que apenas era perceptible.  

    —Conocer esto te permitirá saber cómo son las cosas en realidad.  

    Alena seguía sin entender hasta que se abrió la puerta de madera oscura. Él giró la perilla y sintió de inmediato que ese lugar cambiaría su vida.  

    Encendió la luz de inmediato y se fijó que se trataba de una habitación no tan grande pero sí oscura ya que no quedaba cerca de ninguna fuente de luz natural. Alena se sorprendió por lo que vio ya que era tener un contacto más cercano con lo que había visto en la Internet y en esas fotos que siempre fueron un misterio para ella.  

    Él la dejó que se atreviera a explorar. Permitió que ese fuera su momento. Ella, mientras, dio unos pasos más hacia adelante para ver la cama amplia, y los muebles en donde se exhibían látigos y cuerdas de todo tipo.  

    Extendió su mano para tocarlos, lo hizo a manera de convencerse a sí misma que no se encontraba en un sueño sino que ahora esa era su realidad. Rozó y sintió las diferentes texturas, sintió la dureza del cuero y lo áspero de las cuerdas de cáñamo. 

    Asimismo, se encontró con una silla de madera maciza. Le llamó la atención porque no tenía nada en particular, salvo que su forma era realmente sencilla.  

    —¿Y esta silla? 

    —Pues la uso para las torturas con fuego o con electricidad. Aunque también es muy útil para otras cosas más. Es cuestión de ser creativos. —Respondió él con cierto tono que ella no pudo identificar.  

    —¿Por qué tienes este espacio? 

    —Verás, cuando descubrí esto, no pensé que fuera necesario. Sin embargo, a medida que exploraba mis propios gustos y los gustos de las personas con quien estaba, me di cuenta que sí era necesario, sobre todo, porque cuando estoy en una sesión, siento que mi mente y mi cuerpo se transforman en otra cosa, por lo que tengo que asegurarme de tener un espacio en donde pueda desenvolverme con tranquilidad y sin el temor de expresarme como quiero. 

    >>Me costó entenderlo por un tiempo porque es comprender que, como seres humanos, no estamos hechos de una sola cosa, sino más bien estamos compuestos por matices, gustos, experiencias. Cuando me mudé aquí, lo primero que pensé fue tener una especie de habitación para jugar, si sabes a lo que me refiero. 

    >>Un lugar secreto, mío, en donde sólo permitiría el acceso a quien quisiera y fue una gran experiencia el permitirme esto porque por fin me sentí libre… Me gustan ciertas cosas, sé lo que quiero cuando estoy con una mujer. 

    >>Esto va conmigo porque me gustan que acaten lo que digo, que hagan lo que digo sin chistar ni replicar porque lo único que vale es mi palabra. Eso es lo que me da fuerza, vigor. No sé cómo explicarlo bien.  

    —Lo estás haciendo.  

    —Pues, es eso. Es un lugar en donde tú y yo podemos ser como queramos ser. Yo quiero ser tu Amo, tu señor, y quiero que seas mía, mi esclava, mi mujer. Quiero que conozcas mis deseos y quiero conocer los tuyos. Créeme, esto requerirá de paciencia y voluntad, pero también de comunicación. 

    >>No quiero hacer algo que tú no quieras, porque de ser así, se perderá esa dinámica que deseo y que se está manifestando entre los dos. ¿Crees que estás preparada para dejar de lado tus necesidades para satisfacer las mías? ¿Crees que estás en la capacidad de entregarte a mí de manera incondicional y las veces que yo quiera? 

    Alena no lo dudó ni por un segundo. De hecho, cuando pensó en responder pensó que las palabras no serían tan contundentes como lo que tenía pensado hacer. Así que se echó un poco para atrás para quitarse la camiseta grande y así quedar completamente desnuda ante él.  

    Lo miró seria y concentrada, como si su mente ya estuviera lista para lo que tenía que hacer. Seguidamente, llevó la mirada hacia el suelo para darle a entender que estaba sometiéndose ante él.  

    Víctor la miró con calma, procurando no perder el control al verle de esa manera. Había esperado ese momento pero no imaginó que se diera tan rápido.  

    —¿Estás segura? Puedo ser muy rudo contigo.  

    —Quiero hacerlo. Soy tuya ahora. Siempre.  

    —Bien, muy bien, entonces. Ya que estamos aquí, te diré unas cuantas cosas importantes que tienes que tomar en cuenta. Si en algún momento te sientes mal o quieres terminar la sesión, sólo debes decir “rojo”. Cuando lo escuche, me detendré de inmediato. ¿Entendiste? 

    —Sí.  

    De inmediato sintió la mano de él sobre su cabello, halándolo con fuerza.  

    —No es “sí”, es “sí, Señor”. Soy tú señor y por lo tanto tienes que demostrar respeto hacia mí, siempre. ¿Entendido? 

    —Sí, señor.  

    —Muy bien. Me gusta que vayas aprendiendo.  

    Luego de decirle eso, siguió acariciándole el cabello.  

    —Ya te lo he dicho pero te lo quiero recordar: estás sometida a mí, sólo tendrás que asentir las veces que sea necesario cada vez que te ordene algo. Además, no podrás entrar aquí a tu voluntad ya que soy la única persona que puede hacerlo, a menos que te lo indique. Por último, sabrás que quiero de ti cuando te haga esto.  

    Alzó su mano y le dio una bofetada no muy fuerte pero sí firme. Alena quedó impresionada pero, a pesar de ello, sintió como un cosquilleo en su coño.  

    —Podrás estar tranquila, podremos estar hablando de cualquier cosa, pero cuando haga esto, tendrás que entender que es el momento en que deberás dejar de hacer lo que sea para que de inmediato me complazcas. Por cierto, cuando eso suceda, te arrodillarás ante mí con la mirada hacia el suelo como tienes ahora. Y bien, arrodíllate.  

    —Sí, Señor.  

    —Excelente. Vas muy bien. Quizás te de un premio por ella, mientras, tienes que prepararte para lo que tengo pensado para ti. Deseo saber qué tan bien te la llevas con el dolor.  

    Alena permaneció arrodillada tal y como él le dijo. A pesar de los nervios que sentía al respecto,  se encontraba segura, relajada. Como si su cuerpo y mente estuvieran conectados y supieran que habría nada qué temer.  

    Víctor se alejó de ella y pensó por un momento cómo podría empezar con ella. Las ideas le daban vueltas así como la emoción de tener a una persona tan dispuesta a él. Así que fue a uno de los muebles que tenía cerca y extrajo unas cuerdas de raso. Si bien estaba inclinado a usar las de cáñamo, sabía que el roce con su piel podría causarle daño por lo que ya habría tiempo para ello con la correcta dedicación y paciencia.  

    Se acercó de nuevo a ella para decirle.  

    —Bien, levántate y siéntate en esa silla. Ya que preguntaste mucho sobre ella, creo que es pertinente que la usemos hoy para que te vayas familiarizando.  

    Alena no dijo nada, de inmediato, se colocó de pie y fue hacia la silla para sentarse como él le había dicho.  

    —Ahora coloca los brazos aquí. Muy bien, posiciona bien los pies, acomoda bien este… Perfecto. Es importante que permanezcas derecha para evitar cualquier error, ¿vale? 

    —Sí, Señor.  

    Víctor comenzó a atarla con cuidado. Primero la muñeca derecha y luego la izquierda. Se aseguró de hacerlo con cuidado para que ella no se sintiera incómoda, ni abrumada. Tenía que recordar que a pesar de su buena voluntad, seguía siendo una inexperta en el tema y cualquier cosa podría molestarla.  

    Sin embargo, estaba subestimándola. Alena estaba preparada para esto. Pasó días, no, meses pensando que el camino, su camino era ese. Era algo que sabía que se presentaba en pocos momentos en la vida y que tenía que aprovecharlos al máximo porque no era algo de todos los días. Su corazón y su mente le insistían que fuera hacia adelante, que las cosas tenían que ser así.  

    Respiró profundo cuando sintió que él acababa de terminar de atarle los tobillos. Víctor se encontró satisfecho con el resultado final. Era obvio que se trataba de un Dominante bastante ágil con las manos.  

    Así pues, se paseó alrededor de ella con el fin de intimidarla y de hacerle crecer la sensación de incertidumbre. Quería que ella no supiera cómo se iban a desarrollar las cosas. Eso le daba más poder y control de la situación.  

    —¿Cómo te sientes? 

    —Bien, Señor.  

    —La verdad es que me gusta cómo estás respondiendo ante todo esto. En este momento haré un paréntesis para recordarte la palabra clave. Recuerda, no sigas si no lo deseas. No te expongas a una situación si no quieres… Ahora, dicho esto, vamos a divertirnos de verdad.  

    Se desapareció con rapidez, dejándola sin saber lo que sucedería después. En efecto, eso Víctor logró lo que quería.  

    Él, mientras, se refugió en la oscuridad de las sombras para mirarla. Se veía hermosa y desnuda, vulnerable pero también ansiosa y deseosa. Sintió que su verga se puso de inmediato tan dura como una roca, así que aprovechó el impulso de la locura que sentía por ella para tomar un látigo con sumo cuidado.  

    Como sabía que era su primera sesión, tomó un látigo flexible y no tan rígido. Ideal para esas ocasiones. Se colocó detrás de la silla en silencio hasta que ella sintió su presencia.  

    Alzó el brazo entonces y le produjo un fuerte impacto sobre ambos muslos. La piel, naturalmente blanca y delicada, comenzó a tornarse roja en la zona en donde le dio el primer latigazo. Poco a poco, se marcó la vara y las cintas de cuero sobre ella, al mismo que emitió un largo y profundo gemido de placer.  

    Ella, de nuevo, experimentó una sensación que no pudo identificar en un primer momento. Pero lo más cercano fue como si por dentro se hubiera encendido una poderosa llama. Una, que nacía desde su coño y que se expandió por todo su cuerpo.  

    Pensó que perdería el control pero luego se recordó a sí misma que ahora sus emociones e impulsos sólo le correspondía a él, por lo que su voluntad era ahora de otra persona.  

    Pero sí, no pensó que el dolor se convertiría en algo que realmente disfrutaría. Siempre pensó que era algo extremo, algo que no podría asimilar. Sin embargo, tendría que ir de a poco. Ella sabía que poco a poco él subiría la barra para empujarla a su límite así que estaba preparándose para ello.  

    Debido al entusiasmo que estaba sintiendo, Víctor continuó con los latigazos, uno tras otro. Parecía un animal, como si estuviera poseído y de cierta manera así era porque ese lugar era el recordatorio que podía ser la persona que quería sin que nadie lo juzgara.  

    En su rostro se encontraba una sonrisa maligna y sádica. La sola idea de poder generar dolor a otra persona, le removía el morbo.  

    Siguió azotándola hasta que observó que sus piernas se tornaron rojas. Podían verse las marcas intercaladas de las cintas y el jadeo constante del pecho de Alena.  

    Al terminar, Víctor pasó cerca de ella para acariciarle el rostro con suavidad, haciéndole entender que dentro de todo, estaba atento a ella.  

    Luego, deshizo los amarres para que quedara libre. Poco a poco, Alena sentía que harían otra cosa. Víctor acarició las muñecas y los tobillos. Se aseguró que no había nada que estuviera fuera de orden por lo que la ayudó a levantarse. 

    Antes de dejarla sobre la cama, tomó su rostro con ambas manos. Sintió el calor y el sabor del sudor sobre sus labios. Escuchó la excitación producto de ese gesto y la sujetó con fuerza.  

    Su estado mental estaba en un punto álgido. Luego de echarse un poco para atrás, sintió que su verga iba a explotar por lo que no aguantó más. Hizo un cambio de planes.  

    La tomó por el cuello y la miró fijamente. Estuvieron así por un rato hasta que él alcanzó a decir:  

    —Chúpamela.  

    —Sí, Señor. 

    Ella se agachó lentamente hasta que su rostro quedó frente a esa verga grande y venosa. Estando allí, Alena tuvo la oportunidad de detallarlo con calma. El glande húmedo por la excitación, las venas gruesas el cuerpo hinchado de placer. De inmediato sintió que su boca se hacía agua, por lo que olvidó el dolor de sus piernas. Estaba emocionada por hacer el primer bocado.  

    Su curiosidad hizo que lo sostuviera con una de sus manos por unos momentos. Víctor sonrió ante el gesto inocente y de nuevo tomó el cabello de la chica con fuerza. La miró de nuevo y le dio a entender que no quería esperar más. Deseaba tener su boca en su pene.  

    Así pues, luego de masajearlo un poco con cuidado para sentir cada textura entre sus dedos y su palma, Alena abrió la boca para recibir el pene que tenía frente así. Sus labios saborearon en un primer momento los fluidos de Víctor para después metérselo poco a poco.  

    Lo hacía con cuidado porque no tenía claro si lo estaba haciendo bien. Tenía los ojos cerrados porque estaba concentrada. Sin embargo, antes la crisis de hacer un bien trabajo para su Dominante, trató de relajarse lo mejor que pudo. Procuró no ponerse ansiosa ni recriminarse, dejó de nuevo que la naturaleza hablara por ella.  

    Lamió y comió cada parte de ese delicioso pene. Disfrutó el chuparlo con cuidado y con sutileza. Cada vez que se sentía que era capaz de ir un poco más lejos, lo hacía.  

    Víctor la miró excitado, esa chica de aspecto dulce y sensual estaba intentando meterse su pene en la boca. Así que decidió ayudarla un poco. Aún con la mano sobre el cabello, empujó su cabeza para que se lo metiera más. De inmediato, sintió las manos de ella sosteniéndose en sus muslos fuertes, pero esto no impidió que siguiera.  

    Luego, comenzó a moverla y sintió el calor y la saliva de su boca empapando su pene. Echó su cabeza hacia atrás y hasta incluso hizo unos cuantos gemidos ante las sensaciones que estaba experimentando.  

    Alena siguió devorándolo a pesar de las arcadas y de las veces en las que sentía que la saliva salía de su boca, formando hilos suaves que caían sobre su pecho. A veces se ayudaba con la mano, otras sólo se valía de la boca. Se aseguraba de darle el máximo placer a ese hombre que también la había arrastrado hacia los límites de su cuerpo y mente.  

    Víctor pudo haberse quedado allí, dejándose llevar por ese movimiento sensual que ella hacía, sin embargo, sintió la necesidad de follársela así que no aguantó más. Cuando sintió que se correría en cualquier momento, la tomó por el cuello repentinamente y la llevó hasta el borde de la cama.  

    Separó sus piernas, las cuales estaban apoyadas sobre el suelo, y pudo ver ese coño húmedo y rosado que estaba esperando por él. Cada vez que lo veía, se excitaba cada vez más. Era algo que de verdad no se esperaba.  

    Se masturbó un poco al mismo tiempo que tomó un poco de aire para retomar la concentración, sabía que era una tarea difícil pero era algo que ya estaba acostumbrado a hacer. Así que luego de unos segundos, tanteó el calor del coño con un par de dedos, sintió el sabor dulce de sus fluidos y la penetró con fuerza.  

    A diferencia de la primera vez, no fue dulce ni delicado. Lo hizo con contundencia y fuerza, con la determinación de un hombre que no puede frenar el deseo con la mujer que está con él.  

    La tomó por la cintura y se aseguró de follarla duro, porque así le gustaba a él y porque tenía la sensación de que a ella también.  

    Alena no paraba de gemir ni de gritar. Adoraba sentirse poseída por ese macho que la embestía como todo un semental. Ni en sus fantasías más locas y extremas, se vio a sí misma de esa manera. Aferrada a la cama de un cuarto oscuro mientras la verga de un hombre guapo y fuerte, la reventaba. Era increíble, era indescriptible.  

    Ahora sí, con el roce de ambos sexos, tanto Víctor como Alena sintieron que en cualquier momento no podrían más. Ella estaba más cerca del orgasmo por lo que esperó la orden de su Amo para dejar rienda suelta a las ganas que parecían consumirla.  

    —Córrete conmigo adentro, anda. Anda.  

    Ella gimió de placer hasta que por fin pasó lo que ambos habían deseado. Gracias a las fuertes embestidas de Víctor, Alena sintió de nuevo esa especie de desconexión de mente y cuerpo. Pocos segundos después, exclamó un fuerte grito seguido de varios temblores en sus piernas. Esa electricidad, ese fuego que nació dentro de la boca del estómago, se esparció por el resto de su cuerpo.  

    Sin embargo, quedaba el orgasmo pendiente de Víctor. Él esperó un poco por ella hasta que sintió que estaba a punto de explotar. Así pues, que sacó su verga dentro de esas carnes que todavía estaban calientes y húmedas, para dejar su pena sobre el abdomen. 

    En cuanto sintió el contacto con la piel, los hilos de semen espeso comenzaron a salir poco a poco para mojarla con sus fluidos. Ella, aún con la sonrisa y los ojos entreabiertos debido a la excitación, lo miró llena de deseo.  

    Él, al terminar, trató de sostenerse sobre la cama y de respirar calmadamente. Cuando pensó que no podía más consigo mismo, miró a Alena que tomó un poco de su semen con un par de dedos para llevárselo a la boca.  

    Víctor sonrió ante ese gesto cargado de lujuria y le acarició el rostro.  

    —Sin duda, estás aprendiendo bien, ramera. 

    





   





 

    VI 

    Después de ese orgasmo, después de ese encuentro tan intenso, Alena se quedó dormida sobre la cama. De hecho, ni siquiera sintió cuando él la limpió un poco, ni cuando la llevó entre sus brazos hacia la habitación principal. Estaba rendida entre todo lo que experimentó.  

    De repente, se despertó porque sintió el calor del sol en una de sus manos. Movió los dedos y gracias al brillo de la habitación, se levantó de golpe. Estaba sola y no sabía muy bien lo que estaba sucediendo.  

    Se levantó de la cama y caminó unos cuantos pasos para darse cuenta que ciertamente estaba sola. Buscó su mochila y fue hacia el clóset. Allí estaba su ropa y su bolso. Tomó unos jeans, una camiseta y unos Converse ya sucios y viejos y se metió al baño para tomarse una ducha.  

    Mientras estaba allí, pensó que todo lo que estaba pasando era una locura. Por un lado, sus padres no sabían de ella y, por otro, no pensaba ir a casa. No tenía idea de lo que pasaría con ella pero eso estaba bien, ahora era dueña de su vida.  

    Salió sintiéndose muchísimo mejor y con un hambre que pensó que no podría aguantar. Así pues, se dedicó a buscar la cocina con el cuidado de no perturbar nada demasiado.  

    Bajó las escaleras y la mañana se veía brillante gracias a que el cielo estaba despejado y muy claro. Se sentía tan agradable que casi pensó que estaba en una especie de dimensión o de mundo alterno… Y de alguna manera era así.  

    Encontró la cocina y, a medida que se acercaba a la encimera, se percató que había un papel sobre la superficie. La tomó entre sus dedos y supo que se trataba de una nota hecha por Víctor.  

    “Me fui a la oficina a hacer unas cuestiones que tengo que hacer. Tomé demasiados días libres y ahora me tengo que hacer cargo de unas cosas. Si tienes hambre, toma lo quieras y siéntete cómoda. Eso sí, cuando me sientas llegar, quiero que me recibas desnuda, de rodillas y con la mirada hacia el suelo, tal como te expliqué hace poco. Espero que me atiendas como se debe”.  

    Al terminar de leer, Alena sintió que ese juego era mucho más serio de lo que pensaba, pero se trataba de una aventura que estuvo dispuesta a hacer desde hacía tiempo así que no podía echarse para atrás en ese punto.  

    Trató de recordar cada cosa que le había dicho, por lo pronto, sólo se encargaría de pasearse por allí y conocer la personalidad de Víctor.  

    Lo cierto es que deambuló por varias horas sin tener demasiado claro qué hacer, fue entonces que se le ocurrió una idea. Buscó una computadora para conectarse y poder ver con mayor claridad todo lo concerniente al BDSM. Quería saber si iba por el buen camino.  

    Encontró una MacBook delgada y muy elegante sobre una mesa. La encendió y esperó a que esta iniciara. Cuando así fue, de inmediato se dirigió al buscador para informarse más.  

    Sintió alivio al saber que las recomendaciones de él y las sugerencias de manifestar las incomodidades que sintiera en el proceso. De nuevo, se percató que la comunicación era lo esencial.  

    Siguió leyendo e informándose sobre cómo podía ser una buena sumisa para él. La obediencia era otro factor importante que no podía dejar de lado. Leyó sobre experiencias de otras chicas y hasta de chicos, y sentía que estaba en la vía que pensó era ideal para ella. Las cosas estaban tomando forma y eso era algo que le resultaba muy emocionante.  

    Sin embargo, a pesar de la euforia del momento, comenzó a pensar si era algo que podía ser sostenible a lo largo del tiempo. De cualquier forma, tenía que ser honesta consigo mismo y darse cuenta que todo era temporal. Era un hecho pero no quería detenerse demasiado en eso, así que siguió investigando.  

    Víctor había tenido un día intenso. No sólo visitó a la empresa sino también a la familia. No lo había hecho antes porque no pensó que fuera necesario y porque francamente la mente la tenía en otra cosa.  

    Por suerte, todo había permanecido en orden, casi a la espera de su llegada. Cuando se puso al corriente, sus empleados se encargaron de hacerle entender los cambios que habían hecho y los resultados que habían arrojado.  

    —Bien, nada mal.  

    Se sintió aliviado porque no lo vieron como un extraño o como un criminal. Era más bien como si hubiera tomado unas vacaciones. Así pues, apenas se sentó en la silla de su oficina, se puso al día en todo lo que pudo. Las horas de ocio que había pasado en prisión, le estaban pasando factura.  

    Mientras iba en el coche de regreso a casa, pensaba en las cosas y en el orden que debía poner en su vida. Sabía que le costaría trabajo pero al menos estaba empezando con ello.  

    Por otro lado, pensó en Alena. Esa chica que estaba en su casa, esperándolo tal como él le había pedido. Deseaba verla desnuda y dispuesta a él. Imaginó que ella sería una especie de recompensa después de terminar el día y que estar junto a ella sería la oportunidad perfecta para no pensar en las obligaciones ni el trabajo.  

    Aparcó el coche con suavidad y se bajó aún con la cabeza ocupada en la cintura y en las piernas largas y suaves. ¿Todavía tendrían las marcas? ¿Todavía tendrían ese color rojo intenso? Esperaba que al menos hubiera una seña de que sí.  

    Apenas abrió la puerta, miró el brillo del cabello de ella como si tuviera el halo de algo hermoso y sensual. Sus ojos azules estaban concentrados al suelo y sus manos reposaban sobre sus muslos. Infirió que ella había leído al respecto y se enorgulleció de que le hubiera hecho caso y fuera más allá.  

    Dejó su maletín, el saco y la corbata sobre la encimera de la cocina. Se subió las mangas sin dejar de mirarla.  

    —Ya veo que leíste bien lo que te dejé. Eso quiere decir que eres una chica inteligente y que sabe satisfacer a su Señor. Muy bien, nada mal.  

    Ella permaneció tranquila y apacible, él, por dentro. Sentía  que su corazón era una locomotora. No podía esperar para hacer lo que tenía en mente.  

    Extendió su mano para subirle el mentón a ella y luego le dio una bofetada. Era momento de comenzar.  

    La marca de la palma de la mano sobre su mejilla se volvió más roja e intensa. Cuando miró hacia los muslos, se percató que todavía estaban las marcas del látigo. Fue allí cuando sintió que su verga se puso tan dura como una roca.  

    Se le ocurrió entonces tomar la corbata para colocársela en el cuello. Deseaba hacerla sentir como si fuera su esclava.  

    Rodeó su cuello con esta e hizo un nudo delicado para no molestarla. Cuando se aseguró que todo estaba bien, haló con un poco de firmeza.  

    —Sígueme.  

    Ella comenzó a gatear detrás de él en absoluto silencio. Lo hizo porque recordó que así debía comportarse una sumida. Callada y decidida a darle a su amo todo lo que este quisiera.  

    Como la vez anterior, fueron la pared cercana a la cocina para él introdujera el código misterioso. La puerta de madera oscura se volvió a abrir y así los dos se adentraron a ese espacio en donde podían ser como quisieran ser.  

    Víctor pasó primero, encendió la luz y extendió su brazo a manera de hacerle entender a Alena que pasara también hasta que quedara frente a él. Ella, en efecto, se detuvo y volvió a adopta la posición con que lo había recibido.  

    Él se acercó a ella de manera que su entrepierna quedó frente a su rostro.  

    —Ya sabes que hacer.  

    Ella alzó la mirada y fue cuando por fin sus ojos se encontraron. El destello de los ojos verdes de Víctor y el brillo de los ojos azules de Alena. Siguieron mirándose mientras que ella extendía sus dedos para bajar el cierre con cuidado.  

    Al terminar, y como si tuviera una especie de poder propio, su verga salió erecta y caliente sobre sus manos. Ella sonrió como si fuera una chiquilla y abrió la boca de inmediato para darle placer con sus labios.  

    Víctor sintió el calor y la humedad de la saliva que lo envolvía por completo. Esta vez, se dio cuenta que ella cobraba más confianza y seguridad en sus movimientos, por lo que se excitaba cada vez más.  

    Le tomó, como siempre, el cabello para sostenerlo con fuerza. Hizo que alzara la mirada para verla comer su pene. Le excitaba la manera en cómo lo tomaba en sus manos y cómo abría la boca para abarcar más y más carne. Se veía bella y sensual.  

    Luego, le tomó la cabeza con ambas manos para follarle la boca con fuerza. Su pene iba de adentro hacia fuera con velocidad. Alena, mientras, disfrutaba el ser el objeto sexual de él, le gustaba ese rol de tener que darle placer.  

    Cuando se dio cuenta que su boca se adecuó a su verga gruesa, la empujó hasta que quedó completamente dentro y miró cómo ella se sostuvo en sus muslos con fuerza. Sintió la delicia de enterrar sus uñas sobe su piel. Ese dolor que también disfrutaba.  

    Al cabo de un rato, la tomó por el cuello y la llevó hacia la cama. El torso estaba apoyado sobre esta mientras que sus pies estaban en el suelo. Ella se quedó así y él procedió a quitarse la ropa con velocidad, pensó que no podía más.  

    Cuando por fin quedó desnudo, y antes de enterrarle la polla, fue a uno de los muebles que tenía cerca porque quiso atarle los brazos y las muñecas.  

    Tomó una cuerda de cáñamo y la subió sobre la cama para atarla. Era tan ágil con los amarres que en cuestión de minutos ya la había dejado prácticamente incapaz de mover los brazos. Sonrió de nuevo a ver que se encontraba satisfecho con ello y se encontró listo para montarla como un semental.  

    Se sostuvo por medio de unas de las cuerdas que unían sus brazos y se colocó finalmente tras ella. Respiró profundo e introdujo su pene con fuerza. De nuevo, los gritos y gemidos de Alena se hicieron eco en toda la habitación.  

    El movimiento de su pelvis era rápido y violento. Escuchaba el choca de su piel contra la de ella con una fuerza sorprende. Alena, mientras, cerraba los ojos y no paraba de gemir porque el placer que estaba sintiendo era indescriptible.  

    Siguió follándola tan duro que de a ratos pensaba que perdía la consciencia. Después de un rato, Víctor la alzó para llevarla contra una pared. Apoyó su cuerpo mientras desaparecía para buscar algo importante para lo que quería hacer.  

    Fue a uno de los muebles que se encontraba a los lados de la cama, abrió el cajón y se encontró con una mordaza y con un vibrador el cual, además, estaba unido a unas cuerdas con el fin de posicionarse sobre el clítoris para dar mayor placer.  

    Alena no sabía lo que estaba a punto de pasar, por lo que sintió de nuevo los labios de él sobre su espalda, acariciándola. Sus manos hicieron lo mismo con el reto de su cuerpo, cintura y muslos eran acariciados por ese animal que sabía cómo follar.  

    Luego, él le colocó la mordaza de cuero y bajó su cuerpo para posicionar el vibrador lo mejor posible.  

    —Abre bien las piernas.  

    Ella obedeció  y de repente sintió algo en su entrepierna, especialmente sobre el clítoris. Se estremeció un poco y luego esperó ansiosamente por lo que pasaría después.  

    Después de acomodar el vibrador, él lo encendió en la velocidad más potente. De inmediato, Alena comenzó a temblar y gritar. Sin embargo, sus exclamaciones quedaban tapadas por esa mordaza que prohibía que sus gritos retumbaran las paredes.  

    Abrió sus nalgas para meterle su pene con toda la fuerza posible. Cuando lo hizo, se percató que ella estaba tan húmeda y caliente, que su verga entró sin mayor dificultad. Así pues, la tomó por los amarres de los brazos y siguió moviéndose mientras estaba dentro de ella.  

    Alena gemía y gemía. Además, estaba en un grado de éxtasis que no pensó experimentar. La estimulación del clítoris y la penetración simultánea, era algo que la estaba llevando hacia un lugar intenso y poderoso. Su vista se nubló, todo se volvió oscuridad para ella mientras era poseída por él.  

    Al cabo de un rato, Víctor se dio cuenta que su sumisa estaba muy cerca de correrse. Sin embargo, todavía tenía algo más preparado para ella.  

    La alejó de la pared y la colocó sobre la cama boca arriba. Al ver su pelo sobre la cama, sus ojos llorosos y sus mejillas encendidas, se dio cuenta que estaba haciendo lo correcto.  

    El vibrador seguía allí, así que para quitarle las ganas de correrse, volvió a su fiel cajón para extraer un par de pinzas de madera. Las cuales, además, estaban viejas por lo que no ejercerían demasiada presión sobre esos pezones rosados y deliciosos.  

    Se los mostró y luego fue hacia su oído para hablarle dulce y lentamente.  

    —Esto te lo colocaré en los pezones. Tranquila, estoy seguro que te gustará esto.  

    Ella asintió levemente porque confiaba en él. Así que, Víctor colocó con suavidad cada pinza con el fin de no hacer demasiado daño. Cuando terminó, no pensó que Alena disfrutara tanto de esos estímulos.  

    Estaba privada, como si algo le impidiera a expresarse. Ese era el objetivo de él, probarla poco a poco, llevarla al límite que quería llevarla, hacerla sentir que era suya y de nadie más.  

    Luego de colocar esas pinzas, se apartó poco a poco de sus pechos mientras besaba su torso hasta llegar a su coño. Abrió las piernas y colocó sus manos sobre los muslos. Lo hizo de manera para quedar sostenido con firmeza.  

    Le echó un último vistazo y fue allí cuando introdujo su lengua para meterla en las carnes calientes del coño de Alena.  

    Ella tenía la cabeza echada hacia atrás, como una forma de resistir ante todo lo que estaba experimentando. Cerraba los ojos o los abría para encontrarse con la mirada de él. Una que estaba cargada de fuego e intensidad.  

    Sentía que no podía más pero que al mismo tiempo era capaz de resistir todas las horas del mundo. Mientras su mente estaba ocupada con lo que estaba experimentando, la lengua de Víctor iba y venía a su antojo, incluso sus dientes mordían los labios y todo lo que encontrara en el camino.  

    Pensó que había sido demasiado tiempo con lo del vibrador por lo que se lo quitó rápidamente para verlo cómo estaba. Hinchado, rojo y palpitante. Tal cual como lo esperaba.  

    Llevó su boca hasta allí para acariciarlo suavemente con la lengua. Cuando lo hacía, podía sentir las convulsiones de ella. Era obvio que esa parte estaba sensible pero no importaba, iba a continuar, estaba dispuesto a darle todo el placer posible porque también era su función. No sólo someterla o azotarla, también a darle a entender que era una mujer sensual y que en el mundo había un sinfín de posibilidades.  

    Ella no paraba de gemir y él quería que ella le diera sus fluidos en la boca. Así pues, mordió y chupó con más fuerza hasta que sintió que sus muslos se volvieron rígidos. Se sujetó con más fuerza y sintió el chorro de fluido que expulsó su vagina directo a su boca.  

    Alena estaba en otro mundo cuando se corrió en la boca de él. Sintió sus suaves labios, su rebelde lengua, comerla y poseerla por completo. No pudo evitarlo, no pudo soportarlo por más tiempo y parecía que esa era la intención de él.  

    Al recibir y beber todo lo que ella le había dado, Víctor se puso de pie y relamió la boca para que ella lo viera. Sí. Lo disfrutaba inmensamente. Así pues, con la excitación a más no poder, la tomó por el cuello e hizo que se volviera a arrodillar. 

    Alena estaba un poco atontada porque se encontraba aún en esa especie de trance pero tuvo que hacer el esfuerzo porque su misión era complacerlo sin importar las condiciones.  

    Al terminar de colocarse sobre el suelo, abrió la boca ampliamente para recibir su verga entre los labios. Sintió de inmediato el calor de su cuerpo y la humedad de su glande delicioso.  

    Lo chupó con amor, con dedicación al mismo tiempo que él la tomaba por el cabello o le daba bofetadas. Le gustaba demostrarle que él tenía el poder.  

    Gracias a las intensas lamidas, Víctor sacó su pene y los sostuvo en sus manos para colocarlo sobre la boca de Alena. Pocos segundos después, él exclamó unos cuantos gemidos para luego sentir los chorros de semen que caían sobre sus labios, mejillas, párpados y hasta cabello.  

    Ella no paraba de sonreír a medida que recibía sus fluidos calientes. Al terminar, ella lo miró fijamente para que supiera que le gustaba sentir el calor y el sabor de su semen.  

    Al final, los dos comenzaron a reír y cayeron sobre la cama, cansados después de una de las sesiones más intensas que habían tenido. 

    





   



  

    

 


     VII 


     Los días que pasaron en el loft de Víctor eran más parecidos a esas historias sobre Sodoma y Gomorra. Los dos estaban entregados a la perdición y la lujuria.  


     Incluso, habían llegado a un punto en donde Víctor pensó que ella estaba más que lista y le hizo entrega de un collar de cuero fino.  


     —¿Sabes qué significa esto? 


     —¿Soy oficialmente tu sumisa? 


     —Así es.  


     La emoción de Alena podía más que ella. El saber que le pertenecía a alguien, sobre todo el él, fue una sensación indescriptible.  


     A partir de ese momento, se dedicó a cuidar de él, a prepararle la comida, a lavar su ropa, a darle todas las atenciones posibles, incluso lo sexual. Al momento de sentir la fuerte cachetada, sabía que debía dejar de hacer lo que estaba haciendo porque correspondía a ir a la habitación oscura y entregarse como la sumisa que era.  


     Las cosas marcharon bien por un tiempo. Pensó que por fin las cosas se estaban estabilizando pero hubo algo que le hizo recordar un cuestionamiento que había tenido antes. ¿De verdad quería ser así para siempre? ¿Era eso lo que había imaginado para su vida? 


     Un día, mientras se encontraba mirando la televisión, notó un reportaje que estaban haciendo a las jóvenes promesas del mundo de los negocios. En esa sección especial del noticiero, Alena se sorprendió cuando hablaban de Víctor.  


     “Al dejar la prisión, Víctor Collins tuvo la determinación de seguir construyendo su imperio con trabajo duro. Después de entender los errores, ahora se ha convertido en una referencia en el mundo de los negocios y para las próximas generaciones. Este hombre demostró que es posible buscar los sueños sin importar nada más”.  


     Se echó para atrás en el sofá mientras esa voz seguía hablando de él. Miró las fotos de Víctor en cenas importantes y reuniones con empresarios de renombre. Era obvio que él había logrado encauzar su vida. En ese momento comenzó a reflexionar y las preguntas y posibles respuestas dieron vueltas en la cabeza.  


     Era cierto que Víctor le daba estabilidad, casa, comida. Entre los dos se había establecido una relación de complicidad que iba más allá del placer. Le gustaba complacerlo, le gustaba sentir el calor de su cuerpo cansado sobre el suyo después de follar, le gustaba hacerle el café de la mañana y el escuchar el latido de su corazón cuando se quedaba dormido junto a ella, pero, ¿era suficiente? 


     Los cuestionamientos se hicieron más frecuentes y más constantes. Los recuerdos de la infancia y de la inestabilidad parecieron carcomerle por dentro. No la dejaban en paz.  


     Hizo todo lo que pudo para que él no notara lo desconcentrada que se encontraba, así que procuró fingir que todo estaba bien. Follaban cuando él quería, lo esperaba en casa desnuda y con la mirada fija en el suelo, lo chupaba y besaba, abría sus piernas para él. Sin embargo, el vacío persistía.  


     Una de esas veces que él se había ido al trabajo, ella aprovechó para tomar la computadora para investigar sobre ciudades para jóvenes así como universidades comunitarias. Estaba consciente que no tenía demasiado dinero pero al menos tenía para tomar un autobús y resolver en el camino. Si bien él había podido reconciliarse y reivindicarse consigo mismo, ella necesitaba lo mismo y urgentemente.  


     Esperó unos días más para decirle a él lo que estaba pasando con ella. Cada vez que sentía miedo, tocaba su collar con preocupación, como si fuera un tic nervioso. Pero debía decirle, era su obligación.  


     —¿Qué tienes? Te he visto distraída desde hace varios días.  


     —Tengo que hablar contigo. Creo que es momento de que busque mi camino, Víctor.  


     —¿Qué quieres decir? —Él estaba verdaderamente desconcertado.  


     —Sé que suena extraño, pero es algo que he pensado con cuidado y es algo que no me ha dejado en paz. Tengo que irme, tengo que buscar mi camino, tengo que encontrarme a mí misma. He pasado tanto tiempo perdida que siento que es una obligación que tengo para conmigo… Sé que es difícil de entender.  


     Él no pudo decir nada pero sabía que tendría que dejarla ir para ver si regresaría a él. Así era la única forma de confirmarlo.  


     Lo cierto es que acordaron que se tomarían un tiempo. Sin embargo, antes de despedirse, hicieron el amor en la habitación de él. Intercambiaron besos, caricias y el deseo de que ese momento no terminara. Después de varios orgasmos intensos, quedó la tristeza de la incertidumbre.  


     Al día siguiente, con la misma mochila y los jeans rotos, Alena se quedó en el umbral de la puerta con el fin de despedirse de él. 


     —Gracias por cuidarme y por darme el tiempo de tener un lugar en donde quedarme. Gracias por haberme dado un poco de estabilidad entre tanto caos. Ah, por cierto, debo entregarte esto.  


     Ella hizo el gesto de quitarse el collar pero él la detuvo.  


     —Te dije que eres mía y es verdad. Tenlo, úsalo. Lo  regresarás cuando vuelvas a mí.  


     De nuevo ese descaro que tenía él al decir las cosas. Ella sólo sonrió y se acercó a él para darle un último beso. 


     Se echó lentamente hacia atrás y él la vio partir. Desde ya la estaba extrañando, desde ya supo que pronto se volverían a ver. 
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     El tío del subterráneo no dejaba de mirarla. El viejo, apostado en una esquina, observaba sus piernas descubiertas gracias a los shorts cortos vaqueros y el asomo de ese escote que denotaba sus pechos grandes.  


     Ella estaba consciente de ello, sin embargo, prefirió quedarse tranquila y jugar a provocar más. Porque era algo que tenía bastante conocimiento.  


     Así pues, se sentó en uno de los asientos libres y se dispuso a cruzar las piernas. Lentamente, suavemente. Como para darle a entender que ese espectáculo era sólo para él. Sus rodillas se acariciaron entre sí, el roce de la piel a pesar del frío del aire acondicionado, hizo que se sintiera un poco más cómoda como para acomodarse el resto de su ropa.  


     Terminó de bajar el cierre de la chupa de cuero y acomodó el cuello del suéter negro de tela ligera que tenía por debajo. Los audífonos de color amarillo brillante, colgaban de manera sensual y, gracias al peso, bajaban aún más el escote.  


     El hombre miraba, en silencio pero también a punto de excitarse. Era notable la cara que ponía para controlarse lo suficiente pero estaba muy cerca de perder el control.  


     Ella seguía con esa especie de baile sin música. Sus manos rozaban sus piernas tatuadas y se acomodaba el cabello corto para dejar ver los piercings en las orejas. Se mordía los labios, se los mojaba con la lengua… Se movía de una manera que sólo quedaba deleitarse.  


     De repente, se levantó a escuchar el sonido del operador anunciando la llegada del tren a la estación. Sin perderlo de vista, se acercó a ese hombre como si fuera una pantera, atravesándolo.  


     El viejo se sintió incómodo porque había tomado el control de la situación. Ella, lo miró un rato más para luego decirle:  


     —Nunca tendrás esto. Jamás. Así que al menos recuerda la vista que tuviste, infeliz.  


     Se bajó con la misma actitud, escuchando las maldiciones del desconocido que quedaron ahogadas por el cierre de puertas y por el sonido de su grupo de heavy metal favorito. Sonrió para sí misma.  


     Elena estaba acostumbrada a las miradas desde que era niña. Siempre llamó la atención por sus ojos azules y el negro intenso de su cabello. Después, sería por esa figura curvilínea gracias a sus caderas anchas y pechos prominentes.  


     Durante esos años, se sintió tremendamente insegura de sí misma. Pensó que lo mejor que podía hacer era ocultarse en ropa ancha con el fin de no ganarse el odio de las otras chicas. Pero no, fue imposible y más cuando notó que los chicos querían con ella.  


     Sin embargo, se hizo amiga de grupos de personas mayores que ella que le enseñaron que tenía que sentirse cómoda y feliz como era. Fue una fase interesante porque dejó de odiarse para comenzar a quererse.  


     —Siempre te odiarán. Eres guapísima e inteligente. Así que, ¿qué más da?  


     Le decían unas. Y era cierto. Elena se acostumbró a la hostilidad de la gente que la llevó a ser igual con el resto, salvo con aquellos que se ganaran su confianza. Pero, al mismo tiempo, gracias a ese ímpetu de comodidad personal, se volvió divertida, segura y sensual.  


     Siempre supo que tenía algo dentro de sí, algo que la hacía aún más diferente de los demás. Sin embargo, lo dejó de lado, lo ignoró por completo por pensar que eran tonterías suyas y siguió concentrándose en sus cosas, como solía hacer.  


     Terminó la secundaria y se dedicó a buscar opciones para hacer de su vida algo interesante y no un guión social que debía seguir. Eso, por supuesto, representó un gran inconveniente para su familia, la cual esperaba que ella explotara sus potencialidades… Pero Elena tenía otros planes.  


     Cuando finalmente pudo hacerlo, dejó su casa y fue a vivir en el centro de la ciudad, en medio del caos y del desorden. Era todo aquello que quería.  


     Sin tener un rumbo fijo, se dedicó a tener trabajos esporádicos. Cuidadora de perros, niñera, limpiando casas y hasta coches, vendiendo dulces y mesera, que había sido lo más estable que habría encontrado.  


     Gracias a ello, pudo alquilar un piso un poco más amplio y cerca por lo que sintió que las cosas estaban encaminándose como debían.  


     Al mismo tiempo, la sensación de que había algo dentro de ella que le incitaba a buscar algo más, que le decía para explorar más, no había parado. Así pues, que se dedicó a encontrar una respuesta a todo aquello que estaba experimentando.  


     En la misma época, estaba saliendo con un hombre 10 años mayor. Casado, rico y poderoso, él era todo aquello que tanto detestaba pero que al mismo tiempo deseaba. Era un hombre con poder y con autoridad. No pensó que le resultara tan atractivo.  


     Primero la abordó en el café en donde trabajaba y, poco a poco, empezaron a tener encuentros esporádicos. Elena, a sabiendas que esa relación no le dejaría nada más que lujuria, pensó que sería una buena oportunidad para aprovechar. Total, era un hombre que deseaba y mucho.  


     —Ven conmigo.  


     —¿A dónde?  


     —Es una sorpresa.  


     La sorpresa resultó unas vacaciones inesperadas por el Caribe. Ella, sin duda, no esperaba este tipo de trato: jet privado, comidas deliciosas y un lugar de ensueño para quedarse. Una casa de playa que tenía todos los lujos posibles.  


     —Quise consentirte un poco.  


     Ella sonrió.  


     No pasó demasiado tiempo para que los dos se entregaran al deseo que desde hacía tiempo estaba en ellos. Elena, acostumbrada a tener el control en este tipo de situaciones, se encontró con un panorama totalmente diferente.  


     El hombre le sostuvo el cuello con una de sus manos, apretándolo suavemente.  


     —El que manda soy yo… Ya lo entenderás.  


     Elena tuvo una expresión de miedo pero algo dentro de sí, le dijo que estaba en el camino correcto de aquello que siempre quiso saber de sí misma. Así pues, asintió sumisa ante los deseos de él y sucumbió a una de las experiencias más poderosas de su vida.  


     Él le quitó el traje de baño con una rapidez increíble. Sus pechos quedaron al descubierto, al igual que sus nalgas y coño. La piel, blanca pero bronceada por el sol, resaltaba los colores de los tatuajes de sus piernas, brazos y costado. Se veía como una diosa.  


     Ella tenía miedo pero también estaba ansiosa. Cuando sintió que el corazón estuvo a punto de salirse del pecho, sintió los dientes de su hombre que pellizcaban delicadamente sus pezones, esos mismos que tenían perforaciones.  


     Sólo era posible escuchar el sonido de las olas rompiéndose en la orilla y en la boca desesperada de ese hombre que la comía sin parar. De repente, él la alzó como si no pesara nada y la colocó sobre su regazo.  


     Sus manos se pasearon por su cuello, pechos, cintura. Por todas partes. Poco después, se detuvo en sus nalgas para comenzarle a dar nalgadas.  


     En ese instante, Elena recordó las veces en que tuvo sexo. Ocasiones en donde se aburría de la penetración, de las mismas posiciones de siempre, de los besos mal dados. Por eso tomó la decisión de tener iniciativa y control.  


     Sin embargo, ahora, se encontraba con un verdadero hombre. Uno que sabía cómo tocarla, cómo besarla y cómo prenderla con unas cuantas caricias.  


     Sobre él, sobre ese sofá frente al mar, pensó que perdería la razón. Pero no, él volvió a tomarla por el cuello e hizo que se levantara lentamente. Elena, sin comprender bien, se quedó de pie, esperando.  


     —Baja el cierre.  


     Ella extendió sus manos e hizo lo que le ordenó.  


     —Sácalo.  


     Temblaba porque estaba intimidada por primera vez en la vida. La sensación de haber perdido el control le hacía sentir un poco descolocada pero también con ganas de experimentar aquello que la dejaría entender cómo es estar con alguien que ejercer un importante poder sobre ti.  


     Sintió de inmediato el grosor y el calor de ese miembro. Estaba ansiosa, como niña que espera un regalo. Apenas lo sacó, lo observó muy bien.  


     El glande era grande, rosado y cubierto de líquido preseminal. Elena relamió sus labios porque deseaba tenerlo en la boca.  


     —¿Te gusta? 


     —Sí…  


     —Claro que sé que te gusta. Ahora, arrodíllate.  


     Entre el desconcierto y la excitación, Elena se arrodilló a la espera de lo que seguiría después. Su amante, se colocó de pie y terminó de desvestirse. Sí, se trataba de un hombre muy sexy y con un cuerpo de muerte.  


     Se acercó suavemente hacia ella con el fin de no perturbarla… Al menos no por el momento. Colocó su pene sobre sus labios y luego en las mejillas. Luego, tomó su cabello, sosteniéndolo con fuerza, para después abofetearla con su miembro.  


     —Sí, claro que sé que te gusta.  


     Siguió haciéndolo con el fin de humillarla y de demostrarle que él le indicaría cuándo tendría el derecho de chupárselo.  


     Con un pulgar, hizo que entreabriera la boca para metérselo como debía. Primero le colocó el glande sobre la lengua que ya estaba llena de baba. Elena lo recibió con una excitación sin precedentes.  


     —Chúpalo… Y mastúrbate.  


     Le ordenó con esa misma voz de control y autoridad. Ella, como pudo, se le metió todo a pesar de las arcadas y de la saliva. Con cierta dificultad, apenas pudo recordar que debía tocarse por orden de él. Así que llevó sus dedos hacia su clítoris para masajearlo poco a poco. Se sorprendió por sentirlo hinchado de placer.  


     Poco después, cuando apenas pudo recuperar la concentración, comenzó a hacer un movimiento adelante y hacia atrás con el fin de satisfacerlo a él como había ordenado y también porque le gustaba.  


     Una de sus manos la ayudaba a darse placer mientras que su boca era enteramente de él. Su amo, su señor, estaba de pie sosteniéndole el cabello con fuerza, con determinación. La miraba con éxtasis porque le gustaba sentir el poder de esa posición.  


     Después de unos minutos, hizo que Elena se detuviera para hacer lo que quería con ella. La colocó entonces con los brazos sobre el sofá y con las piernas separadas. Se colocó tras ella pero, antes, paseó sus manos sobre sus nalgas y por esas caderas anchas y deliciosas.  


     Miró la piel bronceada, las líneas del traje de baño y la delicadeza de esos espasmos que tenía producto del tacto que él le hacía.  


     En el momento que menos se lo esperaba, alzó una de sus manos y comenzó a darle nalgadas sin cesar. Elena sintió el dolor y el ardor de los impactos pero eso mismo le producía un inmenso placer. Deseaba que él le rompiera la piel, deseaba que él la poseyera de todas las maneras posibles.  


     Luego de encontrarse satisfecho, la tomó con fuerza desde las caderas y la folló como todo un semental. Ahora, el sonido predominante en la soledad de esa casa de lujo, eran los gritos y gemidos de ella.  


     Estuvo así hasta que la tomó de nuevo y la cargó para penetrarla cargándola. Sin duda, le gustaba demostrar su fuerza en cada momento.  


     Elena perdió el control y la noción de sí misma. Perdió el sentido de aquella esa realidad porque se había trasladado a una en donde sentía que su cuerpo y mente se habían desintegrado y convertido en pequeñas partículas que flotaban por los aires.  


     Se sostuvo de esos hombros y esos brazos, se encontró a sí misma en la mirada intensa y fría de él. Deseó quedarse así por siempre.  


     Después de unas horas, Elena y su amante estaban en el medio de la sala, acostados sobre la alfombra mirando hacia el techo. Ella estaba cansada y él también, pero lo bueno de tener una química sexual tan explosiva, es que siempre quedan ganas de seguir. Por eso, no tardaron mucho en besarse y en volver a unir sus carnes.  


     Aquellas vacaciones fueron una revelación para ella. Había descubierto por fin lo que tanto era y sabía que estaba en el camino correcto por contar con la guía de un hombre mucho más experimentado.  


     Regresaron a la ciudad y allí formalizaron su relación como Amo y sumisa. Elena, estaba más que encantada. Le gustaba saber que estaba con un hombre que personificaba todo aquello que repudiaba pero que al mismo tiempo le gustaba tanto al punto de dejarse dominar por él.  


     Le enseñó a ser educada y disciplina, a que, antes de cada encuentro, ella debía quitarse la ropa, arrodillarse y esperarlo desnuda con la cabeza hacia el suelo. Le enseñó a soportar la tortura de las pinzas en los pezones y en los latigazos en el clítoris. Debía comportarse como la sumisa perfecta para él.  


     Elena, la independiente y divertida, no pudo evitar comenzar a sentir una serie de sensaciones por él. Le gustaba su compañía y las veces que sólo la invitaba a comer y a hablar.  


     Sin embargo era un hombre de familia y sabía que él nunca dejaría a su mujer de la alta sociedad por una chica tatuada y con aspecto de pocos amigos. Tenía las de perder.  


     El dolor de ese amor no correspondido fue la causa por la cual la relación se volvió tóxica y muy dañina, sobre todo para ella. Elena no podía dejar de pensar en él y cada tanto estaba pendiente del móvil a la espera de alguna respuesta de él. Cualquier cosa, así fuera un insulto.  


     Un día, caminando por la calle, sacó el móvil del bolso para de nuevo escribirle. Miró la pantalla por un rato y en un vistazo, se dio cuenta que él estaba en un restaurante con sus hijos y su esposa. 


     Se veía como nunca lo había visto: sonriente, genuinamente alegre y con la mirada de tranquilidad cuando observaba a su esposa. Eso le daba su familia, algo que ella jamás podría darle.  


     Fue a casa y se sintió más miserable que nunca. El dolor fue tal que experimentó una punzada en el pecho. Sabía la verdad pero una cosa muy diferente era enfrentarse a ella.  


     Por varios días, evadió las llamadas y mensajes de él. Pensó que las cosas se solucionarían solas hasta que se pensó que lo mejor que podía hacer era hacer una especie de despedida.  


     —Veámonos. 


     Se atrevió a preguntarle. Cuando por fin se encontraron, lo que él pensó que era un juego, resultó ser algo muy diferente.  


     —¿Qué pasa? ¿Por qué tienes esa cara? 


     Elena estaba triste pero decidida a darle un término a la relación. Sin embargo, debía hacerlo a su manera, debía hacerlo como deseaba.  


     Le habló desde el dolor de tener que saber que no sería la primera opción. Era algo que no era ajeno a ella pero sus sentimientos se negaban en mostrarle la realidad hasta que le tocó verla en primera persona.  


     Su amante, su amo, se quedó callado escuchándola hasta que se levantó de la mesa y le tomó la mano.  


     —Entonces, hagamos esto como se debe.  


     Fueron al mismo lugar de siempre, a esa escondida mazmorra que tenía él en un lugar lejano de la ciudad. Ella comenzó a quitarse la ropa como tenía la costumbre pero él se le anticipó porque sabía que era el fin, por lo tanto, quiso tener la oportunidad de desvelar ese cuerpo por última vez.  


     Le quitó los jeans rotos, la camiseta de Star Wars y las Converse sucias, la chupa de cuero y las lágrimas en los ojos. Le quitó todo hasta dejarla desnuda. Él también estaba afligido por lo que se distrajo transformándose en la bestia que era.  


     La ató en un poste de metal macizo, dejándola inmovilizada. Después, se acercó a ella con un látigo para acariciarla con él. El cuero la hacía poner la piel de gallina por lo que cerró los ojos para guardar todos los estímulos posibles.  


     Dejó de sentir tristeza en el momento en que él comenzó a azotarla con una fuerza impresionante. Elena gritó y gimió tanto que pensó que en cualquier momento estaría cerca de sentir la piel en carne viva.  


     Se detuvo para después tomarla por el cuello y mirarle el rostro. Estaba jadeando, sudada y con la saliva en la comisura de los labios. Sí, veía hermosa y vulnerable.  


     La besó con fuerza, su lengua se adentró tanto que pareció fundirse con la de ella. Poco después, la desató con rapidez y la lanzó sobre la cama. Le ordenó que extendiera sus brazos y piernas para  una última cosa.  


     Elena no sabía lo que estaba pasando hasta que él se acercó de nuevo pero con lo que parecía un hierro caliente. En la punta, al rojo vivo, era posible ver una “C” mayúscula.  


     —No quiero que me olvides. —Dijo él casi con la voz quebrada.  


     —Nunca. —Respondió ella.  


     Se acercó lentamente y le colocó sobre los labios una mordaza de cuero.  


     Acercó el hierro hasta una de sus piernas, puntualmente en el tatuaje del gato de Alicia en el País de las Maravillas. De hecho, así lo quiso porque adoraba vérselo.  


     Elena respiró profundo y apretó con fuerza la pieza de cuero. El dolor del fuego y el hierro sobre la piel le hicieron sentir que en cualquier momento iba a quebrarse los dientes. Justo después, abrió los ojos en cuanto pasó el dolor.  


     Su amo le colocó un trozo de hielo para aliviar rápidamente el dolor. Ella le acarició el cabello para luego mirarse mutuamente. Se volvieron a comer a besos… No tardó demasiado tiempo en follarse.  


     Él la penetró con fuerza y decisión, ella se sostuvo de sus brazos y de su piel con ahínco, tanto, que sus uñas se marcaron en él. Hubo dolor, hubo goce, hubo placer, pero también hubo el conocimiento de que cada minuto que pasaba, formaba parte de una colección de recuerdos que jamás revivirían.  


     Ambos se corrieron al mismo tiempo. Él le dejó su semen dentro de ella, y ella lo empapó con sus fluidos. Al final, a diferencia de esas tantas veces, terminaron por abrazarse en un largo gemido. Empapados de sudor y de lágrimas, terminaron el encuentro con un beso.  


     Él dormitaba cuando ella despertó de repente. Elena se fijó alrededor y se sintió aliviada que todavía era de noche. No había razón en particular, sólo se sentía mejor al saber que no había pasado demasiado tiempo. 


     Al levantarse con cuidado, sintió el dolor de la marca que tenía ahora en su muslo. El gato de Alicia en el País de las Maravillas ahora tenía como acompañante una letra “C”. Se sintió un poco deprimida y con un sentido de urgencia. Tenía que salir de allí.  


     Poco a poco, comenzó a vestirse para salir de allí lo más rápido posible. Él, desnudo y dormido, parecía una escultura que reflejaba una hermoso estado de tranquilidad. 


     Lo vio desde el umbral de la habitación y sintió que el corazón se le saldría del pecho. Pensó en quedarse allí, en aguantar el sufrimiento de un amor que nunca prosperaría. Sin embargo, pensó que sería insoportable, aquello sería vivir muerta.  


     Dio un paso para atrás para encontrar el impulso de irse. Tras unos minutos, respiró profundo y por fin se decidió. Era momento y tenía que ser ya. 


     Al final le dejó una nota con un “Gracias”. Aunque quiso decirle mucho más, no pudo, simplemente no pudo. Ya después tendría que lidiar con todo aquello que estaba dentro de ella.  


     Camino a su casa, miraba las casas y los edificios a lo largo del camino. El autobús iba vacío, cosa que agradeció internamente porque tuvo la oportunidad de despedirse de aquello tan intenso que había vivido.  


     Tras una hora, Elena llegó a casa y se acostó en el sofá. En una de sus manos, tenía una cerveza fría que acababa de sacar del refrigerador. Bebía al mismo tiempo que lloraba. Vaya combinación.  


     El tiempo pasó rápido, por suerte. Elena se encargaría de vivir y de experimentar otras relaciones superficiales con el fin de no involucrarse demasiado. Eso le brindó de nuevo la seguridad de involucrarse con la gente, al mismo tiempo que iba dejando atrás aquella experiencia.  


     Ahora, cada vez que veía la cicatriz, se recordaba a sí misma que era una persona que podía experimentar sentimientos muy profundos en intensos. Algo que pensó que no sería capaz de hacer.  


     El amor y el sexo eran situaciones que Elena limitaba a las relaciones casuales de tipo BDSM. Gracias a la introducción de su primer amo a ese mundo, era capaz de disfrutar un crisol de experiencias. Incluso encontraba divertido el ver exhibiciones de pony play y de trajes de látex.  


     Aunque era una parte de su vida, sin duda, muy divertida; también se encontraba con un problema que se hacía cada vez mayor: las cuentas. 


     Comenzó a experimentar una serie de situaciones donde perdía los trabajos casi en la misma semana. Empezaba uno y, de repente, la despedían sin mayores explicaciones. Estaba desesperada, a tal punto, que tuvo que optar por vender prendas y objetos de valor para sobrevivir.  


     Aquella época oscura bastó que ganara cuantiosas deudas y quedara hasta el cuello. Fue entonces cuando finalmente pudo encontrar trabajo como mesera a tiempo completo en un restaurante cerca pero el sueldo no era suficiente, estaba ahogada.  


     Se encontraba sentada en el sofá cuando leyó un anuncio sobre trabajos lucrativos en la Internet.  


     —Bien, qué carajo. 


     Pensó cuando hizo clic. Al principio se sintió un poco estúpida pero luego pensó que había leído en otras ocasiones, que había gente que era capaz de mantenerse sin complicaciones. Estaba esperanzada y desesperada.  


     —Escritor, diseñador… Programador… Vaya.  


     Ninguna opción le parecía atractiva. Odiaba escribir y diseñar no sabía nada, menos de programación. Recordó de inmediato en las veces en que su madre le repitió sin cesar que debía que buscar algo que hacer en su vida. Se lamentó de hacer oídos sordos.  


     Cuando sintió que no podía hacer nada más, hubo unas palabras que le llamaron la atención.  


     “Estos suelen ser trabajos tradiciones que parecen funcionar muy bien con la gente, sin embargo, también hay otras actividades que son fuera de lo común pero que resultan atractivas desde el punto de vista monetario”.  


     De nuevo quedó enganchada así que se dispuso a seguir leyendo. Al final, no encontró crédito a las siguientes palabras.  


     —¿Camgirl? 


     No tenía mucho sentido, pero como era una chica curiosa, sólo bastaría con investigar más al respecto. Según el mismo artículo, miles de chicas alrededor del mundo, se quitaban la ropa o hacía shows especiales para quienes ofrecían dinero sólo por verlas.  


     A veces, incluso, no era necesario hacer algo muy laborioso, además, las tareas podían ir desde modelar zapatos y ropa, hasta masturbarse. Había opciones para todos los gustos.  


     Se quedó con esa información y siguió investigando porque quería saber más. Al final, resultó que aquellas que se desnudaban y/o mostraban poca piel, realmente ganaban mucho dinero.  


     Cuando miró las cifras se sintió genuinamente sorprendida. Unas cuantas sesiones serían suficientes para pagar la renta del piso y unas cuantas deudas esparcidas. Sintió que era momento de actuar.  


     Pilló unos cuantos sitios para videos y sesiones por webcam. Leyó cuáles eran las mejores opciones y se decidió por una dedicada exclusivamente para chicas y chicos amateurs. Bien, no tendría que preocuparse de ser una experta.  


     Leyó las condiciones y los fees de la página, pensó que no estaba nada mal y en poco tiempo hizo un perfil, asociándolo a una cuenta de PayPal y el de su banco local.  


     Entre las cosas que encontró interesante fue que, de presentarse la ocasión, un cliente podría enviarle directamente dinero sin tener que pagarle a la cuenta. Era un incentivo que no podía dejar de perder.  


     Miró el perfil vacío y pensó que debía aprovechar el impulso. Así que buscó una parte del piso en donde hubiera una pared despejada y así tomarse fotos… Unas bien candentes.  


     Shorts muy cortos y escotes pronunciados, un poco de labial para resaltar sus labios y delineador para mostrar el brillo sensual de sus ojos. Se tomó varias fotos en todas las posiciones posibles para tener opciones. Se encontró satisfecha con la mayoría.  


     Para la imagen principal, escogió una en donde se le veía el perfil del rostro y de los pechos. Luego, agregó unas en donde se les veía los hermosos tatuajes de las piernas, aquellas que consideraba su mejor atributo.  


     Volvió a sentarse y a llenar la información. Quiso definirse a sí misma de la manera más sencilla posible por lo que colocó:  


      “Me gusta el cine, lo friki y los videojuegos. ¿Te animas a jugar?”.  


     Le pareció un poco tonto al principio pero sería cuestión de tiempo para saber si funcionaría la estrategia. Luego de unos ajustes, pensó que no podía hacer nada más que esperar, así que cerró el portátil y cruzó los dedos. Puso todo el empeño posible ya que esto le parecía su último recurso.  


     Al día siguiente, las cosas fueron de lo más normal. Se levantó temprano, tomó una ducha y se preparó para ir a su trabajo como siempre.  


     Antes de irse, se miró al espejo y observó la expresión de hastío que tenía. Las preocupaciones le habían causado unas cuantas arrugas en las comisuras de los ojos. Al final, tomó su bolso y salió como siempre, sin sospechar las cosas que estaban sucediendo en su perfil. 


     Después de horas intensas, quejas y vacilaciones, Elena regresó a casa para pensar seriamente vender su portátil para así pagar el retraso de los meses que ya debía de la renta. En ese momento, recordó lo había hecho hacía horas antes.  


     A pesar que había depositado allí todas sus esperanzas, no quería hacerse ilusiones. Quizás era una idea absurda o había caído en la publicidad engañosa de que era posible hacer dinero de esa manera.  


     Encendió la máquina con desgano para luego sus ojos se abrieron como platos. Había visto algo que la hizo sentir con una energía potente a pesar de haber pasado gran parte del día parada, sosteniendo pesadas bandejas con comida.  


     Su perfil había recibido unas cinco mil visitas en cuestión de horas. Por si fuera poco, tenía una lista de 100 solicitudes de hombres que pedían un espectáculo. Nada más para empezar.  


     Como quería meterse de lleno en toda la experiencia, no quiso perder el tiempo. Así que se levantó, tomó una ducha y se vistió para la ocasión. Cuando se sentó de nuevo, se sintió un poco nerviosa porque no sabía qué tipo de actitud debía tener. Sin embargo, pensó que quizás lo mejor que podía hacer era dejar fluir las cosas de la mejor manera.  


     Así pues activó el perfil e hizo clic en una pequeña ventana como respuesta para las 100 solicitudes que estaban activas. Era señal, además, que estaba a punto de iniciar sesión por lo que volvió a respirar profundo, retocó un poco el cabello y se preparó para comenzar.  


     Los hombres sólo podían escribirle. Para poder hablar con ella, tendría que pagar una cantidad de dinero y así tener una sesión en privado, la cual, costaba mucho más.  


     De inmediato comenzó a recibir una serie de mensajes empalagosos y un tanto subidos de tono. Bien, ella ya estaba adquiriendo la actitud necesaria para enfrentarse a las solicitudes.  


     Primero, se colocó de pie para que la miraran bien. Eso, por supuesto, causó la respuesta que estaba buscando. Los hombres comenzaron a babearse por ella. Seguidamente, se quitó la franela escotada para quedar sólo en sostén. Uno, por cierto, bastante viejo.  


     A ese punto, ella se sentía como una diosa. Los hombre seguían aupándola, adorándola y ella comenzó a sentir una enorme satisfacción por la atención. Era algo que siempre disfrutaba.  


     Así pues, continuó la sesión entre conversaciones pícaras e insinuaciones. Ella prefirió quedarse así y cruzar los dedos por si alguien deseaba verla en cueros. Por suerte, su presentimiento se hizo real y de inmediato se abrió una ventana privada. Un espectador había pagado lo suficiente para verla.  


     Su imagen era desconocida, no tenía nada que lo identificara pero aquello no representaba un problema para Elena. Le daba igual, lo único verdaderamente importante para ella era el dinero porque era demasiado la necesidad.  


     —¿Quieres que me quite todo esto? 


     —Sí… Sí, por favor… 


     —A ver, dime, ¿cuánto lo quieres? 


     —No tienes idea de cuánto lo deseo… Anda, hazlo para mí.  


     A pesar que Elena estaba acostumbrada a ese tipo de solicitudes, tuvo la sensación de que ese hombre tenía algo, algo que no podía describir.  


     —Claro que sí, mi amor… Todo lo que me pidas.  


     Se puso de pie otra vez para exhibir la belleza de ese cuerpo. Poco a poco, llevó sus manos al borde del sujetador para quitárselo. Como si fuera en cámara lenta, la prenda cayó al suelo para descubrir esos pechos deliciosos, grandes y firmes.  


     Elena se acercó a la cámara, sobre todo la parte de sus manos y sus pechos para que su cliente viera cómo ella se los tocaba por él.  


     De vez en cuando se pellizcaba los pezones, se tocaba con fuerza mientras la cámara proyectaba la imagen de mujer divina.  


     Al otro lado de la pantalla, la mano gruesa y bronceada de un hombre, bajó rápidamente el cierre del pantalón para proceder a tocarse la verga con fuerza. De hecho, ese hombre que permanecía en las sombras de su habitación, desde que había visto su foto de perfil, quedó prendado por esos ojos y por ese escote. Ahora, que había pagado unos 300$ para una sesión privada, no se había arrepentido en lo absoluto.  


     Siguió mirándola con el deseo que se le hacía más y más obvio. No pensó que una mujer le gustara tanto así. Después de un rato, dejó de tocarse para después ir hacia el teclado y escribirle una respuesta.  


     —Me gustas, me gustas mucho… Quiero ver más, pero quiero también que haya un poco de suspenso, así que después te buscaré para pedirte más. Aquí te envío un regalo.  


     De inmediato, Elena escuchó el sonido de unas monedas proveniente de su portátil. Era una notificación de que le habían enviado unos 200$. Trató de disimular la emoción y se despidió de su primer cliente.  


     Al cerrar la ventana, tenía cinco solicitudes más. No lo podía creer. Tras unas cuantas horas de trabajo, la cuenta de Elena sumó unas cuantas cifras importantes. Tanto así, que al sentarse a sacar cuentas, se percató que ya tenía el pago de la renta y hasta el adelanto de un mes.  


     En seguida, los dispuso en su cuenta para pagar lo más pronto posible. Al terminar, se echó sobre la cama con una amplia sonrisa. Si las cosas se desarrollaban de esa manera, sería de esas historias de éxito que dirían que sí es posible hacerlo. Al parecer, se le estaba presentando una luz al final del camino.  


     O al menos así lo pensaba. 


     


    


    


  






 

    II 

    Un hombre con poder es una persona que estará rodeada de personas que quieran experimentar aquello que él tiene. Así era el caso de Rodrigo, un tío que no solamente era poderoso sino también rico. Muy rico.  

    De niño, siempre se aburría en clase. Las lecciones le parecían repetitivas y deseaba algo que realmente fuera retador. Sus padres no se dieron cuenta que estaban lidiando con alguien que era potencialmente un genio hasta que una psicóloga, en una ronda de rutina, se fijó en el pequeño.  

    —Tiene una increíble capacidad analítica y de resolución de problemas. Es una capacidad que normalmente se desarrolla en la adolescencia y parte de la adultez. Su hijo, según mis análisis, es brillante. Muy brillante.  

    Permaneció un par de años en la escuela para asegurarle una infancia normal. Sin embargo, Rodrigo daba muestras de un continuo desinterés por lo que no pasó demasiado tiempo para que recibiera clases especiales en un instituto para chicos como él. Por fin había encontrado el lugar para él.  

    Gracias al instituto, Rodrigo pudo desarrollar sus inicios en el mundo de la electrónica y la robótica. Hacía experimentos y muestras de todo tipo, incluso cuando tenía tiempo libre. Era algo que realmente le apasionaba.  

    Se destacó como el chico más brillante de la escuela, a tal punto, que recibió una beca antes de los 18 años. Sus padres, por supuesto, estaban preocupados de que una persona tan joven se fuera lejos de casa.  

    Sin embargo, él había demostrado que era una persona muy madura para su edad, y así era. En esa época, se concentró en el logro académico. Fue una de las personas que recibió más honores en la universidad.  

    Pero, aun estando en la cúspide, Rodrigo sufrió un accidente de coche que casi le costó la vida. Pasó una larga temporada en cama y el no poder moverse, le causó una profunda impresión.  

    De larguirucho y delgado, pasó a convertirse en un hombre fuerte y de contextura gruesa. De hecho, su cambio fue tal que incluso algunos profesores no lograron reconocerlo. Había sido muy drástico para la gente.  

    Se empeñó en tener un cuerpo sano al mismo tiempo que tenía una mente sana. Cultivó el gusto por la pintura y la lectura, así como por el ejercicio y la vida saludable.  

    Poco después de graduarse, desarrolló un proyecto ambicioso que quería desarrollar más joven pero que no pudo por falta dinero: quería diseñar un robot que fuera capaz de rescatar víctimas de accidentes o de incendios.  

    La verdad es que pensaba en un mecanismo capaz de atravesar el fuego y/o los escombros con el fin de rescatar a la gente. A primera vista resultaba una locura porque dependería de la cantidad de personas a rescatar, sin embargo, no quiso dejar morir la idea. Tenía la sensación de que iba por buen camino.  

    Pasó tiempo para lograr el primer prototipo, después de unas pruebas un poco frustrantes, fue capaz de desarrollar un modelo macizo y fuerte, pero también práctico con el fin de que pudiera ser usado por los rescatistas y bomberos.  

    La presentación la hizo en una conferencia de nuevos proyectos. Estaba asustado puesto que odiaba presentarse al público pero tenía la sensación de que debía hacerlo si quería ver su idea tener cierto éxito. 

    A pesar de sus reservas, los resultados fueron mucho mejores de lo que esperaba. El recibimiento en la comunidad de inventores y científicos fue increíble a tal punto que le ofrecieron reproducir en masa el modelo.  

    De inmediato, hizo una patente y dio los permisos para su fabricación bajo sus especificaciones. Allí comenzó el ascenso de una de las mentes más exitosas y brillantes de los últimos tiempos.  

    Por supuesto, eso sólo fue el comienzo. Televisoras, prensa y medios digitales pedían entrevistarlo. Los fotógrafos y revistas de vanguardia querían saber quién era ese chiquillo de los suburbios que había logrado hacer tamaña empresa.  

    Su rostro apareció en la revista Times y en la portada de los principales medios de comunicación impreso. Le gustaba la atención, hasta cierto punto.  

    Mientras, aprovechó para trabajar en más proyectos y planes hasta que tuvo el capital suficiente para hacer su propia compañía de electrónica y robótica. Su nombre de inmediato se asoció con la NASA y con otras organizaciones de envergadura.  

    De hecho, diseñó una serie de robots para que estos fueran aptos al ambiente espacial y pudieran recoger muestras en Marte y la Luna para posteriores estudios. También hizo lo propio para ambientes extremos como en volcanes y en zonas de alta frecuencia sísmica.  

    Los aportes que realizaba en varias áreas de estudio, hizo que se le considerara como uno de los padrinos de la ciencia. Era obvio que ese apodo le resultó más que odioso.  

    El crecimiento profesional era lo que siempre había aspirado. Con eso, ayudó a que sus padres tuvieran una mejor vida y que se olvidaran de las deudas. Era, dentro de todo, un buen hijo.  

    Sin embargo, puso en estado de suspensión aspectos importantes que le comenzaron a pesar con el paso del tiempo. El amor y el sexo.  

    No sólo era brillante, sino también increíblemente tímido. A pesar de ser un tipo físicamente atractivo, le costaba relacionarse con las mujeres, por lo que además era un inmenso peso con el que tenía que lidiar.  

    Por un tiempo trató de ignorar ese hecho, peor luego se percató que era algo que se volvía cada vez más molesto. Tenía la oportunidad de tener relaciones interesantes pero simplemente las rechazaba porque era un tío que todavía no sabía cómo dar el primer paso.  

    Las cosas siguieron así hasta que por fin logró convencerse a sí mismo que, de seguir así, su vida sería un completo fracaso.  

    Una noche, después de trabajar en uno de los prototipos, fue a un bar para tomar un trago. Era una práctica que hacía con frecuencia, sobre todo porque disfrutaba su tiempo a solas.  

    Mientras estaba en la barra, pensando y cavilando, le llamó la atención la belleza de una morena que se encontraba al otro lado tan sola como él.  

    La miró por varios minutos y pensó en acercársele. Sabía que las cosas serían incómodas por lo que trató de escoger las palabras indicadas para que ella no se sintiera acosada por un anormal. Así pues, bebió lo último que le quedaba de cerveza y se acercó a ella.  

    La mujer, primero, lo observó indiferente pero al final no se pudo resistir del atractivo de ese hombre alto, fornido y con una sonrisa un tanto incómoda. El alcohol hizo lo suyo, ella le respondió igual y le permitió que se sentara junto a ella.  

    Entre el ruido de la música y de los vasos chocándose, Rodrigo y la desconocida conversaban muy juntos. Internamente, él se sentía como el hombre más poderoso del mundo, sobre todo porque había conquistado un miedo irracional. Uno que le había privado de experiencias personales interesantes, pero bien, no había tiempo para ello.  

    Después de unos tragos más, ella lo invitó para su piso. Entre los besos y caricias, Rodrigo tuvo que encontrar la valentía para decirle de su condición de joven inexperto. Ella, en cambio, actuó de una manera que él no se lo esperaba.  

    Lo tomó entre sus brazos y lo besó. Poco a poco, le iba quitando la ropa y él a ella también. A pesar de ser su primer encuentro sexual, no se sentía tan tonto ni tan torpe. Era como si la naturaleza le iba diciendo lo que tenía que hacer.  

    La miró de frente y se encontró con una diosa de ébano. La piel oscura y reluciente, como si emanara una especie de luz desde el interior.  

    Rodrigo, como un niño ansioso, se acercó a ella con el rostro deseoso y la mujer se dejó tocar por el hombre más guapo que había conocido esa noche.  

    —Tranquilo… —Le dijo con tono suave.  

    Palabras que bastaron para hacerle sentir que no tenía por qué preocuparse. Nadie nace siendo un amante perfecto.  

    El hecho es que, tras una serie de instantes incómodos, Rodrigo por fin pudo explorar el deseo y el descontrol que traía consigo el conjugarse con otra persona. No había sensación remotamente cercana. Era un mundo nuevo.  

    Después de esa noche, Rodrigo también descubrió algo importante, a pesar de que era guiado con cuidado, se sintió más cómodo consigo mismo cuando lograba dominar y demostrar una postura de poder.  

    Por supuesto, esto pensó que se trataba de algún impulso machista o de un gusto momentáneo. Así que más bien se concentró en seguir explorando sus deseos y los cuerpos de las mujeres.  

    El mundo del placer se le abrió de par y par. Le gustó saber de los beneficios de tener parejas esporádicas puesto que las formalidades no eran para él. Fue ganando experiencia y gusto por las partes femeninas.  

    Encontró que los pechos, las piernas y las caderas eran sus lugares favoritos para besar y tocar, independientemente el tipo de mujer que fuera. Se encontraba plácido en la compañía de las féminas.  

    Esto le hizo ganar la fama de Don Juan. Era popular con las mujeres y no tenía reservas en demostrar que así era. Total, era un tipo joven que le gustaba estar rodeados de tías hermosas, ¿a quién no? 

    Sin embargo, a pesar de ser exitoso en el mundo profesional y si se quiere en lo personal, todavía había algo que seguía haciéndole ruido. Era esa cuestión que parecía no callarse a pesar de satisfacer sus placeres carnales. Tenía que ir más allá.  

    Recordó el momento después de su primer encuentro. Esa sensación de control y poder que pareció llenarle mucho más de lo que había imaginado.  

    No sabía que nombre ponerle y la falta de definición le estaba causando un malestar importante. Para alguien que tenía concepto para todo, que era metódico y sistemático, el desconocimiento era una piedra en el zapato.  

    Finalmente, pensó que podría buscar el significado de aquello en la Internet. Al menos así tendría un acercamiento que le permitiría tener un punto de partida.  

    Ingresó unas cuantas palabras en el buscador con la esperanza de que pudiera encontrar una respuesta. A los pocos segundos, se desplegó un acrónimo que le llamó la atención: BDSM.  

    Hizo memoria pero no hubo algo que le resultara familiar, así que hizo clic en un artículo de Wikipedia y a un wiki de BDSM. Todo cobró sentido.  

    Dominante, sumisa, control, poder, disciplina, humillación y dominación mental. Fueron algunas palabras con las que se topó mientras leía. Incluso, para tener una mejor perspectiva de las cosas, buscó foros. Tenía el presentimiento de que la información se mostraría, al menos, más honesta.  

    Allí se dio cuenta que en la ciudad había un grupo de ese estilo en donde cada cierto tiempo se reunían para hablar y compartir. Incluso, organizaban charlas de orientación para quienes quisieran formar parte. Fue más interesante de lo que pensó.  

    Siguió estudiando más al respecto y pensó que sería buena oportunidad formar parte del grupo, así fuera para saber cómo eran los códigos de comportamiento.  

    Así pues, se postuló para ir a una reunión en donde no sólo se hablaría de BDSM sino también de sobre asuntos como relacionarse con una sumisa, accesorios, amarres y fetichismo.  

    Esperó ansiosamente la fecha del evento. Mientras más pensaba, más absurdo le parecía. Por suerte, supo que sólo las personas seleccionadas podrían asistir por una cuestión de respeto de la identidad de la gente, algo que supo agradecer sobre todo por tratarse de una figura más o menos conocida.  

    El punto de encuentro lo halló debido a las coordenadas que le enviaron por email. Al colocarlas en Google Maps, descubrió que era zona lujosa de la ciudad. Comprendió el tema de la privacidad y se sintió más tranquilo.  

    Esa noche, vistió un traje negro fino y corbata puesto que la etiqueta decía formal y porque, además, a él le gustaba la sensación de poder que le daba la ropa de ese estilo.  

    Tomó el Camaro aparcado en su flamante casa y se dirigió al lugar, no sin antes sentirse un poco aprehensivo. Mentalmente, mientras iba en el camino, pensaba en las cosas que tenía que hacer por si el resultado final no era el esperado.  

    Mientras se acercaba, miró los coches de lujo y a unas cuantas personas que iban caminando hacia la residencia. Era una mansión de lujo y con una vista impresionante hacia la ciudad.  

    Rodrigo se acercó a la puerta y extendió su mano para mostrar la invitación al evento. Una chica pelirroja de grandes pechos lo recibió con una enorme sonrisa y le invitó a que se mezclara con la gente.  

    —En algunas habitaciones ya deben haber empezado algunas sesiones. Siéntete a gusto y, si sientes alguna curiosidad al respecto, puedes hablarme o a cualquiera de los organizadores.  

    —Vale, muchas gracias.  

    Entró con cierta sensación de inseguridad porque se trataba de un mundo completamente nuevo. Sin embargo, miró con detalle el lugar y las cosas que estaban pasando allí: chicos y chicas desnudos o cubiertos con poca tela, caminando cabizbajos y sujetos a cadenas, mujeres con tacones altos, hombres con rostros tapados, incluso vio algunos vestidos de manera particular. Sí, era todo un mundo en sí mismo.  

    Comenzó a buscar la charla sobre sumisas y Dominantes por lo que visitó varias áreas hasta dar con aquello que estaba buscando. Se trataba de una pequeña reunión de personas que escuchaban atentamente a un hombre vestido de negro.  

    Rodrigo tomó una silla, la más alejada del lugar, con el fin de escuchar atentamente lo que esta persona tenía que decir.  

    El hombre alto, delgado un poco encorvado, se movía poco y gesticulaba con las manos como para darle énfasis a las cosas que estaba diciendo.  

    —Bien, muchos de los que están aquí, saben muy bien la importancia de mantener una relación estable y segura con una sumisa. Ser Amo, o Ama, es una posición que contempla dos aspectos. Uno tiene que ver con el poder y el control, de esta se derivan otros comportamientos como el sadismo que a mi modo de ver, es una especie de ramificación. Pero eso es harina de otro costal. 

    >>Por otro lado, encontramos que en segundo lugar, está la dinámica que implica aspectos más complejos. No sólo basta con mandar o decir palabras humillantes, por decir un ejemplo, no. En la relación debe prevalecer el respeto por los intereses del otro, en los gustos y en los límites. 

    >>Y es muy importante no olvidar que siempre hay que tener una comunicación abierta y sincera. Muchas veces no decimos las cosas por miedo a incomodar al otro pero, lo cierto, es que eso sólo traerá más confusión y dolor. Seamos claros, seamos honestos. Es lo mejor que podemos hacer como Amos y sumisos. Créanme.  

    Aquellas palabras recayeron en él de manera contundente. 

    —… Ahora, hablemos de los límites, ya que lo he mencionado. Los límites son aquellas cosas por las cuales no estamos dispuestos a ceder. Hay sumisas que les gusta el dolor pero no el dolor extremo. Hay Amos o Amas que les gustan tener varias sumisas o sumisos al mismo tiempo. 

    >>La verdad es que existen una gran variedad de opciones en las relaciones porque cada una tiene sus propias condiciones y aspectos íntimos. Ninguna es igual a otra. Por lo tanto, volvemos a lo que dije anteriormente, la comunicación. ¿Vale la pena flexibilizar esos límites? ¿Vale la pena ceder para el placer del otro? También son preguntas que debemos hacernos a nosotros mismos, eso sí, siempre y cuando no represente un peligro emocional ni físico.  

    Una mano se alzó en medio del discurso.  

    —Dígame.  

    —¿Qué piensa de la dominación mental o psicológica? 

    Rodrigo se mostró interesado puesto que había leído del tema  justamente antes de ir a la reunión.  

    —Es una pregunta interesante. Eso dependerá de las inclinaciones del Amo y de la disposición del sumiso. Además, también implica un nuevo nivel de complejidad y de compenetración que tengan ambas partes. Sin embargo, seré sincero con ustedes, en lo personal no me gusta la dominación psicológica porque soy de los que piensan que cada persona debe desenvolverse a su propio ritmo y con libertad. 

    >>Ese tipo de dominación no sólo es complicada sino también puede servir como un arma de doble filo. Puede ser muy beneficiosa para el Amo pero también muy dañina para el sumiso o para la relación en sí. En algunos casos, se ha presentado un trato de extrema dependencia y la verdad es que creo que contradice todo lo que persigue en el BDSM. 

    >>Fíjense, estamos en un entorno en donde finalmente podemos ser las personas que queremos ser, actuar, vestirnos y hasta hablar como nos plazca. Si algo no nos gusta, no pasa nada, pasamos la página y ya está. Pero es un círculo en donde se permite ser lo que no podemos ser en nuestro mundo vainilla y ya eso de por sí es satisfactorio. Así que, amigos míos, si están interesados en ese tipo de dominación, bien, pero háblenlo siempre, investiguen, discutan. No obvien este paso tan importante.  

    Rodrigo salió de allí con la cabeza más clara y despejada. Y también con la determinación de qué tipo de Dominante quería ser.  

    Después de la reunión, la vida en el mundo BDSM fue en ascenso para él. Conoció a una chica más joven que él que también era nueva pero que estaba ansiosa por probar las mieles de la sumisión. Pareció la unión perfecta.  

    Lo bueno, entre otras cosas, es que ella también demandaba privacidad puesto que era una maestra de escuela. Así que, por nada del mundo, debía saberse cuáles eran sus actividades extracurriculares.  

    Ambos empezaron de a poco. Rodrigo aprendió a amarrar hasta casi convertirse en un experto. Como era una persona dada a la investigación, estudió todo tipo de cuerdas y materiales que pudieran garantizar el placer de ambos.  

    Ella, por su lado, estuvo dispuesta a experimentar con el dolor y la humillación. Así pues, emprendieron un camino de mutuo aprendizaje en donde cada quien supo perfilar el tipo de cosas que realmente disfrutaban en una sesión.  

    Con el paso del tiempo, también hubo un cambio en la personalidad de Rodrigo. Pasó de ser una especie de ratón de biblioteca a ser un hombre ávido de sexo y con una creciente despreocupación por las relaciones estables.  

    Así que con esto, no fue raro que se cansara de la relación que tenía con esta chica para luego probar con cosas un poco más fuertes. Para ello, necesitaba la compañía de sumisas más experimentadas.  

    El éxito de sus pruebas le hicieron pasearse por una serie de experiencias interesantes: llegó a tener una relación con una mujer mayor que él pero que le gustaba la dinámica brat/Daddy.  

    Para cada sesión, ella se preparaba con indumentaria escolar mientras que él actuaba como el Dominante que le daba orden a la chiquilla. Al terminar, cada quien asumía el papel de siempre. Rodrigo como empresario serio y ella como la mujer de negocios más importante de la ciudad.  

    Esto sólo fue un bocado de lo que viviría después: orgías con varias sumisas, sesiones con fuego y electricidad y suspensiones que no necesariamente terminaban en sexo. Además, Se hizo fanático de los amarres y de los latigazos.  

    Experimentó una faceta, incluso, en donde no quería tener relaciones sólo por el mero deporte de no tenerlo. Así que se concentró en sólo establecer sesiones de latigazos y de sadismo para las sumisas ávidas al dolor.  

    Para ello, dispuso un pequeño piso sólo para eso. Estableció un horario de encuentros por lo que las citas debían ajustarse a esas horas.  

    Esto le gustaba hacerlo después de trabajar. Iba al piso a bañarse y cambiarse, pero luego esperar ansiosamente la fila de mujeres cabizbajas que se encontraban allí para que él las azotara y las hiciera llorar del dolor.  

    También funcionó por un tiempo pero experimentó luego un aburrimiento del que no pudo deshacerse, de nuevo, desistió de la idea y volvió a concentrarse en lo suyo, para variar.  

    Dejó de lado el sexo para concentrarse en ampliar los negocios de su empresa. La sucursal de la capital se quedó pequeña, a tal punto, que se vio en la obligación de abrir dos más en el interior del país.  

    Su mente quedó entregada a su trabajo y hasta la propia presa se preguntaba constantemente qué había pasado con la vida amorosa de uno de los jóvenes más exitosos de la ciudad.  

    Volvió a salir con un par de actrices famosas pero luego decidió que la mejor compañía que podía tener era su trabajo. Siempre fiel y siempre dispuesta a él.  

    —¿Has visto este sitio? 

    —No, ¿de qué va? 

    —Son unas chicas que están buenísimas… Pilla, tienes la opción de verlas hacer lo que tú quieras, siempre y cuando pagues el monto.  

    —¿Lo has hecho? 

    —Vaya que sí. Me gusta tanto una que casi me meto en un jaleo con mi mujer, pero es que mira. Esta tía está buenísima. Dime que no.  

    Su amigo le mostró la foto de una chica rubia, delgada y con portentoso trasero.  

    —Vaya que sí.  

    Rodrigo no le estaba prestando la atención necesaria porque simplemente le daba igual, así que siguió en sus papeles hasta que miró de refilón algo que le llamó la atención. Se trataba de una chica blanca, de ojos azules y de pelo negro corto.  

    Tenía tatuajes y la mirada más sensual y pícara que había visto. Sintió de repente que algo se había movido dentro de sí… O entre sus piernas.  

    De repente se mostró más interesado, por lo que comenzó a hacer más y más preguntas.  

    —A ver, cuéntame, ¿qué se necesita para meterse allí? 

    —Ajá, ¿estás interesado? 

    —Digamos que más bien aburrido.  

    —Supongo que salir con tías buenas todo el tiempo debe ser un trabajo completo.  

    —Eh, venga ya y cuéntame, ¿qué hay que hacer? 

    —No es nada complicado. Aquí haces tu perfil pero la única forma en que te lo aprueben es que asocies tu cuenta o una cuenta PayPal, ya que con eso pagarás a la chica que te guste.  

    —¿Qué más? 

    —Más nada. Lo único es que si quieres pedir una sesión privada son 300$.  

    —Es un poco caro.  

    —Pero vale la pena, amigo. Además, ¿qué son 300$ para tíos como nosotros? Nada del otro mundo, así que pruébalo. De verdad que no te arrepentirás.  

    Rodrigo se quedó pensativo ante la propuesta, sobre todo porque no podía dejar de pensar en la chica tatuada de ojos azules. Era hermosa y sensual, y además tenía la impresión de que podrían llevársela muy bien.  

    Apenas tuvo tiempo, llegó a casa y recordó las recomendaciones de su amigo. Así que se sentó en el pequeño estudio, encendió el portátil y esperó un rato mientras bebía una cerveza fría.  

    De repente pensó que se veía demasiado tonto haciendo algo así.  

    —Tengo suficientes mujeres como para recurrir esto… Por Dios.  

    Sí, era cierto, sin embargo también tenía la sensación de que no debía desaprovechar esa oportunidad. Quizás se toparía con una agradable sorpresa.  

    Bebió más de la lata y comenzó a teclear con rapidez. Para resguardar su identidad, no colocó foto y dispuso a colocarse “RD” como nombre de usuario. Rodrigo Dominante. Era carente de creatividad pero al menos él sabría el verdadero significado.  

    Se dedicó a explorar un poco la página para familiarizarse. Se sorprendió de la cantidad de variedad que iba encontrando. Chicas y chicos de todos los estilos y talles como para satisfacer a todos los gustos.  

    Sin embargo, después de entretenerse por un buen rato, pensó que lo mejor que podía hacer era saber cómo eran las modalidades de pago conforme con la interacción que deseara tener con la persona que escogiera.  

    Quedó embebido en los términos y condiciones porque su personalidad metódica y controladora se lo exigía.  

    Así pues, tras unos minutos de una rápida lectura, Rodrigo se preparó para buscar a aquella chica de cabello corto negro, de ojos azules impactantes y de tatuajes en la piel.  

    Era tarde y los ojos le comenzaron a llorar cuando por fin se dio cuenta que allí estaba ella. Cerca de la foto de perfil, estaba un pequeño punto verde que indicaba que estaba en línea. Él se sintió más entusiasmado que nunca.  

    Al hacer clic sobre el perfil, de inmediato miró que se había abierto la sesión en donde se podía ver a aquella mujer con una postura sensual. Se movía con un ritmo delicioso y muy atrayente.  

    En el panel de la izquierda, pudo ver los comentarios de los hombres que le escribían. Unos en un lenguaje bastante explícito y otros, no tanto. Él, sin embargo, estaba allí, mirándola con un deseo que parecía no parar de crecer.  

    Justamente en ese momento, cuando pensó que no podía más, llevó la mano al cierre del  pantalón para tocarse la verga. Sí, en efecto, estaba tan duro como una piedra. En esa condición, no le quedó más alternativa que tocarse en su nombre.  

    La chica se ponía de pie para mostrar su delicioso cuerpo. Al final, se excitó aún más cuando se quitó la camiseta para dejar descubrir esos pechos deliciosos. Grandes, firmes y con los pezones rosados. La chica se acariciaba con lentitud y sumo placer. Pellizcándoselos y tocándoselos alternando diferentes intensidades.  

    Así pues, que no lo pensó más. Recordó el monto que le comentó su amigo y él ciertamente tenía razón. 300$ no era nada en comparación a lo que tenía en sus cuentas, así que hizo clic para tener una conversación privada con ella.  

    Todo el autocontrol que había ejercido lo tiró a la borda. Todo su ser pareció esclavizarse ante la imagen que se le presentaba ante él. Se relamía los labios, se tocaba con más fuerza. Esa mujer despertaba la lujuria que vivía dentro de él.  

    Intercambiaban pocas palabras pero estas eran la necesaria para que se diera cuenta que quería más y más de ella. Aunque hubiera deseado verla desnuda y masturbándose por él, también pensó que ese tipo de tortura auto impuesta serviría para alimentar más el deseo.  

    Así que, tiempo después, concertaron un próximo encuentro en línea. Antes de irse, le pasó un poco más dinero.  

    Al terminar, al bajar la tapa del portátil, se quedó pensativo en la oscuridad. Los rayos de la luna cayeron sobre el escritorio y el suelo. Se reclinó para sentirse más cómodo y fue allí cuando se comenzó a tocarse con más intensidad.  

    Rodrigo era un hombre muy sexual. No le daba pena ni temor en tocarse ni en fantasear con las situaciones que le vinieran a la cabeza. Era algo que había reprimido por tanto tiempo, que se dedicó a explorarse a sí mismo y a dejar libre esa parte de él.  

    Se mordió los labios mientras mantenía los ojos cerrados pensando en ella. Recordó el color de la piel y el de sus deliciosos pezones. La forma en cómo se tocaba, la belleza de la curva que dibujaban sus caderas. Ese cuerpo de reloj de arena.  

    También visualizó los intrincados diseños de los tatuajes en sus brazos y piernas. Incluso, supo reconocer que uno de ellos correspondía al gato de Alicia en el País de las Maravillas.  

    Pensó en este en particular y en las ganas que tenía de tocarlo, apretarlo entre sus manos. La idea se volvió más intensa cuando pensó que esos tatuajes también se verían bien acompañados de marcas de látigos o de cuerdas.  

    Verla suspendida en el techo, amarrada y con una mordaza de bola en la boca. La baba saliendo y la expresión de deseo en esos ojos grandes y azules. A ese punto pareció que estaba más cerca de explotar.  

    Se retorció un poco cuando experimentó las ganas de su cuerpo de entregarse al clímax. Así que continuó masturbándose hasta que por fin exclamó un fuerte alarido hasta sentir, al final, el calor de su semen entre sus dedos.  

    Las gotas blancuzcas se esparcieron por su piel aunque, gracias a la intensidad del orgasmo, descubrió que también había manchado parte de su silla y del escritorio. Siguió hasta que no pudo más, hasta que supo que se había liberado por completo.  

    Permaneció un rato más reclinado y con la cabeza apoyada sobre la silla. Con el transcurrir de los minutos, la respiración agitada y el pecho acelerado, se calmaron, se apaciguaron.  

    Volvió en sí tras un rato y se acomodó para quedar erguido. Después se puso de pie y fue al baño más cercano para limpiarse debidamente.  

    Cuando encendió la luz del cuarto y procedió a lavarse las manos y parte del cuerpo, Rodrigo todavía mantenía esa expresión severa y neutral. Como si se encontrara en un punto muy diferente en lo anímico.  

    Sin embargo, no era así, en realidad estaba pensando, maquinando. La mujer que hacía poco había visto por cámara, se había convertido en algo más que sólo un show para voyeurs.  

    Pensó que encontraría la satisfacción con sólo verla y ya. Que un espectáculo sería suficiente y que luego guardaría ese momento como una anécdota divertida. Sin embargo, no fue así, simplemente quería más. 

    Se miró a sí mismo al espejo y lo tuvo claro. Deseó ir más lejos, pero para ello, tenía que pensar en los próximos pasos. Tendría que hacer los planes pertinentes.  

    Aun así, ya sabía cuál era su objetivo. 

    





   



  

    

 


     III 


     —Por eso es importante aumentar los números de la producción este mes, puesto que tendremos una serie de eventos importantes que nos esperan. Por ejemplo, la convención anual de robótica en Kioto y la exhibición de electrónica en la ciudad. Son dos eventos muy importantes que no podemos obviar. Tenemos que prepararnos para… 


     La voz del director general de la empresa se disolvió por completo. Rodrigo tenía la mente en otro lado, en un lugar en donde lo único protagonista era el recuerdo del cuerpo de esa mujer.  


     Después del primer encuentro, después de confesarle que le gustaba mucho, la situación fue simplemente en ascenso.  


     De forma casi religiosa, cada noche, él esperaba llegar a su flamante casa en las colinas de la ciudad, para tomar un baño, comer o beber algo y luego ir a su estudio con el fin de prepararse para verla.  


     Se relajaba y disfrutaba de las sesiones en vivo con ella. La chica le brindaba todo tipo de espectáculos. Desde quedar completamente desnuda para él, hasta masturbarse hasta la saciedad, ella le había demostrado que era capaz de complacer sus más bajos deseos e instintos.  


     Rodrigo empleó este tiempo para confirmar su deseo por ella y la necesidad de ir más lejos con ella. Al principio lo había descartado, dejándolo como un capricho más. Así que se encargó de seguir su vida sin mayores cambios.  


     Sin embargo, no contó con algo importante, la lujuria en él era una especie de caballo desbocado, era una especie de fuerza que parecía que tomaría control de él en cualquier momento. Y no sabía qué hacer con esas emociones.  


     Se embebió de trabajo, más de lo usual, irónicamente no sirvió para distraerlo siquiera un poco. Ella estaba en sus neuronas y en cada centímetro de su piel, en su ansiedad, en la necesidad de estar con ella.  


     —¿Señor? ¿Señor? 


     —¿Ah? Sí, sí. Disculpe usted. Estaba pensando en cómo podríamos prepararnos mejor para la convención de robótica. ¿Cómo va el trabajo de ese departamento? 


     … Por suerte tenía la habilidad de poder retomar el hilo de una conversación, a pesar de que estuviera mentalmente en otro lugar.  


     —Muy bien, señor. Hemos diseñado unos cuantos prototipos que creemos que serán innovadores para la convención. Tengo la sensación de que serán un éxito.  


     —Vale, antes de hacer los preparativos, me gustaría verlos en acción para evaluar que todo esté haciéndose como se debe.  


     —Seguro, señor. Tendrá la seguridad que será así.  


     —Bien, si no hay nada más de qué hablar, me gustaría dar por terminada la reunión.  


     Todos se levantaron y él también. Estaba ansioso por tramar algo que ya tenía en mente desde hacía tiempo.  


     —¿Qué has dicho? 


     —Que me ha ido muy bien, mamá. Ya pagué las deudas de la renta y hasta he hecho el pago por adelantado por un año.  


     —Hija, pero eso es una tremenda noticia. Me alegro que las cosas estén tomando el rumbo. Y dime, ¿de qué se trata ese trabajo? 


     Elena sabía que era una pregunta segura y más tratándose de su mamá. Así que para eso ya tenía lista la mejor excusa que pensó.  


     —Es un trabajo a destajo, mamá. Nada del otro mundo, pero me ha permitido estabilizarme lo suficiente como para ponerme al día con unas cuantas cuentas. Sin embargo, creo que no estaría mal que hiciera un poco más de dinero.  


     —Bueno, creo que te hubiera ido mejor de haber tenido una profesión. Da menos espacio para la improvisación.  


     —Mamá, a veces esa no es la solución y bien lo sabes.  


     —Bueno, mejor no discutamos eso porque sé que es un tema álgido para nosotras. Espero que todo marche bien, hija. Espero que te enfoques en lo verdaderamente importante y sigas adelante.  


     Elena había aprendido a corta edad que ser demasiado familiar le podría traer dolores de cabeza y eso lo recordaba cada vez que hablaba con su madre.  


     —Debo colgar, tengo trabajo por hacer.  


     —Entiendo, hija. Espero que volvamos a hablar pronto.  


     —Seguro.  


     Colgó y recordó las peleas y los desacuerdos, recordó las frustraciones y los malos entendidos. Esperó un momento para luego ponerse en lo suyo.  


     A pesar de ese final en la conversación, Elena espantó la sensación de decepción pensando en todo lo que había logrado. Pudo pagar la renta del piso y, de paso, adelantar un año entero. Hizo lo mismo con las tarjetas de crédito y con varias deudas que tenía por allí. De resto, pareció que era posible lograr esa estabilidad que tanto ansiaba.  


     Por otro lado, pensó que no estaría acumular un poco más por mera seguridad mental. No quería pasar de nuevo por ese proceso de angustia de no saber qué hacer ni cómo resolver. Así que pensó que continuaría con ese mismo plan de las sesiones por webcam porque no había sido, en absoluto, una mala decisión.  


     Tenía sesión especial con uno de sus “clientes”. Un tío que se identificaba como “RD” pero que no tenía imagen de perfil ni demasiada información.  


     Gracias a él, en mayor parte, había logrado obtener una importante cantidad de dinero al mismo tiempo que la había posicionado como una de las chicas más solicitadas de la página. Eso, a su vez, era bueno porque la cantidad de fees disminuía. Por lo tanto, aquello se traducía en más para ella.  


     Fue hacia el baño para arreglarse. Se peinó un poco y se colocó un vestido ajustado de algodón negro porque era una de las cosas que a él le gustaba. Además, estaba ansiosa por probar un nuevo consolador durante la masturbación. Uno que prometía ser potente y particularmente estimulante.  


     Se pintó la boca con un color rojo intenso y se delineó los ojos con cuidado porque sabía que aquello ayudaba a resaltar su mirada. Se volvió a mirar y respiró profundo. Sintió que esa noche algo cambiaría drásticamente.  


     Encendió la computadora y la dispuso como siempre. Después de unos minutos, ya estaba lista para usar. Así que se conectó a Internet y fue hacia la página que ya estaba fijada en las pestañas del buscador.  


     Como siempre, RD estaba allí tan puntual como siempre, esperándola. Apenas inició sesión, se abrió la ventana de conversación.  


     —Pensé que no te vería hoy.  


     —Lo siento, cariño. Tuve un contratiempo pero ya estoy aquí. Mira, me puse algo sólo para ti. Dime qué te parece.  


     Se puso de pie para modelarle el vestido que enseñaba la belleza de sus curvas.  


     —A ver, ¿cuál es tu opinión? 


     —Eres una diosa.  


     —Estoy lista para darte algo muy especial para ti. Te tengo preparado algo que sé que te gustará.  


     —No lo dudo, pero antes quiero hablar contigo de algo, seriamente.  


     Elena se acomodó en la silla con preocupación. Pensó de inmediato en que estaba a punto de perder la solución de sus problemas en cuestión de segundos.  


     —No es para que te pongas así, eh. No es nada del otro mundo… O al menos eso creo.  


     —Entonces, cuéntame. 


     Rodrigo, desde la oscuridad, comenzó a teclear con rapidez. Tenía las ideas a flor de piel y no quería perder a inspiración. Así que siguió escribiendo hasta que tuviera las ideas completamente expuestas.  


     Después de un rato, se echó para atrás y verificó que todo estaba en lo correcto. Se echó para atrás y le dio enviar el mensaje.  


     —Me gustas mucho y me gusta mucho más el verte. Sin embargo, siempre siento que me falta más, que aún no estoy ni cerca de satisfacer mis deseos y eso ha llevado que me cuestione mucho al respecto. Me he tomado la tarea de analizar la situación con cuidado, con el fin de no confundir estas sensaciones con algo incorrecto, y con esto me refiero, es a asegurarme que no se trata de un simple capricho. 


     >>Sin embargo, conforme pasa el tiempo, estoy seguro que no es así. Que es algo que, incluso, va más allá de mi propia comprensión y eso por eso que he analizado esto con detalle. No quiero que, además, pienses que estoy aprovechándome de alguna situación, cualquiera que sea.  


     Elena seguía intrigada.  


     —… Con esto quiero decir que deseo que tengamos un encuentro y que te quedes conmigo por tres días en mi mansión por 50 mil dólares. No tendrás que preocuparte por comida o incluso ropa. Todo, absolutamente todo, correrá por mi cuenta. Pero… De nuevo, no quiero que pienses que me estoy aprovechando de algo. Es que sólo siento que no puedo más, que esto me queda corto y que necesito tenerte… Poseerte.  


     De alguna manera, aquellas palabras de ese misterioso sujeto, le recordaron un poco el deseo de ser dominada. No obstante, a pesar que la oferta era increíblemente tentadora, sabía que debía andar con cuidado. Podría ser cualquier loco.  


     —¿Y bien? 


     —Es que, vaya, no me esperaba algo así. De verdad, estoy sin palabras.  


     —Entiendo, sé que no es fácil digerir nada de lo que te he dicho, pero créeme que te digo esto en serio.  


     —No lo sé… 


     —Bueno, es normal que tengas ciertas dudas. Por eso, pensé en una posibilidad que me gustaría que tomaras en cuenta. ¿Qué tal si nos vemos para comer o tomarnos un café? Nada del otro mundo, más bien informal. ¿Qué dices? 


     Elena se quedó pensativa. De hecho, no sonaba nada mal, especialmente porque podría citarse en un lugar público y concurrido por si las cosas salían mal. De seguro, cualquier otra persona pensaría que se trataba de una oferta demasiado tentadora a la vez de peligrosa, pero así era ella, aguerrida y decidida.  


     —Vale, ¿qué te parece en el café nuevo que se encuentra en la 5ta avenida? Es un lugar popular por la comida. Dicen que es deliciosa.  


     —Perfecto, ¿mañana al mediodía? 


     —¿Mañana?  


     —Claro, mientras más pronto mejor. Créeme cuando te digo que no puedo esperar. De verdad.  


     —Vale, entonces quedamos así.  


     —Intercambiemos números y así será más sencillo comunicarnos el uno con el otro.  


     Elena le envió el suyo y él también. Pensó que de esa manera podría tener alguna pista de su identidad pero nada, sólo una imagen en negro.  


     —Estaré escribiéndote. No sabes lo ansioso que estoy… Por otro lado, debo irme. Mañana temprano tengo una reunión muy importante y no puedo faltar. Luego te contará con más detalle. ¿Prometes ir? 


     Elena estuvo pensativa y dudosa pero era tarde, había aceptado encontrarse con él.  


     —Claro que sí, cariño. Mañana nos veremos. Será así.  


     —Debo irme. Espero verte, de verdad.  


     De inmediato, cerró sesión y Elena se quedó en medio de las solicitudes de usuarios que deseaban verla con desesperación. Estaba tan en silencio y fuera de concentración, que se fue de la página porque necesitaba pensar.  


     Se echó sobre la cama para procesar todo lo que había pasado. Lo que acaba de pasar correspondió al presentimiento que había tenido desde temprano. Cerró los ojos para concentrarse mejor.  


     Pensó que era una locura atreverse hacerlo pero, ¿por qué no hacerlo? ¿Acaso no había demostrado suficiente que era alguien capaz de tener poder de decisión y control de sus acciones?  


     Por otro lado, pensó que el lugar que escogió estaría repleto de personas por lo que sería casi imposible que le sucediera algo por la simple razón de que nadie se atrevería a ser tan estúpido como para arriesgarse a lastimar a alguien en medio de la gente.  


     Así que respiró tranquila. A pesar de lo sorpresivo de los acontecimientos, estaba segura que estaba tomando la decisión correcta.  


     Rodrigo apagó la computadora y se levantó de la silla como de costumbre, salvo por una ligera diferencia, estaba sonriendo ampliamente. Como había esperado, sus planes parecían ir viento en popa.  


     Se metió en la habitación para dormir. Verdaderamente estaba cansado y la fulana reunión que lo esperaba al día siguiente, no era el mejor plan para asumir pero era algo que debía hacer. Además, al final recibiría la recompensa de encontrarse con la mujer que tanto estaba en su cabeza.  


     —Estoy seguro que nos vamos a divertir. 


     


    


    


  






 

    IV 

    Al día siguiente, Elena despertó de un sobresalto. Se levantó de la cama y se fijó que todavía era temprano, más temprano de lo que solía levantarse.  

    Se tocó la frente y la sintió empapada de sudor, cuando se sentó para saber qué la había alterado de esa manera, recordó que en unas horas conocería a su mejor cliente.  

    Lo cierto, es que gracias a él pudo disfrutar de una vida un poco más tranquila, alejada de los problemas económicos. Se había olvidado de la renta, de las tarjetas de crédito y de la urgencia de encontrar trabajo. Ahora, estaba en un punto en donde tenía la posibilidad de aceptar una oferta increíble pero con la condición de encontrarse con un desconocido.  

    El juego de desnudarse y tocarse frente a la cámara fue divertido durante un tiempo, sin embargo, las cosas cambiaron por el ofrecimiento. No sabía con el tipo de persona que se encontraría.  

    Se levantó de la cama, fue al baño para lavarse y tomar una ducha y dedicarse a hacer todo lo que tenía por hacer con la esperanza de tener algo que le distrajera la mente.  

    Rodrigo, para variar, estaba en una reunión como cualquier otra. A pesar de tener la expresión de concentración, no estaba realmente presente en ese momento. Más bien, estaba pensando en cómo sería ver a una mujer como en ella, frente a frente.  

    De vez en cuando, se reclinaba sobre el asiento, cruzaba las piernas o hacía cualquier garabato en su cuaderno de notas. Pretendía demostrar un interés que simplemente no estaba allí.  

    Después de concluir la reunión, se fue disparado hacia su oficina porque deseaba encontrarse solo. Sin embargo, fue interceptado por uno de sus compañeros de la directiva, quien se encargó de molestarlo aún más con una serie de preguntas.  

    A pesar de su expresión de hastío, el hombre permaneció allí, de pie junto a él, diciéndole cualquier cantidad de cosas.  

    Sin embargo, no se percató que también podía sacar un beneficio de ello. Gracias al tiempo que estuvo allí, no se dio cuenta que no faltaba mucho para la hora del almuerzo.  

    —Disculpa, debo irme ahora porque tengo una cita para almorzar. ¿Qué tal si dejamos esto para una próxima ocasión? 

    —Está bien, señor. No hay problema.  

    Pudo despachar a aquella pequeña molestia para ir a la oficina como lo había planificado antes. Al entrar, hizo un suspiro de alivio. Luego, fue hacia el amplio baño para limpiarse un poco y para asegurarse que se veía tan arreglado como quería.  

    Se miró en el espejo y ciertamente se encontró satisfecho con la imagen que tenía frente a sí. El traje negro, la corbata del mismo tono pero con un toque satinado, la camisa blanca e impecable. El cabello peinado a la perfección y el rostro limpio.  

    Estaba consciente del cuidado que se había hecho a sí mismo porque así lo había hecho desde la mañana. Procuró atenderse y prepararse para un encuentro que había planificado con sumo cuidado.  

    Quería causar impacto puesto que sabía la importancia de la primera impresión. Se sonrió y salió para ver el reloj que estaba cerca del escritorio de madera. Como era un hombre puntual, calculó el tiempo que podría tomarle para ir al sitio, por lo que arregló los últimos detalles y salió para encontrarse con la chica que le había despertarlo la lujuria.  

    Elena terminó de echarse un último vistazo en el espejo. Terminó de ajustar un mechón cerca del rostro y de ajustarse el pintalabios de color rojo. Una especie de marca personal de su estilo.  

    Luego se echó para atrás y se aseguró que todo estaba bien. Tenía el mismo vestido negro ajustado de algodón, medias de red y botas Dr. Martens, de color rojo oscuro. Buscó una chupa vaquera porque ese día de otoño estaba particularmente frío.  

    —Bien. Creo que eso es todo. —Se dijo a sí misma.  

    Buscó la dirección en Google Maps para asegurarse que no había equivocado. Luego de estar segura al respecto, salió para encontrarse que ese día el tráfico estaba más intenso que de lo común.  

    —Joder.  

    Caminó unos pocos metros hacia la parada y esperó unos minutos el autobús que siempre pasaba a las 12 del mediodía. Cuando lo vislumbró desde la distancia, sintió una especie de frío en la boca del estómago. Eran los nervios que parecían tomar control de sus emociones.  

    —No es el primer hombre que voy a conocer, por Dios.  

    Por otro lado, ya tenía unas cuantas alternativas por si las cosas salían mal. Era un ejercicio que solía hacer para hacer una especie de control de daños y para asegurarse que tendría las cosas bajo control.  

    Él estaba a pocos metros del lugar, pero no encontraba un sitio para aparcar. A ese punto, estaba muy cerca de perder el control. Detestaba llegar tarde y más cuando estaba ansioso por un encuentro como ese.  

    Sin embargo, se despejó un puesto que tomó con rapidez. Así pues, bajó del Camaro negro mate para encontrarse de frente con el famoso café de la 5ta Avenida. Al final, resultó ser un lugar concurrido y sospechó ella lo había escogido para sentirse un poco más segura al estar rodeada de gente. Algo sumamente comprensible, a decir verdad.  

    Caminó unos cuantos metros y entró para buscar una mesa. Encontró una un poco alejada del tumulto, lo cual le resultó perfecta. Se sentó allí a esperarla. Hizo un poco de tiempo al pedir una cerveza. Los nervios comenzaron a manifestársele.  

    Elena, después de perderse muy a pesar suyo, llegó a la 5ta Avenida más rápido de lo que podía creer. Cada paso que daba hacia el lugar, ese frío en la boca del estómago, se hacía cada vez más intenso. Era la primera vez que sentía algo así, no tenía manera siquiera de cómo describirlo.  

    —Me tengo que calmar, me tengo que calmar.  

    Finalmente, encontró el lugar. Para su alivio, estaba repleto de personas por lo que experimentó una sensación de tranquilidad.  

    Esperó entonces a que unas personas despejaran la salida para tomar fuerzas para entrar. Respiró de nuevo para luego alzar un pie y comenzar la entrada a lo que sería el mayor cambio de su vida.  

    En un primer momento, se enfrentó a una pared de personas que parecían hacer un ruido extraordinario. Además, había demasiadas por lo que no podía ver bien por dónde caminaba. De repente, a medida que lograba hacerse espacio, miró una mano que se alzaba por los aires, llamándola.  

    Su instinto, obviamente, fue ir a ver porque le resultó un alivio poder encontrar a alguien que la pudiera sacar de allí. Obviamente olvidó que se trataba de ese hombre desconocido cuya oferta era simplemente fuera de serie.  

    La imagen de la chica en el vestido negro ajustado que había visto ante, gracias a una sesión por webcam, la chupa vaquera, las medias de red que parecían adornar la belleza de los tatuajes de las piernas. El desconcierto en los ojos, esos ojos azules intensos y vibrantes.  

    —Es ella. —Se dijo Rodrigo al poco tiempo de verla.  

    Así que, primero, alzó su brazo para guiarla entre el muro de gente que estaba en la barra y en el pequeño espacio de las sillas y mesas. Luego, al ver cómo se acercaba a él, se colocó de pie para hacerle entender a plenitud que se trataba de él, del hombre que había pedido ese encuentro.  

    Elena sintió como si un rayo la hubiera partido en dos. El hombre que tenía frente a ella era increíblemente guapo, bien vestido y con una expresión maliciosa que le resultó sumamente atractivo. Su altura y porte terminaron por intimidarla pero también por atraerle aún más.  

    Apenas se encontraron frente a frente, no supieron qué decir. Los nervios, el impacto, la admiración mutua o el saber que ambos eran personas reales, de carne y hueso. Había demasiadas preguntas alrededor y las respuestas estaban a punto de manifestarse.  

    —Mira qué modales tengo, ven, siéntate.  

    —Gracias.  

    Él le apartó la silla que estaba junto a él con cuidado, ayudándola después a acomodarse. Cuando terminó, se sentó junto a ella y esbozó una sonrisa.  

    —¿Cómo estás? 

    Ante aquella pregunta, Elena tenía ganas de ser sincera. Estaba nerviosa, ansiosa y emocionada. No esperaba que un hombre así se encontrara detrás de la pantalla.  

    —Pues, bien, con un poco de hambre. La verdad es que no pensé que esto estaría tan lleno de gente.  

    —Eso quiere decir que la comida es buena. Dicen que, si un lugar está así de repleto, es que el menú es excelente. Hasta ahora lo he comprobado y creo que hay algo de razón en ello. ¿Pedimos de comer? 

    —Claro, claro.  

    Ella mintió con lo del apetito, la verdad es que aquel frío en el estómago era tan intenso que apenas podía tragar saliva. Sin embargo, tenía que pretender que se trataba de un encuentro como cualquier otro, aunque sabía que en algún punto, hablarían sobre el asunto que los reunía allí.  

    Después de discutir unos pocos minutos con el mesero que estaba libre, Rodrigo pidió un panini de roast beef con patatas fritas y Elena, un plato de pasta con salsa blanca. Para esperar, un par de pintas de cerveza negra fría.  

    Elena tomó un sorbo por los nervios y porque consideró que necesitaba un pequeño empujón para sentirse un poco más confiada.  

    —Disculpa que te haya citado aquí. Es que, como verás, esto de los encuentros me hizo sentir como una tía de 15 años después de salir de un ciber. Como comprenderás, los tiempos han cambiado y… 

    —Claro, claro. Lo entiendo perfectamente, no es para menos. Siendo sincero, hubiera hecho lo mismo. Pero está bien, además, he leído que este lugar es excelente para comer y me alegra que dentro de todo, estemos aquí.  

    Era obvio que ella estaba siendo lo más frontal posible pero él no, y eso se debía a una razón principal: esperaría en el momento menos esperado. Por lo pronto, se dedicarían a hablar sobre banalidades.  

    El mesero, después de unos minutos largos y un poco tensos, les trajo la comida, por lo que ambos se distrajeron por un momento.  

    —Vaya, esto se ve muy bien.  

    —Sí, sin duda. A ver qué tal esto, eh.  

    Comenzaron a comer. Rodrigo, desde su apariencia calmada, la miró con detenimiento. Efectivamente estaba tranquila y despreocupada. Así que, después de saborear una patata frita en grasa de cerdo, la miró con sus ojos negros profundos y peligrosos.  

    —¿Qué has pensado de la oferta que te hice? No creas que me he olvidado de eso.  

    Ella pareció ahogarse por unos segundos. No esperaba que él le hiciera esa pregunta y menos en ese momento, cuando pensó que ese asunto no se hablaría. Después de aclarar su garganta, tomó un poco de la cerveza que todavía le quedaba para tomar un poco de tiempo antes de responder.  

    —Un poco sí, por eso quería que nos viéramos, para que ambos estuviéramos seguros de las cosas.  

    —Yo siempre lo estoy. Es algo que primero analizo detenidamente y luego me lanzo a ello. Cada decisión mía está bien pensada, pero, a decir verdad, sólo me interesa saber la tuya.  

    Se miraron por un rato. De repente, el ruido del restaurante, el sonido de las carcajadas y de los vasos chocándose quedaron en un segundo plano. Los ojos de Elena, azules y vigorosos, se concentraron en los de él, como si sintiera que estuviera cerca de perderse en ellos. A ese punto, ya sabía que ese hombre le producía una especie de electricidad, de fuego inexplicable que la hacía retorcerse por dentro.  

    Sin embargo, estaba el hecho de que no era una cita cualquiera, que no era un encuentro común y que, por lo tanto, tenía que responder con rapidez. Era necesario. Entonces, pensó en las cosas que podría obtener con ese dinero, podría estudiar, podría estar tranquila por un tiempo, podría tener espacio para pensar en los próximos pasos. Era una oportunidad única.  

    Tragó un poco de la pasta y siguió mirándolo a él como si tratara de encontrar la respuesta adecuada. Por supuesto que la había, al menos sí desde la perspectiva de Rodrigo.  

    —¿Y bien? 

    —Pues, necesito saber qué es lo que tendré que hacer, a dónde iré, si necesitaré algo y por cuánto tiempo será. Como sabrás, es una oferta sumamente tentadora pero igual tengo que pensar en mi propio bienestar.  

    —Estás en lo correcto. Sé que fue un poco apresurado de mi parte, así que responderé todas las preguntas que tengas. A ver —Se limpió un poco la boca con la servilleta de tela que tenía en el regazo, con una elegancia peculiar. —Pues, te quedarás en mi mansión por tres días, nada más. 

    >>No obstante, si las cosas no salen bien, estoy dispuesto a que se termine el trato sin que afecte la cantidad de dinero involucrado. Así que por esa parte no creo que debas preocuparte. Tampoco necesitarás ropa o comida, como te mencioné, todo corre por mi cuenta. Sin embargo, si te sientes más cómoda con esto, de aceptar, podrás llevarte todo lo que necesites. Aun así, dispondrás de todo lo que quieras…  

    De repente, se acercó a ella con un gesto que la hizo retroceder. Se quedó mirándola, como si estuviera estudiando cada gesto de ella con cuidado.  

    —Con respecto a tu pregunta sobre las cosas que harás… Bien, creo que tienes una noción de las cosas pero seré franco al respecto, sobre todo, porque los dos somos personas adultas. Quiero que seas mía, quiero poseerte por todos los lugares posibles, en todos los rincones y en todas las oportunidades. Quiero que me mires a los ojos y sepas que estás al borde del dolor pero que igual quieras seguir porque es el único camino hacia el placer. Quiero follarte duro, porque eso es lo que hago y lo que me gusta, follar duro.  

    Elena no podía creer la franqueza con la que hablaba ese hombre. Era honesto, claro, frontal y hasta agresivo, pero de una manera que le excitaba, sobre todo, porque había pasado demasiado tiempo en que no se había sentido tan intimidada con un hombre. Se acostumbró a ser de la iniciativa, a dar un paso al frente y ahora estaba ante una propuesta increíble, a tal punto que la dejó sin palabras.  

    —… Además, ya que estamos hablando de esto, me gustaría compartir algo para que nos sigamos manejando en la claridad y la honestidad. —Él alimentó el suspenso al tomar un poco de cerveza para aclararse la garganta.  

    Ella estaba ansiosa pero luego se percató que todo era parte de un juego por parte de él. Ese hombre disfrutaba del suspenso, de alimentar la ansiedad, como si fuera un cazador divirtiéndose con su presa.  

    Se reclinó sobre la silla, cruzó las piernas y lo miró de manera sensual, Apoyó sus brazos sobre los apoyabrazos de la silla con el fin de hacer que su escote se viera más pronunciado.  

    Esperaría, sí, pero lo haría a su manera. Demostraría que tampoco era una niña y que no tendría por qué intimidarse como posiblemente había pasado con otras mujeres en el pasado. Porque tenía el presentimiento que se trataba de un tío que podría tener a cualquier tía pero ella, en cambio, le devolvería el juego.  

    Ese cambio de estrategia no pasó desapercibida a Rodrigo. Notó la transformación de la mirada asustada a una más pícara y sensual. De inmediato, no tuvo muy claro si le gustaba más esa actitud de chica buena o mala y sensual. Le encantaba saber que ambas podían vivir en el mismo cuerpo.  

    —Verás, soy Dominante. ¿Sabes lo que eso significa?  

    Por supuesto que sí, por supuesto que tenía noción de esas palabras y el significado que había tenido en su vida. De repente, pareció sentir el calor de la marca que tenía en su tatuaje en la pierna. Sintió un ardor y el recuerdo punzante de una relación que significó mucho para ella. Así pues, que movió ligeramente la cabeza.  

    —Sí, sé a qué te refieres. Además, me parece una casualidad bastante interesante.  

    —¿Por qué? 

    —Porque soy sumisa, aunque, para ser sincera, hace mucho que no sé qué es estar en una relación como esa.  

    —Estoy seguro que no tardarías demasiado tiempo en recordarlo.  

    —¿Por qué lo mencionaste? Eso que eres Dominante.  

    Elena sabía perfectamente la razón, sin embargo, quería escuchar desde su propia boca las intenciones. Sabía que no sólo era dominar o controlar, también tenía que ver con que había algo más.  

    A ese punto, dudó un poco en involucrarse en algo de ese tamaño. No estaba segura si emocionalmente estaba preparada para asumir un compromiso como ese. Sin embargo, eran sólo tres días por un módico precio de 50 mil dólares. Después de eso, podría volver a trabajar en lo suyo como si no hubiera pasado nada.  

    —Porque es algo que forma parte importante en mis relaciones, sobre todo en cuanto a sexo se refiere. Es un rol que me ha dado la plenitud de mis emociones y sentimientos. Me ha ayudado a sentirme mejor conmigo mismo y a no tener miedo de la persona que soy. Pasé mucho tiempo dudando de mí mismo, pensando que tenía algo mal dentro de mí pero resultó que no era así. Había, y hay, muchos como yo, así que tuve la sensación de pertenencia, algo que dio mucha tranquilidad. 

    >>Así pues, es algo de lo que estoy dispuesto a negociar… Sin embargo, tuve la sensación de que eras una persona que sabía de esto. No lo sé, llámalo instinto… Y no fallé, cosa que me da mucha satisfacción. Por otro lado, sólo me imagino contigo sometiéndote de todas las formas posibles, haciéndote sufrir como mereces porque eso es lo que debes sentir, dolor y placer, y créeme, es algo que estoy dispuesto a darte hasta el cansancio… Hasta que yo ya no pueda más.  

    Sonrió al final, como queriendo demostrar el descaro de que era capaz. Eso a Elena le comenzó a gustar mucho más, por lo tanto, no se movió ni un centímetro, quería demostrarle que también era capaz de jugar en su propio terreno.  

    —¿Tienes más dudas? 

    Elena se quedó callada al darse cuenta que no se le ocurría nada más… Sin embargo, se atrevió a formular una interrogante.  

    —¿Cuánto tiempo tendría para prepararme e irme contigo? 

    —Lo que te haga falta… Pero espero que no sea demasiado, de verdad que no tienes idea de las ganas que tengo de hacerte mía.  

    Cada vez que hablaba y la forma en cómo hacía énfasis a ciertas palabras, Elena se daba cuenta que estaba metiéndose en un asunto muy serio. Así pues, ya no tenía más que dudar.  

    —Vale, entonces acepto. Pero sí te pido que me des esta noche para preparar todo. Tengo que poner en orden ciertas cosas y necesito un poco de tiempo.  

    —No te preocupes, es más, para que veas que soy un buen tío, que sea esta noche hasta mañana en la noche. Además, es posible que se presente algún imprevisto y así tendrás el tiempo suficiente… Lo que me importaba era esa respuesta.  

    —Estupendo, ¿me das la dirección para ir? 

    Rodrigo esbozó otra sonrisa pero con la diferencia de que esta tenía cierto dejo de condescendencia.  

    —Querida, no te hará falta eso. Más bien déjame la tuya para irte a buscar después. Sé que así será mucho más cómodo para los dos. ¿Te parece? 

    —Vale, bien entonces.  

    Terminaron de comer y de beber. En ese momento, cuando él quería acercarse más a ella a pesar del ruido y de la cantidad de personas que se encontraban allí, miró el reloj de reojo y abrió los ojos como dos platos.  

    —Joder. 

    —¿Qué ha pasado? 

    —Debo irme. Olvidé por completo que tenía una reunión. Argh, todas tuvieron que hacerse justamente hoy.  

    Ella se acercó a él con toda la coquetería del mundo, balanceando sus curvas para seducirlo con el fin de hacerlo sentir obsesionado con ella.  

    —No importa, ya los dos tendremos tiempo para ponernos al día, ¿cierto? 

    Hablaba moviendo lentamente sus labios, luciendo el carmesí del labial. Rodrigo sintió que estaba siendo hipnotizado, por lo que, de repente, perdió la percepción del tiempo y el espacio. Así que estiró la mano y la llevó hasta el cuello de ella.  

    Movió sus dedos sobre la piel, hasta sentir el calor de esta y las pulsaciones que parecían ir a mil por hora. Sin embargo, a pesar que ella se quedó sorprendida, no pudo ocultar el hecho de que le gustó la manera en cómo él la tomó para sí.  

    Se acercaron poco a poco hasta que la distancia entre sus rostros fue mínima. Ella siguió manteniéndole la mirada, sin retroceder, sin demostrar el miedo ni nada. Al tenerlo así, al punto de rozar la piel, estuvo cerca de doblegarse completamente a sus designios.  

    Aunque él disfrutaba mucho de esos juegos, supo que ya no pudo más por lo que la acercó hacia sí y la besó. Primero lo hizo con suavidad y luego aumentó la intensidad.  

    Saboreó cada parte de ella, experimentó el calor de su aliento y los suaves gemidos que emitía entre las caricias que hacía con su lengua. En su imaginación, la tomaba con más fuerza y la dejaba sobre la mesa, le arrancaba las medias y le bajaba la ropa interior para luego inclinarse y lamerla hasta la locura. Sospechaba que las carnes de esa mujer sabrían a la gloria, y sólo la idea hacía que la boca se le volviera agua.  

    De repente, recordó que ese no era el lugar y que por lo tanto, tendría que echarse para atrás si quería mantener el control de sí mismo.  

    —Tengo que controlarme, porque la verdad no pensé que fuera tan difícil contigo.  

    Ella abrió lentamente los ojos hasta que descubrió que estaba en ese lugar y que era mejor despertar ante la realidad, por muy duro que fuera.  

    Los dos se miraron como si fueran un par de adolescentes y volvieron a concentrarse en su alrededor. La gente no pareció darles mucha importancia pero era obvio que deseaban continuar con ese encuentro.  

    —Bien, ahora sí me tengo que ir. De verdad que me siento como un tarado por no poder hacerlo pero sé que se volverá una pesadilla si no atiendo estas cosas.  

    —Entiendo… 

    —Envíame la dirección por Google Maps y así será más fácil irte a buscar.  

    En ese momento, alzó la mano para llamar el mesero y pagar la cuenta.  

    —Esto va por mí, aunque sinceramente la compañía me gustó mucho más que la comida.  

    —Opino lo mismo. —Respondió ella.  

    Él procedió a sacar la billetera con cuidado y sacar la tarjeta American Express con sumo cuidado. Lo hizo para demostrar el poder y el dinero que tenía. Sin embargo, para Elena, estos gestos pasaban desapercibidos.  

    Se levantaron de la mesa y caminaron juntos hacia la salida. En la calle, la gente iba y venía a toda prisa, sin embargo, para los dos, las cosas transcurrían a una velocidad poco usual. Estaban allí, mirándose, examinándose como si el universo girara alrededor de ellos.  

    —Lamento mucho que nos tengamos que separar.  

    —Como te dije, pronto nos reuniremos para que nos pongamos al día en todo los que nos haga falta. Ya verás.  

    Ella le hizo un guiño y él la tomó de repente, desde la cintura. Ella sintió de nuevo esa fuerza agradable y contundente que se manifestaba a través de sus extremidades. Le encantó saber el poder y la sensualidad que emanaba de él, esa misma que parecía envolverla justo como lo hacía su brazo sobre su cuerpo.  

    —Espero que sí. Ya no puedo esperar.  

    Se acercaron y se volvieron a besar. Esta vez, con una pasión más bien agresiva. Los labios de él se entrelazaban con los de ella con desesperación y morbo. Elena, además, se afincaba en sus brazos sintiendo ese cuerpo macizo y fuerte.  

    Como la primera vez, se dieron cuenta que lo mejor era separarse para no hacer más espectáculos a la vista… Aunque, la verdad, les daba igual.  

    —Estaré llamándote.  

    —Eso espero.  

    Cada quien tomó un rumbo aparte. 

    





   





 

    V 

    Rodrigo pasó del cielo al infierno en cuestión de minutos. Estaba sentado en la sala de conferencias con la expresión de absoluto fastidio porque hacía poco había pasado un par de horas con la mujer que lo tenía casi al borde de la locura.  

    Las gráficas innecesarias y la palabrería, lo tenían sinceramente sin cuidado. Pensaba que no lograba entender el por qué la gente se empeñaba tanto en hacer reuniones sin sentido, sobre todo, cuando no hacía falta.  

    Tenía la mirada concentrada en un punto en el medio de la nada porque eso le permitía pensar en ella, en Elena.  

    La introducción de sus nombres en medio de ese incómodo primer contacto, le causó risa, después, las cosas marcharon como quería.  

    Le gustó el cabello corto, los tatuajes de las piernas, las medias de red y las botas de combate. El vestido ajustado, el maquillaje, la forma que tenía de caminar. Ella desprendía una sensualidad y una picardía que era un deleite para cualquiera que se encontrara cerca de ella. Elena era una especie de imán que era capaz de atraer a quien deseara.  

    … Así como él, porque él la deseaba tremendamente. No tenía palabras incluso para expresarlo y fue allí cuando se sintió como un chaval tonto porque no tenía idea de cómo podía ser posible aquello. 

    Se había acostumbrado al poder, al dominio. Su personalidad racional le ayudaba a mantener cierta distancia de las cosas por lo que lo emocional era un aspecto que no era particularmente suyo.  

    Pero ella tenía ese algo que le despertaba una especie de fuego que iniciaba en la boca del estómago. Ese poder que se trasladaba a cada una de sus partes con violencia y decisión. No podía deshacerse de eso por más que quisiera y, aunque así fuera, no lo quería. Disfrutaba inmensamente todo aquello.  

    Suspiró cuando miró el reloj, le pareció sorprendente que el tiempo pasara tan lento y no cuando estaba con ella. Se sentía como un tonto por la ansiedad que tenía.  

    Por suerte, no faltó demasiado para terminar la reunión, así que salió prácticamente como una flecha y fue hacia su oficina porque necesitaba mirarla, así fuera por fotos.  

    Se sentó en la silla de cuero, cerca del enorme ventanal que mostraba la ciudad como si esta estuviera a sus pies. Movió el ratón y tecleó rápidamente la dirección de la página de las chicas con shows por webcam.  

    Buscó su nombre —o mejor dicho, su usuario—, y pilló que no estaba en línea. Sin embargo, estaba más bien interesado en ver sus fotos y en los cortos videos en donde mostraba sus hermosas nalgas y deliciosos pechos.  

    Hizo clic en las primeras imágenes, una por una, y tomándose el tiempo suficiente para verlas. Quería eso porque era una forma de disfrutar con calma.  

    Comenzó a detallar las curvas de su cuerpo, la piel, el negro del cabello y el azul intenso de esos ojos grandes y sensuales. La boca, las piernas tatuadas… Todo.  

    De repente, sintió cómo su verga se volvió más y más dura. Ella lo excitaba de una manera que no podía ni siquiera controlarse.  

    A medida que la veía, las sensaciones eran mucho más intensas. Así pues, que no pudo más. Cedió ante el deseo y la necesidad de masturbarse. Se aseguró primero de que estuviera completamente solo y que nadie lo interrumpiría.  

    Durante esos minutos, sintió que el botón del pantalón estaba a punto de reventar, pero tenía que aguantar un poco más, tenía que esperar hasta sentarse.  

    En vez de regresar a la silla de siempre, optó por sentarse en el sofá que estaba dispuesto en un área que funcionaba como pequeña sala. Trabó la puerta entonces y se acomodó lo mejor que pudo. Reclinó la espalda, cerró los ojos, se embebió en los recuerdos de ella.  

    En ese instante de completa concentración, sintió casi que podía oler el aroma a jazmín de su champú o experimentar la suavidad de la piel de su rostro. Fue adentrándose aún más y recordó al instante el calor de su aliento y la suavidad de sus labios.  

    Sonrió un poco al darse cuenta que la había hecho gemir. Gracias a ello, deseó el hacerle gritar. Así sería, estaba seguro que así sería.  

    Por otro lado, su mano derecha ya estaba en su verga. Bajó el cierre, desabrochó el botón y finalmente su miembro emergió completamente duro y erecto. Las venas que se dibujaban en la superficie y lo hinchado de su glande, eran pruebas de lo excitado que estaba.  

    Su mano sostuvo la base con firmeza y comenzó a moverse lentamente. Sintió el contacto de su piel y deseó que fueran los labios de aquella mujer.  

    —Pronto… Pronto. —Se decía a sí mismo.  

    Comenzó a moverse con más rapidez a medida que recordaba el encuentro y las fotos y los videos que acaba de mirar. Ese cuerpo divino, delicioso. Sentía la picazón en las palmas de las manos porque la ansiedad lo quería matar.  

    De repente, se la imaginó de rodillas frente a él. Sudada, jadeante, con las marcas de los látigos sobre sus muslos tatuados. Imaginó que tenía la mirada hacia el suelo, porque así debía comportarse una sumisa, así tenía que esperarle su ramera.  

    Imaginó que la tomaba por el cabello, obligándole a mirarle a los ojos. Tenía esa mirada de sumisión pero también de placer. Esa misma que le decía que ella estaba dispuesta a darle todo lo que él quisiera… Porque él también haría lo mismo.  

    En esa misma fantasía, tomó su rostro con ambas manos para llevar su verga directo a su boca. Ella lo recibió con una sonrisa y con suma disposición.  

    Cuando sintió sus labios sobre su glande, cuando supo que no faltaba demasiado tiempo para lo demás, empujó con fuerza hasta colocar su pene hasta su garganta.  

    Miró las venas de su cuello y frente, brotarse rápidamente por el esfuerzo. Por supuesto, para él aquello no tenía ningún significado. Eso más bien era una muestra de su poder y control sobre ella.  

    Lo dejó allí, en ese mismo lugar, para sentir el calor y la humedad del interior de su boca. No podía creer lo rico que se sentía.  

    Luego de un rato, comenzó a moverse poco a poco. Minutos después, aumentó la velocidad de un solo golpe porque adoraba follarle la boca a esa mujer. Su mujer.  

    Ella, por su parte, respondía dándole el máximo placer que podía darle. Gemía, hacía arcadas y de la comisura de sus labios, salían hilillos de saliva que terminaban en sus pechos redondos y firmes, los cuales, no paraban de moverse.  

    Tras un rato, sus ojos azules se concentraron en los de él. Lo miraba con deseo y con picardía, también con descaro.  

    La mano fuerte de Rodrigo se posó sobre el cabello de ella para sujetarlo con fuerza, ya que era una señal inequívoca que estaba a punto de correrse y quería hacerlo dentro de la boca de ella.  

    Fue más rápido, más intenso, más rudo hasta que por fin puso toda su verga dentro de la garganta de ella y descargó todo el deseo que estaba dentro de él. Su semen caliente se desplegó dentro de ella pero la explosión fue tal, que también se desparramó el fluido sobre las comisuras de sus labios. Lucía como toda una puta, como la ramera que él sabía que ella era.  

    Sin darse cuenta, exclamó unos cuantos gemidos y lentamente abrió los ojos. Cuando por fin encontró un poco de tranquila, se percató que sus pantalones, su mano y parte del cojín del lujoso sofá, estaban empapados de sus fluidos. La vista sólo le hizo reír a carcajadas. Volvió a sentirse como un chiquillo. 

    Se levantó lentamente para el ir al baño privado. Por suerte, siempre contaba con un par de pantalones grises, azules y negros por si la ocasión lo ameritaba. Y esta era, además, una muy especial.  

    Luego de cambiarse, limpiar un poco y tomar un poco de agua, Rodrigo miró el reloj y pilló que lo mejor que podía hacer era irse a su casa para preparar todo.  

    Tomó el maletín y las llaves de su Camaro negro mate para correr por las calles de la ciudad, a toda marcha.  

    Mientras tomaba el volante con ambas manos, no podía dejar de pensar en el cuerpo y en el calor de Elena. Ansiaba demasiado tenerla consigo, tenerla entre sus dedos, romperle la piel, chuparle hasta lo último.  

    Poco a poco se adentró en una zona lujosa y un poco apartada de la ciudad. Pasó por una serie de casas y edificio lujosos que demostraban la elegancia de una arquitectura de vanguardia. Sin embargo, aún faltaba un poco más para llegar.  

    Salió de aquella zona residencial para adentrarse hacia una colina. Iba subiendo y la ciudad quedaba debajo de sus pies. Al final, volvió a tomar una curva hasta llegar a la mansión, la cual, además, se veía imponente y hermosa.  

    Quizás una mansión como esa era demasiado espacio para una sola persona. Sin embargo, desde la perspectiva de Rodrigo, esta tenía el tamaño ideal para él. Contaba con una piscina olímpica para ejercitarse después del trabajo, un gimnasio en la planta inferior (el cual, además tenía sauna), una planta en donde estaban la sala, cocina y la terraza hacia otra piscina pero recreativa y, finalmente, una tercera en donde se encontraban las habitaciones.  

    Se bajó del coche y caminó de manera mecánica como siempre. Pasó una tarjeta magnética e introdujo la clave de la entrada en un dos por tres. De inmediato, se abrió la puerta principal y entró.  

    La sala grande y muy espaciosa, tenía vista hacia la ciudad. A ese punto de la noche, los enormes dejaban entrar la luz de la luna sobre el suelo. Se detuvo por un momento y respiró profundo. Siempre sentía la enorme satisfacción de llegar a casa a relajarse.  

    Luego, se dirigió hacia la cocina abierta para servirse un vaso de bourbon. Sacó unos cuantos cubos de hielo, tomó la botella de la alacena más cercana a él y se sirvió el líquido con suma calma.  

    En el proceso, se quitó los zapatos, así como el saco, y comenzó a caminar hacia los ventanales de la sala. Como quiso tomar un poco de aire fresco, extendió su mano y giró la perilla de lo que parecía una ventana pero en realidad se trataba de una puerta de vidrio.  

    Salió y sintió enseguida el olor a césped. Todo estaba en absoluto silencio. Era una sensación que le gustaba porque le daba oportunidad de pensar en todo lo que tenía que pensar.  

    Por supuesto, Elena fue lo primero. Mientras saboreaba el sabor amargo y amaderado del bourbon, Rodrigo maquinaba en todas las cosas que quería hacerle a ella.  

    Pensó entonces en la habitación que no estaba muy lejos de la suya, en aquel lugar en donde se permitía ser como le diera la gana… En su mazmorra.  

    Terminó de beber y volvió a entrar con la intención de subir y examinar que todas las cosas estuvieran en orden. 

    Además, como si hubiera tenido algún tipo de presentimiento, se encargó de comprar un poco de ropa y de zapatos para Elena. Algo le dijo que ella sería incapaz de rechazar la oferta y, en efecto, tuvo razón.  

    Dejó entonces el vaso sobre la encimera de mármol negro y subió las escaleras poco a poco. Entró a la habitación principal, puso los zapatos sobre el suelo y caminó sobre el suave y pulido suelo de parqué.  

    Pocos metros más adelante, sacó una llave con forma peculiar y la introdujo en la cerradura. Un ligero movimiento y listo. Había entrado.  

    Se adentró sólo un poco y cuando lo consideró, extendió la mano para encender la luz. Después del ligero clic, se iluminó la habitación, aunque Rodrigo prefería imaginarlo como su mazmorra personal, como ese lugar en el que podía ser como le diera la gana y que pudiera expresar todo el ser Dominante que llevaba por dentro.  

    Era un espacio grande, con las paredes pintadas de negro, con una luz central y con un gancho de metal cerca de esta. Contaba, además, con una ventana horizontal, larga y estrecha por donde dejaba pasar un poco de luz aunque por lo general, tenía unas cortinas.  

    La cama estaba en el centro como si fuera la pieza principal del espacio. Amplia, grande pero a la vez sencilla. Sin embargo, en las esquinas estaban dispuestos una serie de postes no muy altos. En los extremos de los mismos, se desprendían una serie de cuerdas y amarres.  

    La bordeó hasta que decidió sentarse a un lado. Miró fijamente hacia un cajón que estaba cerca. A primera vista, parecía ser un simple cubo de madera, sin embargo, era más que eso. Se acercó entonces y abrió una de las gavetas, la que se encontraba en la parte superior.  

    Haló hacia sí y se encontró con una serie de cuerdas de varios colores y texturas. Primero tomó la de cáñamo, su favorita. La sensación en la piel era un tanto áspera por lo que pensaba si podría utilizarla con ella. Probablemente no sería mala idea.  

    La cerró para abrir la que se encontraba debajo. Se topó con unas pinzas de madera, un vibrador de clítoris y una mordaza de cuero. Todos esos objetos eran nuevos, los había comprado para usarlos con Elena.  

    La idea de someterla, de torturarle y de romperle la piel, eran imágenes que cada vez más se le dibujaban en la mente. Esa piel pálida y suave podría verse más hermosa con las marcas que él le hiciera. Sintió cómo la boca se le iba haciendo agua.  

    Se levantó y se echó para atrás para asegurarse que todo estuviera en el orden que quería. Recordó que no muy lejos estaban los látigos y que la cruz de San Andrés estaba por llegar. Estaba más que emocionado. 

    





   





 

    VI 

    Elena llegó a casa como si estuviera aun flotando por las nubes. El beso y las caricias de ese hombre sobre su cuerpo, le causaron algo que no había experimentado jamás.  

    Cerró la puerta tras sí y se quedó en silencio por un rato. ¿Quién era ese hombre y por qué parecía tener un poder sobre ella? De repente, tuvo una especie de iluminación, lo había visto en alguna parte pero no estaba muy segura de dónde.  

    Su mente no paró ni por un momento, la sensación se hacía cada vez más intensa hasta que por fin, se sentó en el sofá, tomó el portátil y tecleó el nombre de él más sus características físicas.  

    Se sintió como una tonta porque no estaba segura si aquello podría funcionar pero resultó que sí.  

    —Te tengo.  

    Comenzó a ver las fotos y los reportajes sobre él. Le decían “el prodigio de los negocios” porque siendo tan joven, fue capaz de construir su imperio de robótica y artículos electrónicos.  

    Sus empresas estaban por todo el país y hasta se rumoraba que iría a China a expandir su visión. Mandatarios y empresarios deseaban trabajar con él por el mero hecho de que querían estar cerca de un genio como él.  

    Elena se impresionó con el talento de este hombre, en efecto, era millonario, más que millonario. Supuso que cualquier cosa podría obtenerla con sólo decirla…Como había pasado con ella.  

    Siguió revisando sobre su vida y se topó con algo interesante: Rodrigo adoraba estar con las mujeres o al menos eso daban a entender las fotos de las modelos y actrices que habían sido sus parejas.  

    —Majas, majas.  

    Conductoras, modelos, famosas en general. Rodrigo no escatimaba en estar con tías así. Sin embargo, recordó la razón por la cual no había revelado su identidad antes, era una persona importante y no podía exhibirse de una manera tan imprudente.  

    Cerró el portátil y se echó para atrás. Concentró la mirada en el techo y se puso a pensar en todo lo que venía. Sí, resultaba ser un hombre conocido, además de guapo, pero igual era una locura.  

    Imaginó lo que pensaría su conservadora madre o los comentarios de sus hermanos. Le daba igual, era su vida y la llevaría como le diera gana. Así había sido últimamente.  

    Así pues que se levantó para guardar algunas cosas. No quiso confiarse demasiado en que él tuviera todo listo, por lo que decidió buscar un pequeño maletín para guardar unos jeans, camisetas y unas zapatillas. Cepillo de dientes, maquillaje, otros productos de higiene personal y los nervios que ya comenzaba a sentir por la gran aventura que se venía encima.  

    A pesar de ello, recordó los 50 mil dólares de la oferta.  

    —Son sólo tres días…  

    Sin embargo, también recordó la advertencia de él, esa misma que le decía que follaba duro. Ese le hizo gracia al final.  

    —Así son todos, puras amenazas y en la hora de la verdad, son una completa decepción.  

    La sensación de que estaba equivocándose al respecto se hizo más evidente. De nuevo, el encuentro que tuvieron, la intensidad de los besos, la fuerza de su cuerpo sobre ella, la forma en cómo la miraba con esos profundos e intimidantes ojos negros. Él tenía una especie de demonio por dentro y ella quería probarlo… Más allá del dinero.  

    Hizo un largo suspiro y, después de terminar de empacar, se sentó en la cama para escribirle a su nuevo dueño, al enviarle información sobre la dirección de su piso. En seguida, escuchó el móvil que anunció la llegada de la respuesta.  

    “No sabes lo emocionado que estoy por verte. Cada vez puedo imaginarte entre mis brazos, haciéndote de todo. Prepárate, es todo lo que puedo decirte”. 

    La desenfadada Elena, quien no le tenía miedo a nada, sólo se rió. Dejó el móvil a un lado de ella al mismo tiempo que pensaba en él.  

    —Ya veremos cómo nos va… 

    





   





 

    VII 

    Tras resolver todos los asuntos pendientes, tras colocar un poco de orden en su caos, Elena estaba preparada para encontrarse con Rodrigo. A pesar que este le había dado un poco más de tiempo, ella no podía esperar más. Quería saber lo que le esperaba.  

    Así pues, que él trató de desocuparse lo más rápido que pudo del trabajo. Reprogramó las reuniones y se dispuso a buscar la dirección de Elena.  

    Se adentró en el centro de la ciudad, especialmente hacia un lugar un poco más concurrido de lo que estaba acostumbrado. Pasó por el barrio chino y por un sinfín de sitios que no había visto desde niño. 

    Finalmente, se acercó hacia el edificio de ella. Cuando se dispuso a escribirle para avisarle que estaba allí, pensó que sería más interesante hacer otra jugada.  

    Dejó el coche más o menos cerca y bajó con esa actitud de tío peligros que tanto lo caracterizaba.  

    Los lentes de sol, los jeans oscuros y a la medida, la chaqueta azul profundo y la camiseta del mismo color, las zapatillas de marca, la expresión neutra. Era evidente que era un hombre que se tenía confianza en sí mismo… En cualquier ocasión.  

    La gente lo miraba mientras caminaba hasta que entró al edificio en donde vivía Elena. Observó unas sillas que estaban en el lobby y se sentó. Como siempre, cruzó las piernas y permaneció tranquilo. Comenzó a teclear.  

    El aviso de Rodrigo hizo que ella se sobresaltara casi de inmediato. El corazón comenzó a latirle con fuerza, la respiración se le aceleró y casi punto sentir que le fallaban las piernas.  

    —Joder pero qué coño me pasa.  

    Trató de tranquilizarse, así que tomó su bolso con cuidado y se detuvo por un momento como haciendo un recuento de las cosas que estaban en el piso. Cuando pensó que no se le estaba olvidando nada, respondió con un: “Bajo ahora” para luego cerrar la puerta.  

    No quiso bajar por el elevador porque pensó que hacerlo por las escaleras resultaría un método para relajarse un poco.  

    Estaba nerviosa porque él le producía una sensación similar a lo que había experimentado en su relación anterior. Se había dedicado tanto a protegerse a sí misma, a pensar que lo mejor que podía hacer era tomar distancia que desechó cualquier oportunidad de estar con un hombre de nuevo. 

    Era gracioso porque, a pesar que se trataba de un negocio sencillo y sin muchas complicaciones, tenía la sensación de que las cosas no serían tan así.  

    Siguió bajando las escaleras con cierta despreocupación hasta que lo vio en toda la entrada. Sentado como si fuera un actor de cine.  

    Tenía las piernas cruzadas, la espalda reclinada sobre ese asiento viejo y la mirada hacia el frente. Se veía tan sensual y tan elegante que ella se sintió por un momento como si fuera un objeto muy pequeño.  

    Él alzó la vista cuando escuchó el ruido de los pasos que se aproximaban. Ella tenía una falda vaquera a la cintura, un poco más arriba de las rodillas. Una camiseta rota de Iron Maiden y unas zapatillas New Balance un poco viejas.  

    Tenía una mochila y la mirada nerviosa, le pareció dulce y también muy sensual. Al verla así, pensó que era la chica más guapa que había visto.  

    —¿Cómo estás? —Dijo él en cuanto la vio.  

    —Muy bien, ¿y tú? Disculpa la tardanza. Cuando salgo de casa me aseguro de que no se me olvide algo aunque a veces creo que es imposible.  

    Él sólo le respondió con una sonrisa y fue hacia ella con determinación. Sus manos fueron a la cintura de ella mientras no apartaba la mirada en sus ojos.  

    —Es imposible que no te encuentre guapa, ¿me creerías eso? 

    La pícara Elena que siempre estaba lista para responder ante un comentario como ese, se quedó callada. Además, sintió cómo sus mejillas se incendiaban de la pena. Fue como ser adolescente otra vez.  

    Lo miró sonreír de nuevo con ese descaro tan propio de él y sintió que la proximidad de su cuerpo. Era caliente, fuerte, dominante. Una mezcla de esas cosas que le gustaban. Sintió todo aquello por lo que tuvo que dejarse a sí misma entre los brazos de ese hombre que la sujetaban.  

    Rodrigo, por otro lado, no se andaba con rodeos. Cuando quería algo, iba a por ello. Eso estaba más que claro. Sobre todo con una mujer como esa, sus curvas, sus ojos, esa sonrisa tímida. Ella era la mezcla perfecta.  

    —¿Tienes hambre? 

    —Sí, un poco.  

    —Venga, tengo algo preparado en casa que creo que te gustará.  

    —Vale.  

    Él tomó la mochila en un dos por tres y fueron hacia la salida. De nuevo, lo miró como si se tratara de una especie de dios moderno. Caminaba con seguridad, se movía con seguridad. Tenía un andar que era capaz de dejar a cualquiera con la lengua afuera.  

    Por fin se acercaron hacia el Camaro. Elena lo miró sorprendida.  

    —¡Vaya! Este es uno de los modelos clásicos favoritos. Está majísmo.  

    —Me encanta que te guste. Suelo coleccionar estas bellezas. Este Camaro es el que más uso, el resto lo tengo para ocasiones especiales y para alimentarme el morbo.  

    Elena rió un poco y ambos se subieron para ir de nuevo hacia otro lugar.  

    Dejaron el caos y del desorden de esa parte de la ciudad para adentrarse a una que, sin duda, era completamente diferente. Las casas, los edificios e inclusive las calles, tenían un aspecto diferente. Muy limpio y cuidado.  

    Elena estaba absorta porque no se imaginó a sí misma en una situación así. Estando en un coche clásico, con un hombre guapo en uno de los lugares más lujosos de la ciudad.  

    Estaba rodeada de un paisaje que no había visto antes. Sin embargo, lo que estaba a punto de toparse, sin duda, le quitó el aliento.  

    Se trató de una parte que sólo pensaba existía en las revistas. Rodrigo tomó el camino hacia una colina y ascendió a toda marcha. Mientras subían, la mansión blanca e imponente se dibujaba en el horizonte, como si fuera un castillo.  

    Elena trató de disimular la impresión pero por dentro parecía que gritaba. Era un lugar hermoso e indescriptible.  

    Los ventanales, la arquitectura moderna, cada parte era como una oda a la elegancia y al lujo. Elena no era muy fanática de este tipo de cosas pero no podía evitar sentirse como si acababa de entrar a un mundo nuevo.  

    Él terminó de aparcar y de inmediato salió del coche para abrirle la puerta y tomar la mochila. Sus gestos eran suaves y también hábiles, así que Elena no se sintió que en ningún momento acosada, ni remotamente.  

    Después de abrir la puerta, esta hizo un ligero ruido y él la dejó pasar. Se quedó impresionada con lo que vio.  

    Era una sala inmensa y, aparte, alta. Bastante alta. Las paredes blancas estaban decoradas con un poco de arte, uno cuyo estilo era minimalista como el resto del ambiente.  

    Sin embargo, lo más sorprendente fue el ventanal que se extendía del suelo al techo. Podía ver el exterior, la piscina y lo que parecía ser una panorámica de la ciudad. Cuando tuvo ganas de salir, no encontró la manera de hacerlo.  

    Rodrigo la miraba desde la distancia hasta que se ubicó detrás de ella y giró la manilla de una ventana.  

    —Es mi truco secreto. No lo compartas.  

    Ella sonrió como una niña y salió. A pesar del frío, ella admiró la belleza del exterior. Era un lugar increíble.  

    —¿Qué te parece? 

    —Es hermoso. La ciudad, la tranquilidad… Todo… Es hermoso.  

    —Este es mi lugar favorito para estar. Me relajo un poco o vengo cuando necesito pensar. Es muy tranquilo. ¡Ah!, ven, tengo la cena aquí.  

    La tomó de la mano con suavidad y la llevó hasta la mesa que no estaba lejos de ellos. Había un par de velas pequeñas encendidas, un par de platos de sushi y sashimi y una botella de vino.  

    —Sabía que tendrías hambre y me atreví a pedir este menú.  

    —Me encanta. De hecho es una de mis comidas favoritas.  

    —Excelente. Entonces quiere decir que no fue una mala elección.  

    —En absoluto.  

    Se sentaron en la mesa. Ahí mismo, Rodrigo le extendió un suéter tejido a Elena para contrarrestar el frío. El tío parecía una caja de sorpresas.  

    De inmediato comenzaron a comer. Las expresiones de placer de Elena en cada bocado, pareció un espectáculo para Rodrigo quien estaba acostumbrado a ese tipo de cosas.  

    —Sé que lo he dicho, pero este lugar es hermoso. Sin embargo, creo que me perdería en un lugar así.  

    —Ja, ja, ja. Quizás al principio pero sólo al principio. Ya le encontrarás el sentido a todo, ya verás… 

    Ella sonrió y siguió comiendo, mientras él no paraba de pensar. Desde el momento en que la vio, despertó el animal que vivía en él. Tanto así, que pensó que en cualquier momento estaría a punto de perder el autocontrol.  

    Así pues que hizo un gran esfuerzo, tendría que ser más inteligente y no dejarse llevar por los impulsos… Salvo que estuviera en la mazmorra.  

    Mientras, sólo podía concentrarse en los modos de ella, en la forma en cómo se movía y cómo lo miraba. A pesar de verse desafiante y con cierta actitud airosa, sabía que ella estaba intimidada por él. Lo que, además, le despertaba el morbo.  

    —¿No te da miedo quedarte aquí solo? 

    —No, para nada. Estoy acostumbrado a eso… Desde siempre. La verdad es que soy una persona que aprecia mucho la tranquilidad de la soledad. A diferencia de muchas personas, no le tengo miedo a estar solo, de hecho lo disfruto. ¿Qué me dices de ti? 

    —Pues, no me molesta pero sí me hace falta la gente, interactuar, hablar. Esto me da risa porque años atrás no me hubiera imaginado responder algo así.  

    —¿Por qué? 

    —Porque cuando era más chica estaba siempre acompañada de amigos. No me imaginaba estar sola. Era como si fuera algo imposible para mí. Ahora que lo veo, creo que he cambiado un poco de opinión.  

    —Todos lo hacemos en algún momento pero ahora dime, ¿cómo llegaste a conocer el BDSM? 

    Esa pregunta causó que Elena casi se congelara en el sitio. No pensó que él le preguntaría algo así. Por lo tanto, tomó la copa de vino para pasar el último bocado de sashimi de calamar y lo miró a los ojos.  

    —Conocí a alguien hace mucho tiempo que me introdujo en esto. Era un Dominante bastante experimentado así que tuve oportunidad de probar muchas cosas… 

    Ella se quedó en silencio de repente y Rodrigo entendió que quizás se trataba de un tema particularmente sensible. La intención de hablarle de algo caliente para animarla, parece que no obtuvo el resultado que quería.  

    —No quise incomodarte con ese comentario.  

    Elena pareció despertar.  

    —No te preocupes. Pero sí, es cierto, fue una persona que me enseñó muchas cosas así que le tengo que agradecer. Es lo que creo.  

    Rodrigo pensó que ya ese punto era buena idea cambiar de tema.  

    —Quiero enseñarte algo, ven conmigo.  

    Ambos se levantaron y entraron a la casa. Antes, Elena echó un último vistazo para después entrar.  

    A diferencia del exterior, el interior estaba cálido y agradable. Así que ella se sintió mucho mejor. Sin embargo, Rodrigo se detuvo un momento hasta que comenzó a caminar hacia las escaleras.  

    Ascendieron lentamente hasta que finalmente llegaron hasta la última planta de la mansión. Una serie de cuartos y pasillos se presentaron ante los dos. Él se aseguró que ella estuviera junto a él por lo que después volvieron a caminar.  

    Pasaron por una habitación amplia y bastante iluminada. Elena echó un rápido vistazo y miró que debajo de esa cama estaba su mochila. Asumió que era la habitación principal, la misma de Rodrigo.  

    Respiró profundo hasta que se acercaron a una puerta un poco más alejada.  

    —¿Estás lista?  

    —Sí… ¿No debería? 

    —Claro que sí.  

    Enseguida, él introdujo la llave y entró. Lo primero que pudo ver ella fue una inmensa oscuridad frente a sus ojos, en ese momento, Rodrigo se adelantó un poco más y encendió la luz. El ligero sonido de “clic” indicó que estaban, finalmente, en la mazmorra.  

    Él prefirió quedarse un poco alejado de ella para que Elena pudiera observar todo con detenimiento. Notó rápidamente el gancho de metal que estaba en el techo, miró la cama y los muebles que estaban a los lados.  

    Asimismo, se percató de los postes no tan altos con los amarres que tenían a los lados. Sonrió para sí, al chico le gustaba jugar duro por lo visto.  

    Siguió caminando y se topó con una estructura que no reconoció de inmediato hasta que la tocó entre sus dedos. La cruz de San Andrés que estaba esperando Rodrigo había llegado justo a tiempo para estrenarla con ella.  

    —Creo que he visto una de estas pero la verdad es que no recuerdo dónde.  

    —Es una cruz de San Andrés. Es versátil para hacer ciertas cosas… 

    Él se colocó de nuevo tras ella, respirándole el cuello. Con sus labios rozaba la piel, sus dedos recorrían sus brazos delicadamente, mientras Elena cerraba los ojos sintiendo cada estímulo.  

    Rodrigo pensó en decirle algo pero sabía que aquello era, más que una pérdida de tiempo, algo que rompería el ambiente que le había costado lograr. Sin embargo, fue ella quien rompió el silencio.  

    —¿Esto que tienes qué es? 

    —Tú sabes muy bien qué es.  

    —Dímelo… 

    Rodrigo colocó la mano sobre su cuello, apretándolo con fuerza.  

    —Te recuerdo que ahora no eres quien para dar órdenes o para pedir cosas. La única persona capaz de eso soy yo. ¿Te quedó claro? 

    Como Elena tenía experiencia en la materia, su mente de inmediato cambió a la modalidad de sumisa.  

    —Sí, señor.  

    —Muy bien. Sabía que eras toda una buena chica, por eso hoy te voy a consentir un poco. ¿Te parece? 

    —Sí, señor.  

    —Bien… 

    Terminó por tomarla entre sus brazos, girarla hacia sí y besarla con toda la pasión del mundo. Tanta que pensó que su cuerpo se desintegraría en el de ella.  

    Sus labios comenzaron a rozarse y, a diferencia de la primera vez que lo hicieron, no habría problema porque podrían entregarse a la locura total, a la lujuria y al deseo.  

    Elena terminó por tomarlo por los hombros y se sintió más excitada al darse cuenta de que se trataba de un hombre fuerte y con un cuerpo de acero. 

    De repente, él se dedicó a quitarle la ropa a ella. Primero fue el suéter tejido que le había dado para el frío, después continuó con todo lo demás. La falda, la camiseta de Iron Maiden y todo aquello que le impidiera tocarla como quisiera.  

    Por dentro, Rodrigo pensaba que no podía creer que estuviera con una mujer como esa. Las caderas, la cintura, esos pechos grandes, redondos y firmes. Era una delicia para sus manos y para su boca.  

    En cuestión de minutos, Elena quedó completamente desnuda ante la vista de Rodrigo. A él sólo le restó suspirar y sentirse aún con más ganas de devorarla. Por eso, prácticamente la lanzó sobre la cama mientras que él se dedicó a quitarse la ropa.  

    Poco a poco, quedó al descubierto el abdomen definido, las piernas talladas, los brazos fuertes, la piel morena y brillante, el fuego en los ojos negros y las ansias de tocarla que se le manifestaban en las manos cada vez que se quitaba algo.  

    Finalmente, al quedar desnudo, Elena se fijó en la gran verga que tenía él. Gruesa, venosa y con el glande húmedo. Estaba tan erecto que poco se movía con las agitaciones de Rodrigo. Ella no podía esperar más, deseaba tenerlo dentro de ella.  

    Justo en ese momento, Rodrigo ató sus muñecas a los extremos de los postes con una velocidad sorprende. Al terminar, fue hasta su boca para besarla con fuerza. Después, descendió por el cuello hasta llegar a sus pechos. Sus manos inquietas no pudieron evitar tocarla con desesperación.  

    Sus pezones eran bellos, rosados y erectos. Los lamió y mordió con cuidado, lo suficiente como para estimularla. Entonces, cuando por fin se encontró satisfecho, siguió el recorrido por su abdomen e hizo una pausa cuando llegó a su vientre.  

    Hizo una última mirada hacia esos ojos que parecieron suplicantes. Al final, abrió la boca para devorar el clítoris hinchado y rojo de placer.  

    Primero la lamió para poco después morderlo. Cuando lo sostenía entre sus dientes, podía escuchar los fuertes gemidos de ella y sentir la forma en cómo se estremecía sobre la cama.  

    Como era de esperarse, saboreó sus dulces y cálidos fluidos, los cuales parecían salir a borbotones. Toda una delicia.  

    Siguió chupándola hasta que hizo lo propio con sus labios vaginales. Tras unos minutos, decidió follarla con la lengua y así lo hizo. La colocó erecta para que se colocara entre sus carnes. La sensación fue aún mucho más gloriosa de lo que se esperaba.  

    Ella trató de sostenerse de algo pero se le hacía casi imposible, era como si su mente y cuerpo se hubieran separado y vuelto a unir. Era algo que ella trató de identificar pero se le fue imposible. Ese hombre la llevó hacia otra dimensión.  

    En el momento en el que pensó que no podría más, sintió que él se detuvo abruptamente. La tomó entonces por el cuello y lo haló hacia atrás mientras apoyaba sus piernas sobre la cama.  

    Rodrigo hizo una sonrisa malvada y se preparó mejor para follarla. Ya no podía más, ya no podía aguantar en no estar dentro de ella, así que se preparó para penetrarla.  

    Se masturbó un poco y justo sus manos tocaron su verga, se percató que estaba a punto de estallar. Pero no, no podía hacerlo. Tendría que aguantar porque necesitaba hacerlo, necesitaba porque deseaba reventarla.  

    Así pues que se acomodó sin dejar de mirarla por un momento. Apoyó sus manos sobre la cama y posicionó su pelvis cerca la de ella. Su pene, como si tuviera algún tipo de voluntad propia, encontró la entrada de su coño y todo lo que vino después fue más que increíble.  

    Rodrigo experimentó el calor de las carnes de Elena, sintió la estrechez de esa vulva deliciosa que parecía embriagarlo cada vez más de deseo.  

    Empujó tanto como pudo, empujó hasta sentir que ya estaba dentro de ella. En eso, ella experimentó toda esa verga dentro de sí. Gruesa y contundente.  

    Elena cerró los ojos y trató de sujetarse por medio de las cuerdas que tenían atadas sus muñecas. Sin embargo, resultó ser una tarea titánica porque las embestidas de ese hombre eran cada vez más y más fuertes.  

    Gemía y gritaba sin parar, por más autocontrol que tratara de ejercer sobre sí misma, resultó ser y falso intento. Era imposible, con esa verga era imposible. 

    Rodrigo siguió empujando y follando tan duro como le había advertido. De vez en cuando, tomaba sus piernas y las abría cada vez más para ir más hacia adentro. Las otras veces, sólo la tomaba por el cuello, obligándola a que lo mirase con concentración.  

    —Eres mía… Eres toda mía.  

    —Sí, señor… Soy tuya.  

    En el interior de Rodrigo había algo que estaba a punto de explorar. De colocar la mano sobre el cuello, comenzó a darle pequeñas bofetadas. Esto lo hizo casi de manera inconsciente, como si hubiera algo más que tomó control de sus acciones.  

    No pensó que fuera posible pero Elena se excitó mucho más porque se sintió más dominada, más controlada, más objeto de él. Algo que había extrañado.  

    De repente, Rodrigo se deshizo de los amarres de las muñecas y tomó a Elena de nuevo por el cuello. Hizo que se levantara y seguidamente se arrodillara en el suelo con el fin de que permaneciera allí por unos segundos.  

    Él aprovecho el lapso para relajarse un poco. Estaba a punto de explotar. Así que respiró profundo y miró a una Elena arrodillada con la mirada hacia el suelo, sudada y con la piel roja. Se veía hermosa. 

    Se acercó lentamente hacia a ella y le tomó la base del mentón con un par de dedos. Acarició su piel y después alzó la mano para volver a cachetearla. Esta vez, el impacto fue un poco más contundente que las veces anteriores.  

    Esperó unos momentos para ver su reacción y se fijó que ella disfrutó realmente ese gesto de dominación y de fuerza. Le hizo un par más para luego colocarse erguido y colocar su pene cerca de su boca.  

    Se movió un poco para rozar su glande en los labios, suave, lento, quiso sentir la textura de esa parte de su rostro. Al ver que estos ya estaban húmedos gracias a sus propios fluidos, Rodrigo le tomó por el cabello, tan fuerte como pudo, e hizo que abriera la boca para meter su verga.  

    En ese momento, recordó la primera fantasía que tuvo con ella, esa misma en donde la tomaba por el rostro y comenzaba a follarle la boca con fuerza. Pues, esa fue la ocasión perfecta por lo que dejó lo del cabello para concentrarse en penetrarla.  

    El calor y la humedad del interior hicieron que se excitara aún más. Esa sensación gloriosa, esos movimientos que provocaban ese bamboleo de los pechos deliciosos, representaba una mezcla que no podía definir.  

    Poco a poco hacía que ella se lo metiera todo en la boca. Miró sus ojos azules, la piel enrojecida por la agitación y por las bofetadas, observó el sudor de la frente y la saliva que salía de su boca a través de las comisuras de los labios. Esos hilillos que caían a sus pechos, era actitud de ramera que tanto le gustaba.  

    Siguió follándole la boca hasta que pensó que no podía más, así pues que comenzó a exclamar unos cuantos gemidos hasta que sintió que estaba cerca de explotar. Volvió a tomarla por el cuello hasta que finalmente hizo un alarido fuerte. Su semen comenzó a salir entre los labios sensuales de Elena.  

    Ella sintió el calor del semen de Rodrigo desplegándose en el interior. Sostuvo el pene con ambas manos para no desperdiciar ninguna gota de lo que estaba comiendo. Realmente era algo que le gustaba, le gustaba saber que era capaz de darle un placer inexplicable a un semental como él.  

    Rodrigo sintió que todo se le volvió oscuro y que casi perdía el equilibrio hasta que por fin sintió algo que lo trajo a la realidad de nuevo. Así como deseó sentir los labios de Elena, también recordó que debía darle a ella un orgasmo inolvidable.  

    Así pues, luego de que ella terminara de consumir cada parte de él, la tomó con rapidez por la cintura y la colocó sobre la cama.  

    Elena quedó impresionada y un poco impactada por las maneras bruscas que tenía él. Sin embargo, cada vez más, las encontraba sensuales y excitantes porque la hacían sentir como si fuera una posesión de él. Aquello, además, despertaba su morbo en lo más profundo.  

    Entonces, la colocó sobre la cama pero apoyando los brazos y las piernas sobre estas, de manera que sus nalgas quedaran expuestas y abiertas ante la mirada de él.  

    Lo único que hizo Rodrigo, fue separar las piernas un poco para ver el delicioso coño que todavía estaba húmedo y caliente, por lo que sintió con sus dedos. Rozó un poco el clítoris, acarició y palpó lo hinchado que estaba. Gracias a ello, escuchó los gemidos de ella y las agitaciones que tenía cuando la tocaba allí. 

    La boca se le hizo agua enseguida por lo que se inclinó hacia ella para comenzar a devorarla como al principio. Esta vez, se ayudaría de sus dedos para estimular al mismo tiempo.  

    Ella comenzó a gemir en seguida, y arqueó su espalda un poco más para que la lengua de su amo fuera hacia dentro de sus carnes que ya estaban hechas fuego.  

    Le encantó sentir la humedad y esos movimientos sensuales, así como el sonido de su boca mientras la chupaba. Cerró los ojos de nuevo y volvió a concentrarse en las sensaciones que él le producía a ella.  

    Se mordía la boca, gemía y gritaba sin parar, más cuando él se valía de los dedos para estimular el clítoris.  

    Lo hizo a un ritmo constante,  con paciencia y con esmero. Por lo general, es difícil encontrar a una persona que lo haga de esa manera, puesto que ese órgano es tratado como un accesorio más.  

    Pero no era el caso de Rodrigo, él sabía cómo complacer a una mujer, así que se dispuso a continuar con la estimulación hasta que sintió el temblor de las piernas de ella, casi de manera violenta.  

    Asimismo, también escuchó el sonido de sus gemidos los cuales se volvieron más intensos. Sonrió para sus adentros y continuó hasta que ella se sintió privada, ya no pudo soportar más.  

    Se sujetó de las sábanas con fuerza y dejó salir la potencia del orgasmo. Sus fluidos salieron disparados a la boca y rostro de Rodrigo, quien los recibió satisfecho al mismo tiempo que no paraba de comerlos.  

    Siguió lamiendo hasta que vio que el cuerpo de ella se desplomó en la cama, entre los jadeos y el cansancio. En efecto, él no le había mentido. Folla duro y es así como le gusta.  

    La dejó acostada en la cama para ir después al baño que tenía cerca para limpiarse un poco y para tomar un poco de tiempo a solas.  

    A diferencia de otras veces, Rodrigo se sintió sumamente satisfecho pero con la sensación de que quería más, sin embargo, al volver a asomarse, Elena estaba todavía en ese trance de placer que él le había llevado.  

    —Quizás después.  

    Se echó un poco de agua en el rostro y volvió para juntarse con ella. La miró un poco cansada por lo que no quiso perturbarla. Así pues, se acostó junto a ella concentró la mirada hacia el techo. Había algo más que estaba sintiendo pero que no pudo explicar en seguida. 

    





   





 

    VIII 

    Elena pareció caer en una especie de abismo o lugar desconocido que no pudo identificar de inmediato. De todos los orgasmos que tuvo en la vida, este le produjo un nivel de sensaciones que no había experimentado antes.  

    Siguió flotando en esa especie de nebulosa hasta que su cuerpo la despertó de repente. Abrió los ojos y se fijó que estaba en otro ambiente de la mansión. Era la habitación de Rodrigo.  

    Mucho más grande que la mazmorra y con una decoración obviamente diferente, el lugar parecía casi como habitación de hotel. La belleza de la decoración y de los muebles, le hizo pensar que no debía perturbar demasiado aquel ambiente tan perfecto y acomodado.  

    Así que se levantó de la cama para buscar sus cosas. Su mochila la encontró doblada cerca de un mueble de madera pero sin la ropa adentro. Pensó en dónde podrían estar sus cosas hasta que abrió el gran closet. No sólo estaba su ropa sino también otras prendas que asumió las agregó él. Recordó que Rodrigo puntualizó que no debía preocuparse por esas cosas, no se había equivocado.  

    Tomó unos jeans, una camiseta y ropa interior para tomar una ducha rápida. Como no lo vio por allí, asumió que se había ido a trabajar.  

    Al introducirse en la ducha, sintió que el agua le ayudaba a pensar mejor lo que había pasado la noche anterior. Ese primer día fue mucho más de lo que había esperado. Una cena deliciosa en un lugar impresionante y un sexo que nunca pensó tener. Le resultaba increíble.  

    Al salir, de repente percibió el olor de café y algo más que no pudo identificar. Asumió que se trataría de una persona encargada de cuidar la casa, por lo que se vistió rápidamente para evitar la vergüenza de que la vieran desnuda.  

    Así pues, al terminar, bajó las escaleras con cuidado. No sólo se intensificó el olor a café sino también el ruido de algo. 

    —¿La radio? 

    Siguió bajando y lo encontró allí. Rodrigo tenía el periódico en frente y la radio de fondo. Estaba tomando una taza de café.  

    Concentrado en lo que tenía frente a sus ojos, Elena lo miró por un rato como si ella estuviera embobada. Observó el traje azul marino, la camisa de rayas y la corbata haciendo juego. La postura serena, elegante y calmada. Era un hombre que hasta en los detalles más pequeños era increíblemente guapo.  

    El saber eso, el saber que estaba allí concentrada en él, era una sensación aplastante. Le dio miedo darse cuenta que le gustaba… Por más precipitado que fuera.  

    —¡Hola! Buenos días. Espero no haberte despertado.  

    —No, no. Para nada.  

    —Ven, preparé un poco de café y te hice esto. Un bol de frutas y cereal. Sé que no es algo muy producido pero imagino que debes tener hambre.  

    Mientras lo decía, él no paraba de sonreír. Era un gesto dulce, amable, sincero. Ella sólo le pudo responder con la misma expresión. 

    —Esperé para que te despertaras… —Se detuvo antes de decir algo más.  

    —Te lo agradezco, de verdad.  

    —Bien, debo ir a la oficina pero prometo regresar pronto.  

    —Vale.  

    Él se preparó para irse y antes de tomar el maletín que estaba al otro lado de la cocina, se acercó hacia ella con gesto suave y la besó en los labios. Elena sintió que en cualquier momento llegaría a otro mundo.  

    —Nos vemos.  

    Asintió y lo miró partir. 

    Durante el tiempo que estuvo sola, Elena se dedicó a explorar la mansión tanto como pudo. Miró el resto de las habitaciones y descubrió un estudio, el gimnasio, la impresionante piscina olímpica, el garaje con varias motos y coches, y terminó de sorprenderse con la ropa que él le había comprado.  

    Le pareció una exageración sobre todo por el corto tiempo que estaría allí, sin embargo, asumió que quizás se trataba de un comportamiento muy común para la gente de dinero.  

    Sin embargo, terminó por quedarse en la piscina del exterior. Era un punto que la llevaba hacia otro lugar. Como si no existiera nada más.  

    Cerraba los ojos y podía concentrarse en el sonido del viento sobre el césped, en el canto de los pájaros y en el murmullo lejano del tráfico. Era simplemente perfecto.  

    Cuando pensó que estaba completamente sola, escuchó unos pasos. Trató de no ponerse nerviosa hasta que sintió una mano fuerte sobre su hombro.  

    —Ya veo que te gusta este lugar.  

    —Joder, casi me matas del susto.  

    —¡Ja, ja, ja, ja! No tienes por qué asustarte. Este lugar es muy seguro.  

    Elena respiró profundo para luego darse cuenta que él había reído a carcajadas. Se sabía que era una persona divertida pero no tenía idea que lo fuera para él.  

    —¿Cómo te fue? 

    —Lo suficientemente bien como para que no tenga que ir ni hoy ni mañana. Así que esto nos deja tiempo para los dos.  

    Elena se colocó de pie y fue a abrazarlo. Después, se miraron como si fueran un par de adolescentes y comenzaron a besarse con fuerza. No tardaron demasiado en excitarse.  

    Él no paraba de tocarla ni de acariciar su cintura, ni sus pechos, y ni mucho menos esas caderas que lo tenían al borde de la locura. A ese punto, prácticamente se sentía incapaz de resistirse a ella.  

    Sin embargo, Elena tenía una sorpresa para él. Todo el tiempo que él estuvo ausente, se le ocurrió prepararle algo. Así que se echó para atrás poco a poco ante la mirada extrañada de él.  

    Fue allí cuando Elena procedió a desvestirse poco a poco. Primero los jeans, después la camiseta y así todo lo demás. Al final, quedó completamente desnuda.  

    Rodrigo tuvo el impulso de ir hacia ella. Sintió que era un animal que no podía más, no obstante, Elena se arrodilló y colocó su mirada hacia el suelo.  

    —Estoy para servirte.  

    En ese momento, Rodrigo no pudo creer lo que estaba pasando. De hecho, era algo que no se esperaba en lo más mínimo. Pero fue claro que eso le excitó enormemente. El verla allí, a sus pies, le provocó que perdiera la noción de todo lo demás. En seguida, pensó en la cruz de San Andrés y en las ganas que tenía de romperle la piel. Ya no podía más.  

    —Bien. Entonces tomaré tu palabra.  

    Se quitó el saco y seguidamente deshizo el nudo de la corbata. Cuando la tuvo en la mano, se acercó hacia Elena para acariciarle el rostro y colocarle la prenda sobre el cuello.  

    La amarró ligeramente pero con cierta fuerza para que no se deshiciera, así que la tomó e hizo que alzara la vista.  

    —Sígueme.  

    Rodrigo fue adelante y ella lo seguía gateando desde atrás. Lentamente, como si fuera una pantera, Elena contorneó sus caderas para moverse hacia donde él quería… Hacia la mazmorra.  

    Suavemente subieron las escaleras para llegar por fin. Él volvió a abrir la puerta y la dejó entrar primero. A ese punto, su pene estaba a punto de reventar, así que no aguantó más y se bajó el cierre para que ella lo chupara. De nuevo se perdió en el placer que le provocaba sentir el calor y la humedad de esa boca.  

    Elena chupó la verga de él con más fuerza y seguridad que la vez anterior. Eso sí, sin perderlo de vista. Mientras tenía su verga ente sus labios, mientras sus pechos se movían sin parar, Elena lo miraba a los ojos, le decía que lo deseaba y que adoraba darle placer.  

    Rodrigo le tomó por el cuello mientras ella lo chupaba, el sonido de la lengua, la saliva y las pequeñas arcadas que hacía, le removía todo por dentro. Era exquisita, era la diosa que había pensado que era.  

    Aunque pudo haberse quedado allí, la tomó de repente con la corbata y la ayudó a subirse a la cruz de San Andrés. De nuevo, Elena se percató de la habilidad de él para maniobrar su cuerpo con una destreza impresionante.  

    Así pues, Ella quedó extendida y atada a la cruz por medio de unos amarres de cuero. Se echó para atrás y aprovechó el tiempo para quitarse el resto de la ropa.  

    —Ahora vamos a empezar. 

    Desnudo y excitado, Rodrigo se alejó un momento para buscar un látigo. Debido a la oscuridad, Elena no sabía lo que estaba por suceder hasta que sintió el primer ardor proveniente de su muslo. 

    El sonido seco del contacto del cuero con su piel, le provocó que se retorciera sobre la cruz. Rodrigo, se acercó finalmente hacia a ella, para acariciarle la piel con la punta del fuete.  

    Recorrió sus muslos, la entrepierna y sus pechos. Fue de arriba a abajo con completa calma. Ella, sin embargo, todavía estaba excitaba por el dolor producido por el impacto. Permaneció un poco más tiempo quieta hasta que sintió de nuevo otro impacto… Y otro… Y otro.  

    El dolor nació en los muslos, en las caderas y hasta parte del abdomen. Como él no estaba listo todavía, dejó el fuete a un lado para continuar con un látigo de nueve colas. Repitió el proceso de acariciarle con el objeto hasta que él alzó el brazo para impactarle.  

    Las tiras de cuero se desplegaron por sus piernas y abdomen. Elena jadeaba y gemía al compás de los latigazos, él, por otro lado, se  excitaba cada vez más al ver la piel de ella convertirse en el lienzo para sus inclinaciones sádicas.  

    Continuó azotándola hasta que sintió una incomodidad en la muñeca, fue la señal de que debía detenerse. Dejó caer entonces el objeto al suelo y se acercó a ella con una desesperación total.  

    Tomó su rostro entre las manos y comenzó a besarla con intensidad. Su lengua acariciaba la suya sin parar. Ambos compartían el calor del aliento del otro.  

    Al cabo de un tiempo, él volvió a alejarse para regresar con otro objeto, un vibrador pequeño que colocó justo en el clítoris de Elena.  

    Él lo acomodó de la mejor manera posible y lo encendió enseguida. Elena, quien no esperó aquello, respiró profundo cuando sintió el estímulo sobre su clítoris.  

    Rodrigo se alejó de ella y se sentó sobre la cama para empezar a masturbarse. Tomó su verga con una de sus manos y sintió lo duro y erecto que estaba. Comenzó a frotarse con fuerza mientras la veía desesperada y atada.  

    Elena deseaba tenerlo entre sus piernas pero también le resultó excitante verlo tocarse por ella.  

    —No tienes idea de las veces que hice esto por ti. Así que tendrás que verme hacerlo.  

    Rodrigo se tocaba más y más fuerte, los dos intercambiaban gemidos y jadeos desesperados, como si sus cuerpos estaban ansiosos por unirse finalmente. Fue así cuando él sintió que no podía más y fue hasta la cruz.  

    De alguna manera, se acomodó para poder follarla de pie. Introdujo su pene aun cuando el vibrador estaba en el clítoris y la penetró como si fuera un toro el celo.  

    Las embestidas eran rudas e intensas pero gracias a la humedad y al nivel de excitación que tenía Elena, el pene estaba ya empapado por sus deliciosos fluidos. Así pues, que se quedaron un largo rato unidos, entre el calor de la pasión.  

    Esa misma desesperación, hizo que Rodrigo se detuviera para deshacer los amarres, tomarla entre sus manos y lanzarla sobre la cama.  

    La colocó en cuatro y separó sus piernas un poco más para meter su verga con decisión. Sin pensarlo dos veces, se lo metió y comenzó a follarla como un animal. Ella, aún adolorida por los latigazos, sintió un placer inmenso por las embestidas de él.  

    La tomaba por el cabello o por el cuello, la aruñaba la espalda, le daba nalgadas. Rodrigo se encargaba de follarla sin parar.  

    Volvieron a cambiar de posición pero esta vez ella sobre la cama. Los tatuajes de sus piernas le daban morbo, por lo que quería verlos antes de correrse sobre su delicioso abdomen.  

    Ella y él se encontraron en una mirada larga e intensa. Antes de volver a la faena, los dos se observaron y sintieron que el mundo había desaparecido a su alrededor. Ya no había nada más, era ellos dos.  

    Así pues, Rodrigo fue hasta ella, inclinándose, lo que hizo que fuera más profundo dentro de ella.  

    Elena gimió y grito, pero él la tomó por el cuello para que no dejaran de verse. Siguió embistiéndola hasta que por fin experimentaron que faltaba poco para correrse.  

    Él aumentó el ritmo y ella cerró sus piernas alrededor de su torso para sentir más profundo y adentro. Finalmente, ella se corrió con el adentro y él, pocos segundos después, desplegó su semen caliente y blanco sobre el torso delicioso de ella.  

    Los hilos de sus fluidos se desplegaron por sus pechos y hasta sus labios. Cuando ella lo sintió así, de inmediato sacó su lengua para saborearlo. Le gusta mucho, él no tenía idea.  

    Los dos cayeron uno junto al otro como si estuvieran abatidos por la lujuria. Elena lo recibió entre sus brazos, mientras que él apoyó su pecho contra el suyo. Su latido era como si fuera uno solo.  

    A ese punto, los dos estaban experimentando una especie de magia que no podían describir. Era como si la transacción que justificó que se conocieran, hubiera pasado a un segundo plano. 

    





   





 

    IX 

    Como ya había pasado antes, los dos permanecieron juntos y con la sensación de que el mundo había quedado completamente atrás.  

    Extrañamente, no hubo incomodidad ni molestias, estaban durmiendo juntos hasta que los dos despertaron.  

    Juntaron las manos y comenzaron a jugar con sus dedos. Fue una sensación extraña para ambos. Aunque tampoco se preocuparon demasiado para darle un nombre a todo lo que estaba pasando.  

    Rodrigo estaba detallándola hasta que vio una marca cerca del tatuaje de su pierna. Le pareció una especie de “C”.  

    —¿Y esto? 

    Elena se sintió un poco preocupada por tener que compartirte ese detalle de su vida que trató de ocultar pero pensó que lo mejor que podía ser era ser sincera con él.  

    —Fue una marca de fuego que me hizo mi primer Dominante. Tuvimos, digamos, una relación un poco intensa.  

    —Disculpa, no quise molestarte con esa pregunta.  

    —No te preocupes. Además, no me arrepiento de esto. Lo hice estando consciente de lo que representaba y esto me recuerda que este estilo de vida lo escogí de manera voluntaria. Me permitió conocerme mejor a mí misma y me gustaba saber que siempre exploro un poco más. Es interesante.  

    —Entiendo… Debió ser una conexión intensa.  

    —Lo fue —Respondió ella. —Sin embargo, el destino siempre me demuestra que es posible toparse con una segunda oportunidad. ¿Quién sabe? El mundo da muchas vueltas, ¿no crees? 

    Rodrigo se quedó en silencio y asintió. Le gustó esa parte de la vida de ella, le gustó conocer ese aspecto porque así podría entenderla aún más.  

    Después de jugar un rato entre ellos y de comer algo porque sus cuerpos necesitaban un poco de energía, Rodrigo le recordó a Elena que quedaba pendiente la última parte del acuerdo que se había establecido.  

    Descansaron un poco más puesto que las sesiones son siempre un momento que requieren de concentración por lo que pueden ser exigentes física y mentalmente.  

    Él tomó su rostro con ambas manos y la besó apasionadamente. En ese punto, se dio cuenta que podía excitarse en cuestión de segundos. Entre los dos se manifestaba una química poderosa.  

    Elena se subió en el regazo de Rodrigo para que este la tomara entre sus brazos. La apretó con fuerza, acarició sus pechos y sus caderas con una ansiedad que parecía sobrepasar su cuerpo.  

    La cargó para llevarla de nuevo a la mazmorra. La dejó sobre la cama y fue de nuevo a uno de los muebles para buscar las cuerdas de cáñamo. Pensó que ella estaba lista para aquello.  

    Calculó la cantidad exacta de cuerda que necesitaba y comenzó a atarla con paciencia y con cuidado. Juntó sus piernas y los brazos con el fin de dejarla inmóvil. Ella, en silencio, se dejó atar por él.  

    Rodrigo, entonces, juntó los muslos con los brazos y antebrazos para que ella quedara completamente abierta. Aunque pudo dejarla así, reforzó algunos otros amarres para poderla suspender.  

    Tomó algunas cuerdas más para atarla a la espalda y conectarla al gancho de metal que estaba en el techo. Preparó el mecanismo y se dispuso en un punto para colocar la cuerda para subirla.  

    La luz del techo iba iluminando el cuerpo atado de Elena. Los pechos, las piernas, el torso, marcados por el roce de las cuerdas. Él la subió lo suficiente para que pudiera estar al acceso a sus manos.  

    Rodrigo acarició su rostro y varias partes de su cuerpo con delicadeza, sintió el relieve que había quedado de los latigazos que le había hecho el día anterior.  

    La miró a los ojos y ella le respondió igual, esbozando también una sonrisa.  

    —Este es nuestro último día. 

    —Lo sé.  

    —¿Quieres que lo sea? 

    —No.  

    Elena manifestó esa respuesta desde las profundidades de su deseo. Con sus ojos azules, le dio a entender que esos pocos días que habían estado juntos, había algo más que ella deseaba explorar, independientemente de lo que pasara en el futuro.  

    Rodrigo le sucedió lo mismo. Esa conexión que sentía con ella, el sexo intenso y las miradas francas que compartían, le daba la sensación de que quizás había algo más. Sería cuestión de estar dispuesto a ir más allá.  

    —Yo tampoco. Entonces, ¿qué tal si nos ponemos creativos como debe ser? 

    —Sí… Amo.  

    —Bien, ramera. Ahora vamos a jugar como es.  

    El tercer día más bien resultó como una extensión de algo más… 

    





   





 

    “Bonus Track” 

    — Preview de “La Mujer Trofeo” — 

      

    Capítulo 1 

    Cuando era adolescente no me imaginé que mi vida sería así, eso por descontado. 

    Mi madre, que es una crack, me metió en la cabeza desde niña que tenía que ser independiente y hacer lo que yo quisiera. “Estudia lo que quieras, aprende a valerte por ti misma y nunca mires atrás, Belén”, me decía. 

    Mis abuelos, a los que no llegué a conocer hasta que eran muy viejitos, fueron siempre muy estrictos con ella. En estos casos, lo más normal es que la chavala salga por donde menos te lo esperas, así que siguiendo esa lógica mi madre apareció a los dieciocho con un bombo de padre desconocido y la echaron de casa. 

    Del bombo, por si no te lo imaginabas, salí yo. Y así, durante la mayor parte de mi vida seguí el consejo de mi madre para vivir igual que ella había vivido: libre, independiente… y pobre como una rata. 

    Aceleramos la película, nos saltamos unas cuantas escenas y aparezco en una tumbona blanca junto a una piscina más grande que la casa en la que me crie. Llevo puestas gafas de sol de Dolce & Gabana, un bikini exclusivo de Carolina Herrera y, a pesar de que no han sonado todavía las doce del mediodía, me estoy tomando el medio gin-tonic que me ha preparado el servicio. 

    Pese al ligero regusto amargo que me deja en la boca, cada sorbo me sabe a triunfo. Un triunfo que no he alcanzado gracias a mi trabajo (a ver cómo se hace una rica siendo psicóloga cuando el empleo mejor pagado que he tenido ha sido en el Mercadona), pero que no por ello es menos meritorio. 

    Sí, he pegado un braguetazo.  

    Sí, soy una esposa trofeo. 

    Y no, no me arrepiento de ello. Ni lo más mínimo. 

    Mi madre no está demasiado orgullosa de mí. Supongo que habría preferido que siguiera escaldándome las manos de lavaplatos en un restaurante, o las rodillas como fregona en una empresa de limpieza que hacía malabarismos con mi contrato para pagarme lo menos posible y tener la capacidad de echarme sin que pudiese decir esta boca es mía. 

    Si habéis escuchado lo primero que he dicho, sabréis por qué. Mi madre cree que una mujer no debería buscar un esposo (o esposa, que es muy moderna) que la mantenga. A pesar de todo, mi infancia y adolescencia fueron estupendas, y ella se dejó los cuernos para que yo fuese a la universidad. “¿Por qué has tenido que optar por el camino fácil, Belén?”, me dijo desolada cuando le expliqué el arreglo. 

    Pues porque estaba hasta el moño, por eso. Hasta el moño de esforzarme y que no diera frutos, de pelearme con el mundo para encontrar el pequeño espacio en el que se me permitiera ser feliz. Hasta el moño de seguir convenciones sociales, buscar el amor, creer en el mérito del trabajo, ser una mujer diez y actuar siempre como si la siguiente generación de chicas jóvenes fuese a tenerme a mí como ejemplo. 

    Porque la vida está para vivirla, y si encuentras un atajo… Bueno, pues habrá que ver a dónde conduce, ¿no? Con todo, mi madre debería estar orgullosa de una cosa. Aunque el arreglo haya sido más bien decimonónico, he llegado hasta aquí de la manera más racional, práctica y moderna posible. 

    Estoy bebiendo un trago del gin-tonic cuando veo aparecer a Vanessa Schumacher al otro lado de la piscina. Los hielos tintinean cuando los dejo a la sombra de la tumbona. Viene con un vestido de noche largo y con los zapatos de tacón en la mano. Al menos se ha dado una ducha y el pelo largo y rubio le gotea sobre los hombros. Parece como si no se esperase encontrarme aquí. 

    Tímida, levanta la mirada y sonríe. Hace un gesto de saludo con la mano libre y yo la imito. No hemos hablado mucho, pero me cae bien, así que le indico que se acerque. Si se acaba de despertar, seguro que tiene hambre. 

    Vanessa cruza el espacio que nos separa franqueando la piscina. Deja los zapatos en el suelo antes de sentarse en la tumbona que le señalo. Está algo inquieta, pero siempre he sido cordial con ella, así que no tarda en obedecer y relajarse. 

    —¿Quieres desayunar algo? –pregunto mientras se sienta en la tumbona con un crujido. 

    —Vale –dice con un leve acento alemán. Tiene unos ojos grises muy bonitos que hacen que su rostro resplandezca. Es joven; debe de rondar los veintipocos y le ha sabido sacar todo el jugo a su tipazo germánico. La he visto posando en portadas de revistas de moda y corazón desde antes de que yo misma apareciera. De cerca, sorprende su aparente candidez. Cualquiera diría que es una mujer casada y curtida en este mundo de apariencias. 

    Le pido a una de las mujeres del servicio que le traiga el desayuno a Vanessa. Aparece con una bandeja de platos variados mientras Vanessa y yo hablamos del tiempo, de la playa y de la fiesta en la que estuvo anoche. Cuando le da el primer mordisco a una tostada con mantequilla light y mermelada de naranja amarga, aparece mi marido por la misma puerta de la que ha salido ella. 

    ¿Veis? Os había dicho que, pese a lo anticuado del planteamiento, lo habíamos llevado a cabo con estilo y practicidad. 

    Javier ronda los treinta y cinco y lleva un año retirado, pero conserva la buena forma de un futbolista. Alto y fibroso, con la piel bronceada por las horas de entrenamiento al aire libre, tiene unos pectorales bien formados y una tableta de chocolate con sus ocho onzas y todo. 

    Aunque tiene el pecho y el abdomen cubiertos por una ligera mata de vello, parece suave al tacto y no se extiende, como en otros hombres, por los hombros y la espalda. En este caso, mi maridito se ha encargado de decorárselos con tatuajes tribales y nombres de gente que le importa. Ninguno es el mío. Y digo que su vello debe de ser suave porque nunca se lo he tocado. A decir verdad, nuestro contacto se ha limitado a ponernos las alianzas, a darnos algún que otro casto beso y a tomarnos de la mano frente a las cámaras. 

    El resto se lo dejo a Vanessa y a las decenas de chicas que se debe de tirar aquí y allá. Nuestro acuerdo no precisaba ningún contacto más íntimo que ese, después de todo. 

    Así descrito suena de lo más atractivo, ¿verdad? Un macho alfa en todo su esplendor, de los que te ponen mirando a Cuenca antes de que se te pase por la cabeza que no te ha dado ni los buenos días. Eso es porque todavía no os he dicho cómo habla. 

    Pero esperad, que se nos acerca. Trae una sonrisa de suficiencia en los labios bajo la barba de varios días. Ni se ha puesto pantalones, el tío, pero supongo que ni Vanessa, ni el servicio, ni yo nos vamos a escandalizar por verle en calzoncillos. 

    Se aproxima a Vanessa, gruñe un saludo, le roba una tostada y le pega un mordisco. Y después de mirarnos a las dos, que hasta hace un segundo estábamos charlando tan ricamente, dice con la boca llena: 

    —Qué bien que seáis amigas, qué bien. El próximo día te llamo y nos hacemos un trío, ¿eh, Belén? 

    Le falta una sobada de paquete para ganar el premio a machote bocazas del año, pero parece que está demasiado ocupado echando mano del desayuno de Vanessa como para regalarnos un gesto tan español. 

    Vanessa sonríe con nerviosismo, como si no supiera qué decir. Yo le doy un trago al gin-tonic para ahorrarme una lindeza. No es que el comentario me escandalice (después de todo, he tenido mi ración de desenfreno sexual y los tríos no me disgustan precisamente), pero siempre me ha parecido curioso que haya hombres que crean que esa es la mejor manera de proponer uno. 

    Como conozco a Javier, sé que está bastante seguro de que el universo gira en torno a su pene y que tanto Vanessa como yo tenemos que usar toda nuestra voluntad para evitar arrojarnos sobre su cuerpo semidesnudo y adorar su miembro como el motivo y fin de nuestra existencia. 

    A veces no puedo evitar dejarle caer que no es así, pero no quiero ridiculizarle delante de su amante. Ya lo hace él solito. 

    —Qué cosas dices, Javier –responde ella, y le da un manotazo cuando trata de cogerle el vaso de zumo—. ¡Vale ya, que es mi desayuno! 

    —¿Por qué no pides tú algo de comer? –pregunto mirándole por encima de las gafas de sol. 

    —Porque en la cocina no hay de lo que yo quiero –dice Javier. 

    Me guiña el ojo y se quita los calzoncillos sin ningún pudor. No tiene marca de bronceado; en el sótano tenemos una cama de rayos UVA a la que suele darle uso semanal. Nos deleita con una muestra rápida de su culo esculpido en piedra antes de saltar de cabeza a la piscina. Unas gotas me salpican en el tobillo y me obligan a encoger los pies. 

    Suspiro y me vuelvo hacia Vanessa. Ella aún le mira con cierta lujuria, pero niega con la cabeza con una sonrisa secreta. A veces me pregunto por qué, de entre todos los tíos a los que podría tirarse, ha elegido al idiota de Javier. 

    —Debería irme ya –dice dejando a un lado la bandeja—. Gracias por el desayuno, Belén. 

    —No hay de qué, mujer. Ya que eres una invitada y este zopenco no se porta como un verdadero anfitrión, algo tengo que hacer yo. 

    Vanessa se levanta y recoge sus zapatos. 

    —No seas mala. Tienes suerte de tenerle, ¿sabes? 

    Bufo una carcajada. 

    —Sí, no lo dudo. 

    —Lo digo en serio. Al menos le gustas. A veces me gustaría que Michel se sintiera atraído por mí. 

    No hay verdadera tristeza en su voz, sino quizá cierta curiosidad. Michel St. Dennis, jugador del Deportivo Chamartín y antiguo compañero de Javier, es su marido. Al igual que Javier y yo, Vanessa y Michel tienen un arreglo matrimonial muy moderno. 

    Vanessa, que es modelo profesional, cuenta con el apoyo económico y publicitario que necesita para continuar con su carrera. Michel, que está dentro del armario, necesitaba una fachada heterosexual que le permita seguir jugando en un equipo de Primera sin que los rumores le fastidien los contratos publicitarios ni los directivos del club se le echen encima. 

    Como dicen los ingleses: una situación win-win.  

    —Michel es un cielo –le respondo. Alguna vez hemos quedado los cuatro a cenar en algún restaurante para que nos saquen fotos juntos, y me cae bien—. Javier sólo me pretende porque sabe que no me interesa. Es así de narcisista. No se puede creer que no haya caído rendida a sus encantos. 

    Vanessa sonríe y se encoge de hombros. 

    —No es tan malo como crees. Además, es sincero. 

    —Mira, en eso te doy la razón. Es raro encontrar hombres así. –Doy un sorbo a mi cubata—. ¿Quieres que le diga a Pedro que te lleve a casa? 

    —No, gracias. Prefiero pedirme un taxi. 

    —Vale, pues hasta la próxima. 

    —Adiós, guapa. 

    Vanessa se va y me deja sola con mis gafas, mi bikini y mi gin-tonic. Y mi maridito, que está haciendo largos en la piscina en modo Michael Phelps mientras bufa y ruge como un dragón. No tengo muy claro de si se está pavoneando o sólo ejercitando, pero corta el agua con sus brazadas de nadador como si quisiera desbordarla. 

    A veces me pregunto si sería tan entusiasta en la cama, y me imagino debajo de él en medio de una follada vikinga. ¿Vanessa grita tan alto por darle emoción, o porque Javier es así de bueno? 

    Y en todo caso, ¿qué más me da? Esto es un arreglo moderno y práctico, y yo tengo una varita Hitachi que vale por cien machos ibéricos de medio pelo. 

    Una mujer con la cabeza bien amueblada no necesita mucho más que eso. 

      

    Javier 

    Disfruto de la atención de Belén durante unos largos. Después se levanta como si nada, recoge el gin-tonic y la revista insulsa que debe de haber estado leyendo y se larga. 

    Se larga. 

    Me detengo en mitad de la piscina y me paso la mano por la cara para enjuagarme el agua. Apenas puedo creer lo que veo. Estoy a cien, con el pulso como un tambor y los músculos hinchados por el ejercicio, y ella se va. ¡Se va! 

    A veces me pregunto si no me he casado con una lesbiana. O con una frígida. Pues anda que sería buena puntería. Yo, que he ganado todos los títulos que se puedan ganar en un club europeo (la Liga, la Copa, la Súper Copa, la Champions… Ya me entiendes) y que marqué el gol que nos dio la victoria en aquella final en Milán (bueno, en realidad fue de penalti y Jáuregui ya había marcado uno antes, pero ese fue el que nos aseguró que ganábamos). 

      

    La Mujer Trofeo
Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
— Comedia Erótica y Humor — 

     

    Ah, y… 

    ¿Has dejado ya una Review de esta colección? 

    Gracias. 

    





   





 

    NOTA DE LA AUTORA 

    Espero que hayas disfrutado de la colección. MUCHÍSIMAS GRACIAS por leerla, de verdad. Significa mucho para nosotros como editorial. Con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado de la lectura y llegado hasta aquí, le dediques 15 segundos a dejar una review en Amazon. 

    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado el libro, ayudarás a a que otros también lo lean y disfruten. Los comentarios en Amazon son la mejor y casi única publicidad que tenemos, y ayuda a que sigamos publicando libros. Por supuesto, una review honesta: El tiempo decidirá si esta colección merece la pena o no. Nosotros simplemente seguiremos haciendo todo lo posible por hacer disfrutar a nuestras lectoras y seguir escribiendo. 

    A continuación te dejo un enlace para entrar en mi lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras — mías o de otras personas — que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de nuestras obras. Eres lo mejor. 

    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíanos un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;) 

      

    Haz click aquí 

    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :) 

    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers 

      

    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras: 

    La Mujer Trofeo – Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible) 

     

    Esclava Marcada – Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible) 

     

    Sumisión Total – Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!) 
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